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due tu molle at que face turn 
Virgilio annuerunt gaudentes run Cammnx, 

Horat. 

Y las musas campestres sonrieron 
A Virgilio, y Se dieron 
La delicada avena, 
D e suavidad y dé dulzura llena. 
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*yfd zdeuor 

( D . ciliar) d e ( j o v c t i i í c ó ^pi^axtct)^ 

C A B A L L E R O 

D E L H A B I T O D E SAN J U A N &C. 

querido amuf o: O^ierdom 

di, me valono Je afirecméle nom-

bre jiara ponerlo a¿Júrente de edict tra-

ducción, y no Je oé-a manera correé-

konderw yo a (a am tóiaJ jm me ^iro-

^eéa, j mejor *yfé>ecenad ^m tin 

anillo con cernen eéíoy iden-faiteado en 

y«úto y gn idead en maUrtaa de ¿¿fe* 

míura, y cuyo éraío dace ¿ad deltciad 

de m vida! . ¿mifó mucho jue 



mtedtro Cpamado carezca, de tena Sue-

na éraátccton de ir^ho, 

t&ir^iüo áapa éÍdo en edto menoé 

afortimado (fue &jporaoio ; mad ya fue 

no me ed dado dahéfacer ¿ti laudalU 

dedeo, le presento étfuiera etffa toar 

ducccion (f ue Ae ÁecÁo de dud jloyad, 

como - un end ano solamente, Cpued no 
/ es 

me atreveré á darlectro nomérc. ifod-

C^iecAo (fdie- fwdára mucho ttem/io an-

ted (fm nuediro O^wmado de vea enri-

quecido con una éraduccion dyna del; 

Cfirmcifte de lod Q^ióelad latmod; fwr\ 

ffue ¿a donde alienta el méto áuma-

nidia,, el qemo C^irivdeywdo (fue 

iaéfante a dar cato feliz á «na- cm-

fircéa tan difícil? Jpueatrod I «ene, 



mn dedajiarectencCo, y /04 

Ojj-icco-J (jiU6 nod puedan parece rentrn-

cmron al comercio de lad mudad i fior-

jw edíad r como doncellaa Aermodad, 

eyercm cadi eoccludtvamcnh éa influjo 

áolre la dendille y a^iadtonadayiwen-

¿d-' y Ojior otra Ojiarte, anuyo mió, 

don mwáod loé e^iw conocen tan éten co-. 

mo . (jwe ¿temare ha ¿ido y derá el 

lar ¿metro vn^alídle delfioder, de la ylo-

nay de la cwiinacwn de lod Ojute-

4(tíj la a^tcwn yue muedtren tener fior 

laé lellad letrad y ^or lad arted de 

imaymmwn; fiero don focod led jm, 

jmltendo, extiendan una mano ^rokcto-

m hacta tmod eútudwd ta/n importan-

tstéad alJm concerned en yue. 



ítemo ¿lemfire la sucedido, (a natura-

Lea ed Ofoderosa , y el yerno saéra 

vencer todod lod oldtáculod, 

<y$)ientrad lleya edte día tan de-

seado de y de todod lod amantes 

de nuedtraylona literaria, quiza ser-

virá mi traéajo Of arafacilitar el ca-

mino al afortunado traductor d& las 

olrad de edte yran Of ceta, y con so-

lo eso qmdaria mi améicton cmn^üda. 

Ó)el mérito de mi olra, en com-

Of ar ación de ltd traducción^ qm 

tenemos de las éyloyad, ^ . y d Cfm-

Mico ilustrado decidirmi. j£as notad 

son las qm i J k i d a i J f m d o á 

la traducción francesa de ¿£cm-

j c a c , que cd la mtJma qm corre con 



lad oírad de traducidad for 

2)dille/ Ojfiued daltendo yo encon-

trado en tJmr. tyfétcAaud cuanto al 

intento de Cjiodia dea ear, no de dedo 

cfm coda pete afdtcar dm ¿altad y 

Cjiro^undad oldenacioned á la litera-

tura edftañola, machad weed cofiián-

dolad, otrad entredacando de ellad lo 

fjttte me da Ojtarectdo conveniente / y 

atyunaé dufdiendo de mi folre caudal 

lo j/tte de Ojwdido yyuzyado necedario. 

Sralafo deücado y frolyo en verdad; 

Opero del ptte me daré Cjfior muy re-

comjmdado di aarada d lod mtehqented. 
Q / j OI . " 

\ uecta de ¿r. du die-mft/re afta-

lonado amtyo i/. 03. 
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P U B L I I 

VIRGILII MARONIS 



ECLOGA PRIMA. 

T I T Y RUS E T M E L I B O E ü S . 

MEUSOEUS. 

JTITTKK, tu patnlse recubans sub tegmíne fagi, 
SUvestrem tena i masam meditar ís avena: 
Píos pa t r i » fines et dulcía Hnquimus arva; 
Nos pa t r í amfug imns : t u , T i t j r e , lentas ¡nambí 

5 Formosam resonare doces Amar^liida silvas. 

TtTYIVUS. 

O Melibcee, déos nobis b s c otia fec i t ; 
r^amque er i t iile míbí semper deus : illiiis aram 
Sa:pé tener nostris ab ovilibus imbue t aguas, 
lile meas e r ra re boves , at ce rn í s , et 5p*um 

i o Ludere quas veüem caiamo permís i t agresti. 



EGLOGA PRIMERA. 

T I T I R O Y M E L I B E O . 

MELIBEO. 

Tá ac¡ní so el haya j ó T í t i r o , coposa 
Estás tendido, y sigues ensayando 
Eí son de tu zampona melodiosa. 

iNosotros, esta t i e r ra abandonando, 
Y aquestos campos y e>te cielo hermoso. 
De la patria nos vamos alejando. 

'Iú á la hermosa Amari i estás ocioso 
A la sombra cantando en la espesura, 
Y Amarilis resuena et bosque hojoso. 

TlTIJ lO. 

Tin átos me ha concedido aquesta holg t t ra j 
Que miraré cual dios e t e rnamente 
Al piadoso que debo esta ven tura . 

De mis caros apriscos muy f r e c u e n t e 
Ha de baftar la sangre de un co rde ro 
Sus aras en ofrenda r e v e r e n t e : 

Que si mis batos ves por el o t e ro , 
Y á mi tocar la (hu ta p o r do quiera , 
Todo es un don del dios que yo r e n e r o . 



MELIBOEUS. 

Non equidem invideo; mtror magis , nndíqnc totis 
Usque adeo t u r b a t u r agris. En ipse capelias 
P r o t i n u s aeger ago : banc e t ú m v i s , T i t y r e , daco; 
Htc inter densas corylos modo namqoe gemellos, 

l 5 Spem greg is , ah ! sílice in nuda connixa reliquit. 
Saepé malum hoc nobis , si mens non iaeva fuisset, 
De cce!o tactas memini praedicere quercos; 
( Saepé sinistra cavá praedix.it ab iiice comix . ) 
Sed l a m e n , iste deus , q u i s s i t j d a , T i t y r e , nobis 

TITYROÍ, 

a o Urhem qnam dicnnt Romam, Melibcee, pntavi 
Stul tus ego huic nos t r a s imilem, quo saepé solemos 
P a s t o r e s ovium leneios depellere fetus: 
Sic canibus cátalos s imiles , sic matr ibus hados, 
Noram; sic parvis qomponere magna solebam. 

25 V e r i m hsec tan tum alias in te r caput extul i t nrlei 
Quan tum leu ta soleut in ter y iburna cupressi. 



( 5 ) 

MELIBEO. 

Menos ta suerte envidio placentera, 
Que rae admiro, en et caso desastroso 
De nuestro campo, estes de esa manera. 

H¿me enfermo ir siguiendo congojoso 
Mis cabrillas, que atejo con premura, 
Y esta en hombros conduzco fatigoso, 

Que malparió ora poco en la espesara 
De aquellos avellanos dos gemelos, 
Y los dejó sobre una peña dora. 

A y me! ¡ Cuán in felice, si los cielos 
Me quit n la esperanza del ganado, 
La sola recompensa á mis desvelos ! 

Ciego de m i ! Tan triste v duro hado 
La encina de lo« rayos encendida 
Jíos lo había bien ánt.es anunciado. 

La siniestra corneja en repetida 
Von lo dijo también. Mas tas señales 
Pe ese dios ora dame por t a vida, 

TI WR©. 
Cual de nuestra ciudad do los primales 

Llevamos á vender pens<? engañado 
De esa que dicen fioma , y juzgué ignales. 

Que á conocer por siempre acostumbrado, 
Que á ta oveja el cordero semejaba, 
Y el cachorro al mastín de mi ganado: 

De ese modo en mi mente imaginaba 
Qne fuese á Roma Mántua en la grandeza, 
Y lo poco á lo mucho comparaba. 

Pero Roma levanta su cabeza 
Sobre las ot ras , cual ciprés altivo 
Sobre la debit mimbre en ia maleza. 



MELIBOEUJ. 

E t q u a tanta fni t Romam tibi causa videndi? 

TIT Y RUS. 

Liber tas : q n a , s e ra , tamen respexit inertem, s 

Candidior postquam tondenti barba cadebat; 

5o Respexit t a m e n , et longo post tempore venitr 

Postquam nos Amaryllis babe t , Galatea reliquit . 

Namque, fa tebor enim, dum me Galatea tenebat , 

Nee spes l iber ta t is e r a t , nec cura peculi : 

Quainvis multa meis exiret victima septis, 

55 Pinguis et ingratae premere tur cáseos u rb i , 

Non unquam gravis aere domum mihi dextra redibati 

MELIBOEUS. 

Mirabar quid moesta deos, Amaryl i i , vocaresj 

Ctii pendere suS patereris in arbore poma: 

T i ty rus bine aberat . lpsae t e , T i t y r e , pinus, 

40 Ipsi te fon tes , ipsa liaec a rbus t a , vocabant. . 

TITYRNS. 

Quid facerem? neqtte servitio me exi re licebat, 



( 7 ) 

MELIBEO. 

¿Y o ni l de ver tú á Roma fué el mot ivo? 

TITIHO. 

l a libertad. Qoe al fin, aunque ta rd ía 
Volitó ácia mí su ros t ro compasvvo; 

Y despertando la pereza mía 
logrea eonocer , cuando ya cana 
Lalwrba al a fe i ta rme me caía; 

Y despuesque ent regado á la lozana 
Tierna Amarilis, Galatea me h u y e r a , 
Y libre fui de su opresion t i rana . 

Pues en verdad, quo mient ras que yo íue ra 
Be Galatea, ni el caudal cuidaba, 
líi llegar á ser l ibre concibiera . 

ií aunqoe de mis apriscos yo sacaba 
Víctimas mil del uno al o t ro enero , 
Que á la ingrata ciudad s iempre l levaba, 

Y queso en cant idad cual el p r imero ; 
Jama< de vuelta para mi majada 
Trage las manos llenas de d inero . 

M E T I I E O . 

Por eso yo admiré ve r te angustiada, 
0 Amarilis! y para quién pendiente 
La fruta estaba en tu jardín guardada. 

Títirk tu quer ido estaba ausente : 
O l í t i r o ! y tu vuelta la p rade ra 
Demandaba y el bosque y pino y f u e n t e . 

T I T I H O . 

Y yo, hacerme ? Ni posible me era 



Nec lam presentes alibi cognoscere divos. | 

Hie iilum vidi juvenem, Meliboee, qaotannis | 

Bis senos cui nostra dies altaría t'umant, 

45 Hie mihi responsum primus dedit itle petent i : 

Pasci te , ut a n t é , boves , p u e r i ; submitt i te taurí 

MEIIBOEUS. 

Fortunate senex! ergo toa ru ra manebunt! 

E t t ibi magna satis, quamvis lapis omnia nudas 

Limosoque palas obdacat pascua junco: 

5 0 Non insueta graves tentabunt pabula ; fetas 

Nec mala vicini pecoris contagia leedent. 

For tunate senex ! h í c , inter flumina nota 

E t fontes sacros., fr igos captabis opacum. 

Hinc t i b i , qo33 semper vicino ab l imite ssepes 

55 Hyblaeis apibus florera depasta salicti, 

Saepé leyi somuum suadebit inire susurro: 

Hinc alta sub rupe canet f rondator ad auras: 

Nec tamen interea raucaí , tua cura , palumbes, 

Nec gemere aeriá cessabit t u i t u r ab olmo, 



O ) 
eesclavitud sal ir , ni tan propicios 
os dioses sino en liorna hallar pudiera. 

Allí vi al César: por sus beneficios 
tunean mis altares cada año 

Doce veces en gratos sacrificios. 
Le expuse allí mi mal y acervo daño, 

respondióme con propicio acento; 
Tus toros doma : páce tu rebaño. 

MELIBEO. 
Anciano venturoso! ¡Qué contento 

erá el tuyo , si quedas en tas prados, 
ue son bastantes para tu sustento; 

Aun cuando esten de guijas rodeados, 
aunque tus pastos cubra muy f recuente 

alaguna con juncos cenagados! 
1 Tu ganado guiarás do no apaciente 
! J£n praderas que son desconocidas, 
f Y á la-í preñadas dañan fácilmente. 
) Ni de la grey vecina tns paridas 
,T»meránel achaque contagioso 
1 Que de él, por t í , veránse precavidas. 

Ttí, do has nacido , Anciano venturoso, 
| Cabe estos rios y sagrada fuente 
fRespirarás un aire f resco , umbroso. 

Las abejuelas, que continuamente 
|De estos sauces aquí liban las flores, 
f í e adormirán zumbando blandamente, 
i El podador alegre sus amores, 
Ijfojoestas altas rocas entonando, 
^Aqní difundirá con sus c lamores : 
1 Mientras que tus palomas arrullando 
'Tampoco cesarán, ni mis lamentos 
*La tórtola en el olmo deplorando. 
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T Í T Y R U S . 

4 

60 ' 
Ante leves ergo pascentur in set here cervi, 

E t f re ta desti tuent nudos in l i t tore pisces; jj 

A n t e , pererra t is amborom finibns, exnl j 
¡ 

Aut Ararím Pár thus h i b e t , aut Gerrnanía Tigrif 

Quám uostro tilias labatur pectore vultus. ' 

MÍLIBOEUS. I 

At nos hinc alii sitíenles ibímus Afros; i 

Pars Scythiam, et rapidum Creta; veniemus Oaxe, 

E t penitus toto divisos orbe Britannos. [ 

En umquam patrios longo post tempore fines, ¡ 
1 

Pauper is et tugur í congestum cespite culmen, ' 

70 Post a l iquot , mea regna v idens , mirabor arisd 

Impius h»c tam culta novalia miles habebit ? , 

Barbaros has segetes ? E,n, q«o disoordia cives » 



( 1 1 ) 

TITIRO, 

Antes será, qne por los ráudos vientos 
9 veloces venados apacienten, 
ofendiéndose así tos elementos; 
Y qne los mares de si» seno auyenten 
s peces á lo< bosques africanos, 
de sn ardiente arena se alimenten : 
Ai\tes será, que heban los lejanos 

artos del Rin , trocadas las regiones, 
del ondoso Tigris los Germanos, 
Qae yo jumas me olvide de sus dones, 

del Cé*ar benéfico y potente 
horren de mi pecho las facciones. 

MEÍ.ICEO. 
Mas nosotros, lanzados crudamente 
nuestros campos, al feroz Escita 

réjnos y otros á la Libia ardiente. 
* Quién, al rápido Arrniro su cuita 

Irá á eoatar, y quién, á do el Uritano 
Jfcl mundo casi separado habita. 

Y qué! cierto lia de s e r , que mi t i rano 
^s t iuoá no ver nunca me condena 
Mi pobre albergue alzado por mi mano? 

¿No be de tornar á ver aquesta t ie r ra 
(Mis dominios) despnes de algunos años, 
Que mis amores y mi dicha encierra ? 

¿Unos soldados, de mi patria extraños, 
brán de poseer estos novales, 
invertí mi sudor por tantos años? 
Miradora, pastores, cuán fatales 

Ritos de ta discordia hemos logrado: 
ntempiad, si pudiereis , vuestros males. 
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Perduxi t miseros! E n , que is consevimns agro?| 
Insere nunc, Meliboec, p i ros! pone ordine vitj 

75 I te me¡B, felix. quondam pecus , ¡te capel!»! 
Non ego vos pos thac , viridi projectqs ¡n antroj 
Dumosá pendere procul de rupe videbo: j 
Carmina nulla canam: non , me p a t e n t e , capj 
F iorentem c j t i s u m et salices carpet is amaras| 

TtTYRUS. Í 

s 

8 0 Hic t a m e n banc mecumpote ras requiescere noj 

Fronde super v i r id i : sunt nobis mitia poma, j 
Castanese mollea , et pressi copia lactis : { 
E t jam summa procul villarum culmina fnnuj 

84 Majoresque cadunt altis de inontibus umbis.* 
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Para aqnesto mis campos he plantado? 

bu á cordel tu viña, Melibeo! 
ijerta ios perales con cuidado' 
, Id, mis cabrillas, id ; que mi recreo 
M i un tiempo. Ya desde este dia 
[os os llevaré á pastar por el rodeo. 

J S i tendido en la verde gruta mía, 
Igando de peñascos eminentes, 
veros volveré, como solía. 
>oel citiso , ni sauce floreciente» 

pacer volveréis bajo mi mando, 
i escacharéis mis versos elocuentes. 

TITIRO. 
i Quédate aquí esta noche descansando; 
istañis, queso y peros olorosos 
Miemos pues, y un lecho verde y blando. 

Ya el humo se divisa en los fogosos 
Merlos. Las sombras, descendiendo 
e los montes á pasos presnroíos, 
é oscuridad el muudo van cubriendo. 



( 1 4 ) 

N O T A S . 

DESPUES de la batalla de Fi l lpos se bailó el tr| 
v i r Octavio CeSar sumamente compromet ido! 
los veteranos , ; q ú e reclamaban con fuerzas y si 
ciones de todas c lases , que llenaron de malJ 
Italia en t e r a , e l .cumpl imiento de las promesasj 
les había h e c h o r Precisado á acallar los grita 
nna soldadesca .ávida é imponente , encontró,! 
no le alcanzaban íos bienes de tantos romanos pi 
cr i tos durante la querrá civíj,, ni los tesoros de 
templos de Roma,y de sus cercanías de que seaj 
deró ; y entonces echó mano de las propiedades! 
los par t iculares . Fué de ver una mul t i tud de f¡j 
lias despojadas de sus bienes, para dejarlos á los) 
dados veteranos; y los hab i tan tes de veinte y ó 
ciudades principales, con los de las villas y case! 
dependientes v e r rando por toda la Italia , pidil 
pan y un asilo*. " I 

Temió con razón Virg i l io que la calamidad; 
canzase á su pad re y f ami l i a , que poseían uní 
queflo t e r r i t o r i o en la aldea de A n d e s , hoy P| 
l a , inmediata á Mantua , y de»de luego se dedil 
t r a b a j a r para salvarlos; con cuyo motivo escij 
desde Roma d su amigo y maest ro de íiiosoiíaí 
ron los versos s iguientes : j 

Ad villain Scyronis. ) 

Villula , q n « Scyronis eras , e t paupe r 
Ve rum lili "domino, t u quoque divitiav, : 

Me t i b i , e t líos una m e c u m , e t q u o s semperam: 



( 15} 
Si quid de patria tristius andiero, 

Commendo, in primisqne pat r e m , tu nunc erís illi 
Mantua quod fue r a t ; quudque Cremona pi ius.r 

"En efecto, bien pronto se vieron realizados los 
«mores de Virgilio; pues proscrita Cremona por 
pp»Wr favorecido a los asesinos de César , y no a l -
Uwando su terri torio para la recompensa de.los 
heteranos, se hizo estensivo el decreto fatal á Mán-
fei, sin otra razón, que la de hallarse próxima á. 
[faoella. Esta es la causa que designa Virgilio eu 
p novena pastoral, cuando dice ; Mantua, vte mi-
kro') nimium vkina Cre monte! Pero Virgilio, re-
bomendatlo por Mecenas y otros favoritos del t r íun-
f«» obtuvo de este , habiéndole presentado á su, 
aciano padre , la gracia de que se le conservasen-
Ks Wenes: y dejando á R o m a , pasó con el Á M a p -
as, engreído en la dulce satisfacción de resta bie4 
«rio I»or sí mismo en su modesta patrimonio^ cu* 
o vi, je por poco le cuest a la vida. Lo que le su-, 
fdió con este motivo, se dirá ep las no^as á i»; 
Igloga novena. j 
» Fué, pues, el reconocimiento, quien inspiró a^ 
principe de los poetas latinos la p r i m e r ^ d e su» 

lo°as-, y esta acaso sería la vez primera , que e t 
enlode las musas h i n n t o sobre el de la guerra ei-
il. Celebra en ella la beneficencia de Augusto; j 
mas el agradecimiento ha hablado un lenguage 
as noble, mas interesante, ni mas lisonjero. 
Ksta égloga es dramática. La escena pa^a á la 
rabra de un haya. T í t i ro represensa á Virgilio 

ranquiio y contento de su felicidad : Melibeo á 
s desgraciados pastores de Mántua. La sltuacioa 
arabos ofrece un contraste interesantísimo. 



( 1 6 ) 
Verso r. Tylire... Este verso y ¡os cuatro | 

siguen forman un pequeño cuad ro , en el que*1 

mos á Jos do» pastores colocados en el lugar H 
pectivo al papel que van á represen ta r : peto? 
qué maestría ! Para pintar el poeta por boca5 

Melibeo la felicidad de T í t i r o , prodiga los ep? 
tos ; y parece que SU musa se complace en las h 
genes que le sugiere. Al con t ra r io , cuando Mf 
beo habla de sus desgracias, es lacónico. Una; 
la vez emplea el adjetivo dulcía, etiya sicnifc 
cion recae sobre la idea pr incipal , y contribtiji 
que resalte mas la felicidad de Tí l i ro . Para sal 
apreciar esta observación , ha de tenerse pres^ 
que Virgi l io cantaba movido del reconocimier 
ácia Augusto , y que si este príncipe había si 
para con él benéfico, era injusto para con Melife 
po r eso no debió decir del infortunio de los pa« 
res máñtuanos, sino lo necesarib para hacer s 
recomendable el beneficio del Cesar, y mas inte 
santé iá suerte dichosa de Tít i ro. P o r la propia' 
ion espresa Melibeo sus sentimientos sin acriti; 
Dos veces repi te la palabra pa'ria, objefo -AI 
íef íeré sirs afectos y sus memorias ; llora sobren 
y á nada mas se estiende. 

V. i. Meditaris... Nada espresa ría majors 
este verbo el contraste que hav en ' r^ la suerte 
sástrosa de Melibeo , y la seguridad dal pastor' 
t i ro . Michaud. 

V. Nos patriamfugimus: tu, Tyh'r* Je.nü 
El adjetivo lentus está per fec tamente contraptí' 
to á f u g i m u s , y es ia pincelada m*s notable de-", 
te cuadro. El verso quinto está lleno de graci ; 
de armonía. Michaud. , 

V. 5. O Me libes e!... Acaso parecerá en e 



Ilogar llevada la adulación al es t rémo; mas lia de 
uolatse, que en la corte de Augusto no era este len-
guaje ni insólito, ni estrafio. La misma repiíblica 
Itguió después el ejemplo de T í l i ro ; y aquellos ro-

( ásanos, que no pudieron acomodarse á obedecer a 
uii rey, luego que se vieron enseñoreados por Au-
i «to, hicieron de su déspota un dios , concedién-
dole el Senado el título de divas poco despues de 
1-Italia de Accio ; consiguiente al cual se le b a -

" cía» libaciones , y se le erigieron templos en m u -
chas partes del imper io , t r ibutándole culto como 
¿ dios. Se encuentra, no obstante, cierta sencillez y 
niliiralidüd en la expresión de l í t i r o ; po rque , no 
hallando como expresar dignamente su reconoci-
miento, hace un dios de su bienhechor ; de loque 
le ofrecía muchos ejemplos la historia, 

í V. 7. Ulitis aram s<?pe tener nostris ab ornli-
' l•»» imbuet agnus... Dice que le sacrificará á Au-
É q»i*to víctimas de sangre, culto solo debido á los 

Sinses celestes, á diferencia de los lares, á quienes 
se les ofrecía incienso y las primicias de los f r u -
t-- Aunque todo esto era entonces una adulación, 

\ vino á convertirse en realidad ; y con el t iempo, 
' viviendo aun Augusto, se le dió culto bajo de uno 
k ¥ oh» concepto, sobre lo qoe existe una curiosa 

insuiipcion en iNarbona de Franc ia , que tr<v nues-
tro je^uítd La Cerda en sus sabios comentarios á 
Virgilio, laque voy á trasladar aquí, por parecer-
meque mis lectores me agradecerán ponga á su 
alcance tan curioso documento. Dice as i : 

HXGS. SARBOSENSIVN. ARAM. NARBONE 
18. FOHO. POSVIT. AD. QVAM. QVOTANMS 

IX. K. OCTOB. QVA. DIE. EVM. SECVLI 
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FELICITAS. ORBI. T E R R A R Y M . RECTORE 
EDIDIT . TRES. EQ VITES. ROM AM. E . l'LEÍ 
E T . TI I ES. LIBER TI NI. IJOS'IIAS. S1N(, \L| 
1MMOLENT. E T . COLOMS. E T . 1NCOLLS. i 
SVPPLiCANDVM. NYMLN1. E VS. Tí iYS. I 
VINVM DE. SCO. EA. DIE. PR \ E S T E N T . í 
XII . K .OCTOB. TU VS. VINVM. COLO MS. I3 

1NC0L1S. PRAESTENT. VIL QVOQVE. Iü1 
JA INVAR. QVA• DIE. PRÍMVM. ÍMPEIUVM? 

ORBIS. T E R R A R V M . AVSl ' ICATVS. EST I 
T H V R E . VINO. SVPPLICENT. HOSilASl 

S1NGVLL IMMOLENT. ET. COLON IS > 
1NCOL1SQVE. THVS. VLNVM. EA. DIE \ 

P R A E S T E N T . E T . P R I M E . R. JViNiAS. Q\J 
DIE. T . STA'ULIO. TAVRO. E T . M. AL Mili 

L E P 1 D 0 . CONSS. JVDU IA. PLEBIS 1 

DECVRIO¡NIBVS. CONJVNX1T. HOSTIAS! 
S1NGVLI. IMMOLENT. E T . THVS. ET- M M ' 

AD. SVPPLICANDVM. NVUÜNI. EJVS ' 
COLON IS. E T . LS CO LIS. PRAESTENT. ! 

V. i i . Non ecpiidem... Al hablar Melibeo def 
desolación genera l , que reinaba en los campos £ 
Mántaa es conciso, y con una frase lo dice tf 
do , porque las ideas generales no se acoiru dal 
la simplicidad de los pastores: por eso in me di all 
mente revuelve sobre sí y sobre su r e b a ñ o , el 
lo que las imágenes se hacen cada vez mas precis 
y mas animado el cuadro. Lo mi-mo ha de deeil 
<ie los cuadros en poesía, que en p intura . Las pel 
pectívas vagas no interesan; es menei-ter que haf 
un punto de vista sobre que la atención se de te? 
ga. Michaud. • 

En este trozo que vamos observando hasta el 
so quince, nos interesan.Melibeo y sus cabras; pê  
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el poeta circunscribiendo cada vez mas sos ideas,, 
logra que nuestro interés sea cada vez mas vivo 

-lw}.laqneei lector se olvida de Melibeo y de su ga -
nado, para no ver mas que una cabra, que acaba de 
parir dos mellizos. Se vé á esta cabra eníerma, q u e 
el pastor conduce con trabajo; se ven los avellanos, 

• y U peña en que ba dejado á sus hijos : hasta el 
piitiicipio connixa en vez de tnixa pinta la d i f i -

E cuitad del parto; todas las circunstancias Jo bací n 
|jfiiOM> y desgraciado. Y últimamente, la idea de una 
t̂oadre y de sus hijuelos da á esta descripción u n 

¡Colorido mas animado y sentimental. 
V. 16. Saepé malun hoc.,. El pensamiento de 

•ÍUM tres versos es muy natural ; porque siempre 
la desgracia es supersticiosa. Esta especie de presa-
gios tomados de los fenómenos natura les , ademas 
de ser propios del gusto pas tora l , convienen tarn-
lien cun la inocencia y sencillez de los pastores, 
|ne, no alcanzando á conocer las causas de las g u e r -
tas chiles, atribuyen á un incomprehensible dest i -
»0 los desastres causados por la ambición. Por o t ra 
jarte, esta resignación relijiosa de Melibeo excita 
JWettra ternura, y nos t r a e á la memoria aquel f a -

jtftl fatino, de que los antiguos sacaban su patét ico 
tan poderoso en la tragedia. Mkhaud. 

I V. 18. Saepc sinistra cava praedixif ab ti ice cor-
Mr. Los interpretes creen (pie este verso ha sido 
intercalado por otra pluma que la de Virgil io. 

\ . 3o. I¡rbem cptam... En este verso v los si-
e n t e s , que contienen el elogio mas grande que 
pamwí se lia hecho de Roma , ha de observarse , d i -

yifibnud, que Tí t i ro llevado de respe lo v vene-
gaciofl ácia la ciudad, que la musa épica de 'Vi rg i -
lio ¡latná la ciudad eterna , usa de este rodeo r Ur-
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bemquam dicunt... Las comparaciones qne aftói 
espresan bien la sorpresa que debió esperimenti 
cuando por la pr imera vrzvió la capital del rmm<l 
Toda la belleza de este trozo resulta de haber $ 
bido el poeta pintar un objeto en sí tan grandee 
ideas la» mas sencillas. 

V. Libertas... Virgilio se finje siervo yq 
para obtener su libertad, le fué preciso pasar á 8 
ma. Q ta?, sera, tamen respexit inertem alude al pi 
• e r b i o : Spectatum satis, que decían del siervo i) 
conseg-iia su l ibertad en la vejez; y por eso es, i¡ 
cnando la obtuvo, le caia al afeitarse la barba car 
E l verbo respexit, dupl icado, pinta la alegría; 
pastor por el beneficioqne acababa de r ec ib i r , y 
mismo personifica á Libertas, diosa que adorak 
los romanos, y cuando decían de ella que los Í 
favorable ó propic ia , la llamaban Liherias res\ 
ciens; en cuyo propio sentido de la foi l una dijo í 
cerón : Fortuna respicims. 

V. 5 i . Amaryllis, Galaica. Son nombres 
pastoras; mas por alegoría se entienden Romi 
Mántua. Policiano quiere que Amarilis fuese 
nombre sagrado de Roma , cuya revelación estt 
prohibida bajo ciertas penas; delito, por el C 
f u é cast ¡gado Valerio Sorano ; mas no es de cíes 
que en el uso de este nombre Virgilio pecase <j 
t ra la religion. Galatea r di quit está en lugarf 
reliqui earn por la figura Eufemismo. \ 

V. 35. Peculio s incopado, es el pecul io | 
los .señores permitían á sus siervos, siguiendo V? 
gílío la ficción de su esclavitud. 

V. Victima... Las cabezas de ga natío f 
llevaba á vender al mercado de Mantua , donde! 
proveía el pueblo de las víctimas para ios saerifitl 
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, V. 37. Mir alar quid nicest a déos, AmúrylU... 
Otio.s Icen Galatea; pero en esta lección seguimos 
Jos códices mas antiguos y exactos. La Cerda. 

En e.̂ tos versus diré con Michaud que reina 
ana dulce melancolía , porque las ideas religiosas 
excitan siempre tas emociones tiernas y melancó-
licas. 

V. 58. Patereris. Empresa la tristeza de la pas-
tora por su larga y desmayada prolacion , o f r e -
ciendo al alma la imagen de la languidez. El con-

,ferrar la pasiora en sus árboles las manzanas para 
Títiro, alude á la co-tumbre de los amantes, que 
ce regalaban esta f r u t a , la que entretej ían con No-
rn en las guirnaldas con que adornaban sus cabezas. 

V. Ipsa? f e , Tityre, pintts... Los adjetivos 
'ipsi, ifjsce, ipsa hiriendo el oido monótonamente 

distrayendo el pensamiento sobre muchas imáge-
u w s á l a p a r , excitan en T í t i ro dulces recuerdos. 
Hollín cita este ejemplo como propio para r e n o -
var las pasiones y los sentimientos. 

V. p . Htc ilium vidi juvenem... Le llama jó-
ven A Augusto, porque entonces tendría veinte y 
cuatro años. 

V. 44- senos... Doce veces al año , porqué 
¿ los lares se les sacrificaba todos los meses; por 
feso Turnehá les llama sacrificia menstrua. Que á 
Augusto se le dio culto en t re los lares , resulta de 
la nota al verso 7 , y Horacio ademas lo dice en la 
«da quinta del libro 4 , cuyo pasa ge , t raducido 
jorel Sr. Burgos, es asi : 

V con votos te acata (el romano) y con cantares 
A tu númen divino 
Liba suave vino, 

»/ V te agrega á sus lares. 
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- V . 45- Responsum... Indícala d iv in idaddei 
•costo; porque las respuestas eran de los diose 
de los o rácu los , y por una amplificación sec 
t a m b i é n de las respuestas ó dictámenes de los 
r i s c o n s u h o s , responso, pruden/um; pues e¡ 
tales su peso y au tor idad , que tenían fuerza de t 
y de ellas se compuso el de r echo civil iecopili 
en las Pandec tas . 

Es admi rab le la opor tun idad y p ro funda inti 
gencia de las pa labras de que usa V i i g i l i o e n í 
égloga, donde á causa de las ficciones de su escla 
t u d y de la divinidad de Augusto , hay pocas que 
estuviesen consagradas por la religion y por las leí 

V. 47» Fortunate sene.r!.. T o d o este trozo h 
ta el verso c incuenta y nueve cont iene la pinte 
mas pe r fec ta de los placeres de lá vida campesfi 
Dice Michaud con f u n d a m e n t o , que es tal su grg 
y su armonía , que mien t r a s mas se lee , part 
mas hermoso ; y mas la imaginación y el okW 
prendan de sus bellezas. i 

V . 48. Q/iamvis lapis... E l t e r r e n o que ¡i 
Virgi l io de la p r o s c r i p c i ó n , era r e d u c i d o , | 

dregoso y espuesto á las inundaciones ds una laf 
na. Es nota de T u r n e b ó . En la égloga novena<| 
c r i be el poeta su s i tuac ión . -f 

V . 5a. Juter flumina nota... Son el Pó f 
Mincio que confluían en el t e r r i t o r i o de Máti | 
El ep í t e to nota, dice M i c h a u d , t iene aquí f 
significación pa r t i cu l a r í s ima , que en ningnn of 
caso puede convenir le . Melibeo es el que brf, 
cuando se aleja para s iempre de so patr ia , 
volverá á ver mas los lugares y ríos que 1« $ 
t an conocidos; p o r eso nota espresa á la v«z¿J 
pesares y la fe l ic idad de T í t i r o . fi 
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V. 55. Pintes sarros... Porqne creían los an -

tiguos, que las fuentes , asi como ios bosques , va-
lles, grutas v demás par tes de la natuialeza es-
taban asistido* de unas divinidades que l lamaban 
I tfos, lasque se figuraban hermosas doncellas, 
siempre ocultas v seiraidas. 

En este mismo trozo frigits opacvm , que signi-
fi i«el frescor de la sombra» es una espvesion a t re -
vida y fuer te , cuva version es rnuv difícil en las 
lencas vulgares. Mr. Rivarol la t radujo: la fresca 
Ofuridad. Langeae : Tú vL'irds cercado de fres-
cor y de sombras. F r . Luis de Leo» t radu jo en 
j«n»sa aM : A (fu i gozards los aires frescos ; y en 
verso . dtfre:seo gozards. El Brócense: Los aires 
gozara? y frescos frios. Yo he t raducido : Respi-
rarás m aire fresco , umbroso. 

V 55. Hyblceis a pibas fio rem depasta salicti. 
Es«ngrecismo. Los sonidos designalesde e s t eve r -
'sopintan y hacen sentir el vuelo incierto de las 
abejas, que voltejean al de r redor de los sauces , y 
el mmbido que forman libando las flores. En el 
Verso siguiente la armonía aun es mas espresiva. 

$ippe levi somnutn suadtbif inirc susurro. • 
Yibnlo en su primara e legía , ha pintado los 

jdacere&del sueño aunque en diversa situación: 
, ,Sat is est requiescere iecto 

,,Si licet, et solito membra levare thoro , 
„Tum gélidas hihernus aqüas cum fuder i t auster 
„Secnrum somnos imbre jnbante s equ i . " 

Estos dos poetas han espresado ideas d i ferentes so-
bre un mi«mo objeto. El pastor dp Virgi l io pinta 
«na felicidad que pierde. T i b n l o , hablando de la 
II ivia y del buracan , que suenan á su alrededor, 
iú» que puedan o fender le , espresa una sensación 
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que pnede llamarse el placer de la seguridad. ¡| 
versos de-Virgilio exceden á los de l i b n ' o e i n 
moni a , y pertenecen mas á la poesía de*criptiv¡ 

La dulce armonía de estos versos toma unaí 
p repon mas viva en el verso sigitiente : 

Ilinc alia sub rape cañe! fronda tor ad aum 
se siente como el sonido va graduándose. M« 
v ivo , menos agudo en las primeras sílabas, v H 
segundo hemistiquio se eleva á lo mas alto de 
aires con la voz del podador. Mi maestro el 
Lista ha dicito: 

Mientras al son de la segur tardía 
De su amorosa pena 
El rudo leñador los montes llena. 

Mas donde Virgilio parece haberse escedido í 
mismo es en los dos ¿i l imos versos de este cuas 
inimitable : 

Nec tamen in'erea raucce , tua cura . palumk 
aquí se notan cier tos sonidos sordos y roncos, 
paso que enceste ot ro : 

,Nec ge were aeria cessahit furfur ab vlmo, 
se echan de ver mas dulces y suaves. Losqttel 
habi tado algún t iempo en la campiña pueden I 
he r observado, que ei arrul lo de las palomas rss 
do y ronco , cuando se 0\e de ce rca , y mas 4 
y suave, cuando .se oye de lejos. Pues Virgilio 
sabido distinguir en la inimitable armonía de K 
versos el ar rul lar de las palomas, que cantan « 
cabafiá del pastor , y el de las tórtolas y zoritos 
suenan á lo lejos sobre las copas de los olmos. \ 
ta nota e*tá tomada en la mayor par te de: Michas 

Hablando Salicio en la égloga segunda do (i® 
laso de los placeres del campo , dice del supñft 
estos versos , que imitan en algo á los de Virgi 



Convida i un dulce sueño 
Aquel manso luido 
Jjí'i agua, que la clara fuente envía; 
Y las aves sin dueño 
Con cauto no aprendido 
Hinchen el aire de dulce armonía: 
Máceles compañía 
Á la sombra volando, 

v Y entre varios olores 
j Gustando tiernas flores, 

La solícita abeja susurrando: 
Los árboles v el viento 
Al sueño ayudan con su movimiento. 

V.60. in a-tere... Algunos quisieran que se l e -
yese ¡noequore, porque asi seria la antitesis mas 
exacta. Fr. Luis de Leon lo traduce en este Ulti-
mo senfido. Parece , en el supuesto de estos versos, 
que debían pasar los ciervos á habitar los mares, 
¡pues que los peces pasarían á habi tar h t ierra; mas 
asi se encuentra en todos IOÍ códices. La Cerda. 

El Taso imitó este pasage en su Aminta , que 
traducido por Jáuregui dice asi : 

Aiia sus fuentes volverán los r íos, 
Huirá el hambriento lobo del cordero, 
El galgo de la l iebre ; amará el oso 
El mar profundo y el delfín los Alpes. 

También lo imitó asi D. Juan de Morales en stl 
égloga i la muerte de Ardeüa : 

Mas cuando roto el natural concierto, 
ELoso errare por.el mar salado, 
Y el delfín habitare en el desierto : 

Cuando el uso antiquísimo trocado, 
Et Babilonio beba del Saona, 
Y el Frances del Euf ra tes apartado. 



V. 65. Ararim... rio tie la antigna C.aüa , I 
Saona en F ranc ia , qnenniéndose ai Ródano dese 
boca COR él en el Mediterráneo. Peirfhus ; pnel 
del Asia, que entonces formaba un estado imiep 
diente. Tigrim : r io del Asia que nace en lasm 
tañas de Armenia , y corr iendo al S. desembocac 
el Edfra tes en el gol fo Pérsico. 

V . 6 5 . Sitíenles Afros... Los habi tantes I 
A f r i c a , sedientos, por estar gran parte de estas 
gion en la zona tór r ida , donde el calor excesivo! 
causa de mucha sequedad. * 

V. 66. ScYthiam... Region ent re Europa. 
As ia , situada al N. del Ponto-En xino, boy Mi 
negro. Creta?, isfa en el Medi t e r ráneo , al S. i 
Archipiélago, hov Candía. Oaxem, rio de law 
ma ¡«la , hoy Armiro : su curso es rapidísimo, p? 
que la isla está erizada de montañas. 

Y- 67. E'peniths tota dioisos orbe Bri'annm 
En lo antiguo llamaban orbe a! continente 6 lia 
conocida, que estaba rodeada del océano-, y | 
eso decían hallarse separadas del orbe las islas! 
océano , entre las que es una de las mayores la I 
glatorra ó gran Bretaña. S 

V. 68. Énnmquam patrio*... El sentimíeí 
que contiene este verso y Jos dos que le siguen} 
muy natural. Siempre nos acompaña en el deslía; 
la e-peranza de volver á ver nuest ro suelo nalí 
Podríamos c i ta r aquí muchos e jemplos , y lasüf 
tas escri turas abundan de ellos á causa de las# 
versas cautividndes que padeció el pueblo de Israf 
pero baste este de nuestro infor tunado MelenHetf 
tina letrilla con mol ivo de su emigración á Frs? 
c i a ; y hablando desde aquel suelo, d i c e : ¡ 

Desde él doloridos 
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Nuestros ojos miran, 
Do fieles suspiran 
Las almas tornar . 

Y en tiernos gemidos, 
La lengua apenada 
¡Ay patria adorada! 

: Clama sin cesar. 
tierna y delicada que es á este mismo in ten-

la imagen que contiene la siguiente estrofa de 
> « i maestro el Sr. Lis ta , en sn oda á la muerte de 

Mí-lmles! imitando el pensamiento de Virgil io: 
$1 dulces moriens reminiscitur Argos, dice: 

Del amor en el seno, y en los brazos 
i.,• Be la amistad llorosa 

¡Ay! exbalaste el dl t imo suspiro. 
La dulce imágen de la patria amada, 
Que ennobleció tu lira, 
Ante tus ojos moribundos gira, 

i'odavía hay en el discurso de Melibeo otro sen-
timiento no menos digno y reparable que el amor 
de la patria; y es la moderación de sus deseos. Un 
techo de paja es todo lo que siente p e r d e r : mas 
¡qué valor no toma este pequeño objeto por las pa-
labras cpe le siguen ! Meet regna viclcns. Pauperis 
tt ngnaforman el mas feliz de los contrastes. Ha-
can ha tomado de este pasage la idea para una de 
SÜ.S estanzas sobre la felicidad de lavida del campo. 

líoi de ses passions, il a ce qu ' i l desire, 
,,Scm fertile domaine est son peti t empire . 
„Sacahane est son Louvre et son Fontainehlean, 
,.>esch»mpset ses jardins sont autant de provinces, 

lit, sans porter envíe á la pompe des princes. 
„11 est content chez lui de les voir en t ab leau" 
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Como rey de sns gustos y alvedrio 
Disfruta á su placer cuanto desea : 
Sus pingues heredades son su imper io; 
Su Aranjuez y su Pardo es su cabaña; 
Sus provincias sus campos v jardines; 
Y no envidiando ei fausto de los reyes, 
De zozobra, ambiciony miedo exento; 
Con verlos en pintura está contento. 

Dice el Abate Batteux que lo que hace á ests 
t rofa notable, e* la contraposición de lo grande 
io peque fio; y la naturalidad del sentimiento la 
ce bella y verdadera. Louvre y Fontainebkam 
dos aqm como epítetos de cabanas, presentan 
idea r isueña; pe to la imágen de Virgilio inte 
mas, porque e»tá colocada en situación mas imj 
tante , y contenida en palabras mas precisa 
enérgicas. 

Observa Mieband, que los pesares y las es 
ranzas de Melibeo preparan muy oportnnamenli 
increpaciones contra los soldados, que se ban¡ 
d t - radodesus bienes. Él gozaba de una felicí 
tan g rande , que el lector se halla dispuesto á e» 
char sus quejas , y á tomar par te en su deses 
ración. 

V. 71. Impius... Epí te to que se daba á las gs 
ras civiles : aquí se dice de los soldados que 
Jbian militado en ellas. 

V. 75. I'c meiv fclix quondam pecns... MeK 
ha lamentado en los versos precedentes la pé 
da de sos mieses, fíarbarus has segetes! El JH 
que le cuesta dejar los árboles y viñas que 
plantado, por medio de una picante ironía, //ft 
nunc Meliboee piros; pone or dine viles ! Nada n 
pues, le queda que su rebaño, al que se dirije,i 
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mo para hacerle partícipe de sus desgracias. Félix 
quondam pecus, es una exclamación muy t ierna, 
y une la suerte del rebaño á la del pastor. Todo 
estp trozo es muy delicado. Las imágenes nacen del 
sentimiento y es muy notable este henmlñ j tuo 
qne corta repentinamente la íYase : , ,Carmina nu-
lla canam." No cantaré mas. Es todo esto tan na-
tural, como que el hombre fácilmente se pcrsua-

< ¿fe, que los seres que le rodean loman parte en 
' «jspenas y en sus goces. Teócrito hace decir á un 

pastor, que acababa de obtener un premio en el 
canto: 

bramen de gozo los cabrones 
Todos 

saltad hasla las nubes, 
Buen ánimo, cornudas cabras inias. 

Conde. 
Saint-Pierre en su hermoso romance de Pablo 

y\nginia hace decir á aquel , que habia caido 
en una especie de desesperación por la partida 

> de su amada, cuando iba recorriendo los lugares 
mas frecuentados por e l la , dirigiéndose á Jos cor-
deros que le seguían balando: ¿Qte (fuereis de. 
mil Ya no vereis mas conmigo d la (¡ te os da-

; ía de comer en sus palmas. Va ol sitio llamado el 
recreo de Virginia, y al ver tos pajaritos que re-
voloteaban al derredor suyo , esclamó : ¡Pobres 
avecillas! Ya no os volvereis d poner d las plan-

, tas de la que os echaba miguitas de pan y gra-
ms de trigo. Y viendo á Leal que le precedía me-
neando la cola por todas p a i t e s , dio un suspiro y 
dijo: ¡Ak! no te canses , pobre aniniülito, que no 
Volverás d encontrarla jamas. 

Asi también 1). Manuel María del Marmol dice 
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de nna pastora, que pesarosa de la ausencia de su 
aman te , estaba ret i rada en un sitio solitario en-
tregada á su do lo r , á donde entró á encontrarla 
su pe r ro : 

Sobre sus lomos Elisa 
Pone las manos nevadas : 
Ni tú lo verds tampoco, 
Con t rémula voz esclama. 

Este pasage lo imitó Melendez en su égloga ¿f. 
I d , ovejillas, id; y tan dichosas 
Sed del gran rio en los lejanos valles, 
Cual del plácido Tormos lo habéis sido 
Con vuestro humilde dueño en las orillas. 
Id , ovejillas , id ; i d , ovejillas. 

V. 8 r . Sunt nobis minia poma... Nannio, nno: 
de los críticos de Virgilio, porque también Virgi-
lio ha tenido sus críticos, censura este pasage di-
c iendo; que semejante ostentación de sus bienes 
es injuriosa á Melibeo; pero si el pastor habla de 
ellos es solo para dividirlos con su compañero, y; 
por eso se espresa en p lura l , sunt, nobis; manera 
de hablar muy usada y conforme á la delicadeza 
y candor de las costumbres pastorales. Michaud, 

V. 85 y 84. Et jam summa procul villarum ad-
mitía fuman! 

Majoresque cadunt alt is de man!¿bus umbree. 
Estos versos los vert ió Herrera en sus notas á 

Garcilaso de este modo : 
Las grandes cimas de las caserías 
Humean lejos y a , y de montes altos 
Caen sombras mayores. 

Garcilaso los imitó en sus églogas pr imera y 
segunda donde pueden verse . 

Esta p r ime ra égloga es de las mas interesan-
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tes por su objeto y por las ideas y sentimientos 
que reinan en toda ella. Acaso en ninguna otra se 
hallará un nrimero mayor de buenos versos. V i r -
gilio ha sabido en ella mostrar lo que ia vida cam-
pestre tiene de trias agradable, y lo que .anmi-mo 
tiene la desgracia de mas penoso; pero si Augus-
to loé el bienhechor de Virgi l io , Virgilio ha in-
mortalizado sus dones; y puede decirse que el poe-
ta lia hecho mas por el dueño del mundo , que el 
díiefio del mundo hizo por el poeta. 

Marmontel y otros despues de ¿1 han censura-
lio á Virgilio el haber tratado en esta égloga y en 
la novena de calamidades públicas, de usurpaciones 
y de esclavitud ; mas cuando la guerra civil empo-
brece y despoja á los pobres pastores , ¿porque se 
les ha de negar la l ibertad de quejarse ? Es verdad, 
que estas quejas chocan y se oponen á la t ranquil i -
dad de la vida campestre ; pero esto mismo contr i-
bu ve á que se sepan apreciar mejor sos encantos, 
sintiendo la oposicion de los males qoe pueden a l -
terarla. Las escenas é imágenes risueñas per tenecen 
sin duda á los pastores ; mas las ideas tristes no les 
pueden ser del todo agenas , por que son hombres, 
y están sujetos á todas las vicisitudes de la humana 
naturaleza; y porque en efecto, es un hecho incon-
testable, que asi en el mundo antiguo, como en el 
moderno, no pocas veces la injusta guerra y lasdis-
cordias civiles hau ido á in te r rumpi r la paz de las 
caba&as. 



ECLOGA SECUNDA. 
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A L E X I S . 

FOBMOSUM" pastor Cory don ardebat Alexim, 

Delicias domini ; nec quod speraret habebat . 

Tantum inter densas, umbrosa cacumina , fagos 

Assidué veniebat : ibi baec incondita solus 

5 Montibus et silvis studio jactabat inani: 

O crudelis Alexi , nihil mea carmina curas, 

Nil nostri miserere , mori me dentqne cogis! 

Nunc etiam pecndes umbras et fr igora captant; 

¡Nunc virides etiam occultant spineta lacertos; 

io TUestylis et rápido fessis messoribas aestu 



EGLOGA S E G U N D A . 
> n t t % « WW*/*»* 

G A L A T E A . 

S e abrasaba en amor por Galatea 
El pastor Corldon , zagala hermosa, 
'Enquien so ainado dueño se recrea ; 
Y va sin esperanza 
De'que á su ardiente amor correspondiera, 
A los desiertos montes se salia, 
Yen la verde espesura, 
Tristísima y s o m b r í a , 
Con esfuerzo impotente 
Sodoloi lamentaba y desventura, 
Esparciendo estos versos discordados 
Por los montes y valles y collados. 

0 cruel Galatea y despiadada! 
De mí tan deseada ! 
¿Porqué, ingra ta , te alejas. 
Mis versos amorosos despreciando., 
Y perecer me dejas 
En este mal que el alma va acabando? 
Ora, que los ganados desmarridos 
Bmnn la sombra , huyendo el sol ardiente 
Con atau impaciente, 

i Y el lagarto verdoso 
; En el zarzal encuentra su reposo. 
• Ora, cuando Testilis cuidadosa 
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Allia serpyllumque herbas contundit olentes: 

At mecum raucis , toa dum vestigia lustro, 

Sole sub ardent ! resonant arbusta cicadis. 

Nonne f u i t satius tr is tes Amaryllidis iras 

i 5 Atque superba pati fastidia ? nonne Menalcam, 

Quamvis ¡lie n iger , quamvis tu candidos esses? 

O formose p u e r , nimium ne crede colori: 

Alba ligustra cadun t , vaccinia nigra ieguntur . 

Despectus tibi sum, nec, qui simquaeris , Alex!; 

ao Quaui dives pecoris n ive i , qiiám lactis abundant 

Miüe mese Siculis er rant in moulibus agnae; 

i 
¡ 

Lac mibi non ¡estate novum., non f r igore , defit[ 
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£1 ajo está majando 
Y seipól olorosos, 

'La riLstica comida preparando 
¡Para los fatigados segadores, 
| Hendidos ya del sol á. los rigores; 
ÍMi voz tan solamente 
pY el ronco resonar de la cigarra 
ISe escucha en la floresta, 
• Mientras te sigo en medio de la siesta. 

¿No fué bastante á la desdicha mia 
De Amarilis sufr i r la altanería, 
Sas iras y crueza, 
Y sus frío» desdenes y entereza? 
¿Estás acaso, d ime, envanecida, 
Porque aquella es morena, 
Y til eres blanca como la azucena.5 

No fies del co lor . zagala hermosa ; 
Et purpúreo jacinto 
Se procura y se aprecia, 
La alba flor del alheño se desprecia. 

¿ P o r q u é , d i , me desdeñas tan esquiva, 
Y conocerme al menos no procuras? 
Sí siquiera te curas 
De saber si soi r i co ; 
Cuando en ganados mi riqueza es t an ta , 
Que en est) otro pastof no me adelanta. 
M¡l cabezas, que en todos t iempos pacen 
Por ios campos frondosos 
De la Sicilia en pastos abundosos, 
Son mias; y continuo 
De nueva leche abunda mi majada, 
De queso y . de cnajada , 
En el emir o frió, 
Y cuando abrasa el sol en el estío. 



Canto qoas solítus , si quando armenia vocabat, 
í 

Ampbion Dircíens in Actaco Aracyntho. { 

25 Kec snm adeo informis ; nuper me in l i t tore vidÍ>j 

C i m placidum vent iss taretmare.-nonego Dapbnitt 

Judice t e , m e t n a m , si numquam faüi t imago. 

O ! t an túm libeat mecum tibí sórdida r o r a 

Atque bumiles habi tare casas, et figere cervos, 

5o Hzedorumqne gregem viridi competiere bibisco! 

Mecum una in silvis imitabere Pana canendo. 

Pan p r imos calamos cera conjungere plures 

I a s t i t u i t ; Pan curat oves, oviumque siagistres. 

Nec te pceniteat calamo trivisse labelium: 

35 H»c eadem u t sc i re t , quid non faciebat Amvntas 

Est mibi disparibus septem compacta cicutis 

F i s tu la , Damceías dono mibi qiiam dedit olim, 

E t dix.it moriens : te aune Label ista secundum. 
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Mis cantos armoniosos 
Embelesan á todos los pastores, 
Que no son inferiores 
A los que acostumbraba 
El Aracinto o í r , cuando tocaba 
El tebano Anfión. Ni soi tan feo, 
Que no -hape mucho me miré en las ondas 
Del sosegado m a r , y no temiera, 
Siendo tá quien juzgaras, 

I Que con Dafnia á mí me compararas . 
¡ Si tal es mi figura, 
Cual la vi retratada en la onda ppra. 

¡O si vinieses á habitar conmigo 
Estas humildes chozas y estos prados 
De tí tan despreciados! 
En la caía ios ciervos persiguiendo, 
Y tos tie rnos cabritos 
Al verde malvavisco conduciendo, 
Conmigo aquí cantaras, 
Y al dios Pan imitaras. 
A Pan, que fué el pr imero 
Qué halló el modo y manera 
De juntar en su flauta varios sones, 
Uniendo diestramente 
Muchas cabas con cera. 
A Pan, dios t u t e l a r , cuyos cuidados 
Conservan á .pastores y ganados. 

'Iengo una íláuta hermosa 
De siete canutillos desiguales, 
Que Da metas con ar te primorosa 
Para sí la compuso, y ya muriendo 
Me la donó, diciendo: 
„Nootro alguno que tú merecería 
„Secederme eu la dulce flauta m i a ; " 
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Dixi t Damcetas; invidit stultns Amynlas. 

40 Prseterea d u o , nec tutá mihi valle reper t i 

CapreoK, spars iset iam nunc pe l l i basa lbo , 

Bina die siccant ovis ubera ; quos tibí servo. 

Jam pridem á m e illos abducere Tbestyl is oratj 

Et f a c i e t , quoniam sordent t ibí manera nostra. 

^f. Hue ades, o formose p u e r : tibí lilla plenis 

Ecce fe ron t Nympbas calatbis ; t ibí candida Nais 

Palíenles violas, et sumiría papavera carpens, 

Narcissum, et florem jnngit bene olentis anetbi. 

Tu rn , casiá, a tque aliis intexens suavibus herbis, 

5o MoIHa luteolá pingit vaccinia caí tbá. 

Ipse ego cana legam tenerá lanugine mala, 

Castaneasque nuces , mea quas Amaryllis amabat: 
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De lo q«e el necio Amintas envidioso 
Quedara muy quejoso. 
Y guardo para tí dos cervatillos, 
Que aun de blanco la piel tienen manchada, 
Y en un repuesto valle descarriados 
Por caso me topara , 
Qne iban á ser de lobos devorados. 
Entrambas á dos tetas cada dia 
Le agotan á la oveja que los c r i a ; 
Y Testilis ya ha t iempo que procura 
llevárselos, y al fin lo hará ; pues veo 
Que td á mi amor no aspiras, 
Y con desprecio mis regalos miraí . 

Ven, Galatea hermosa, 
Veri á morar conmigo en estos prados, 
Do de cárdenos lirios olorosos 
Las Ninfas ya te tienen preparados 
Canastillos preciosos. 
La blanca Nais, de complacerte ansiosa, 
Se adelanta á tu paso, y té presenta 
Un lindo ramillete pr imoroso, 
De mil llores vistoso. 
Mira cual va cortando 
Violetas, y juntando 
De las adormideras los pimpollo», 
Con el narciso blanco y encarnado, 
Y la tí or del aneldo 
Con el tierno jacinto amoratado. 
Si tampoco se olvida 
Del cantueso fragante, 
Ni del dorado girasol bril lante. 
Y \o , melocotones escogidos, 
Dé tierna pelucilla revestidos 
He de darte, y castañas sazonadas, 
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Addamcerea prona; e thouoser i t huicquoque pomo, 

E t vos , o l a u r i , c a r p a m , et t e , próxima myrte; 

55 Sic positae quoniam suaves miscetis odores. 

Rasticus es, Corydon , nec n»u nera curat Alexb 

Nec , si muneribu§ cer tes , concedat Iolas. 

! E h e u ! quid volui misero mihi? floribusanstrum 

P e r d i t u s , et iiquidis irnmisi fontibus apros. 

60 Quem fugis?ah demens' bab i t á run td ! quoquesilvas, 

Dardaniusque Paris. Palias, quas condidit , arces 

Ipsa co la t : nobis placeant ante omnia silvje. 

Torva l esna lupnm sequ i tu r ; Inpus ipse capellam; 

F loren tem cytisum sequi tur lasciva capella: 

T e C o r y d o n , o Alexi! Trahi t suaquemque voluptas. 

Aspice , aratra jugo r e f e r a ftt suspensa juvenci, 
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Que de Amarilis eran muy amadas: 
La ciruela sabrosa 
Digna será de Galatea hermosa, 
También la co je ré , y laurel y inirto, 
Porque mezclados con d i versas llores 
Exalarán suavísimos olores. 

Reconoce, pastor desacordado, 
Que tus dones desprecia Galatea; 
Y aun cuando asi no sea, 
Tu rival nunca consentirlo puede, 
Porque, si á dones va, Yola te escede. 
Aj de mí desdichado! 
En vano he trabajado! 
Así corno el que esparce 
Bellas flores al viento, 
0 intenta conducir los javaKes 
A beber en el líquido elemento. 

¿Porqué los campos huyes , insensata? 
Aquí los dioses y el troya no Páris 
Tufieron mansion g ra t a : 
Pálasame hab i t a ren las ciudades 
Que enseñó á construir ; pero nosotros 
Las selvas siempre amemos, 
Do reina paz durable, 
Y en sosiego se vive inalterable. 

Cual la fiera leona al lobo sigue; 
Como el lobo persigue 
A la cabra inocente, 
Y la cabra al cítiso floreciente; 
Yo te sigo do quíe r , ó Galatea, 
Y cada cual aquello que desea. 

Ya ácía el establo los novillos tornan 
Perezosos y uncidos, 
Los arados del yugo suspendidos: 



E t sol crescentes decedens dnplicat umbras : 

Me t a m e n n r i t a m ó r : qa is enim modas adsit amor! 

Ab ! Corydon, Corydon, qoae te dementia ccepit 

70 Semipntata tibí frondosa vitis in ulmo est. 

Quin tn aliquid saitem potius, qnorum indíget usos 

Yiminibus, mollique paras detexere junco? 

73 Inventes a l ium, si te hic f a s t i d i t , AUxim. 
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Ya el sol ácia el ocaso declinando 
De los montes las sombras va aumentando; 
Y á mí me abrasa amor. ¿Qnirfn ba intentado 
Enfrenar un amor apasionado? 

Coridon ! Coridon.! ¿ A do te arrastra 
To-extremada locura, 
Que á ella sola entregado, 
Tus quehaceres , pas tor , has olvidado? 
La vid frondosa, que del olmo asida 
Con regalado f ru tó te convida, 
A medio podar t ienes: 
Jf¡ como otros «agales te entret ienes 
En tejer cestos y otros muebles varios, 
Para el uso común tan necesarios, 
Vuelve en t í , Coridon ! que Galatea 
No importa te desprecie, 
Otra hallarás que de tu amor se precie. 
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N O T A S . 

L o s comentadores están conformes en qne Jsají 
el nombre de Coridon está representado Virgilio, 
y sobre la persona de Alexis se dividen en opinio, 
nes: unos creen, que Alexis era Augusto , mas es-
to no parece verosímil; o t ros , que era un esclavo 
de Mecenas; y otros en f in , u n h i j o de éste ó de 
Po t ion , á quien.el poeta quería iniciar en el arte 
de Apolo y de las Musas. Yo juzgo con Midland, 
que Virgilio no tuvo en ella otro designio que imi-
ta r el idilio undécimo de Teócri to , t i tulado el Cí-
clope. 

He sostituido á la persona de Alexis la de ni» 
pas tora , para evitar la deformidad de unos ¡ano-
r e s , que no podernos c o m p r e n d e r , y que tantí 
chocan con nuestra religion y nuestras costumbres, 

V. 5. Tantum inter densas... Este euadioe» 
muy verdadero. Las almas apasionadas buscan lo 
logares re t ra ídos , porque en la soledad es doné 
los afectos t iernos se explayan y se fort if ican. í 
este intento dijo Herrera : 

Asconda al fin el t r is te apar tamiento 
De este cerrado bosque mi lamento. 
Vos, que por luenga rdad teneis en uso, £ 
Arboles a l tos , de escuchar atentos 
Quejas de otros amantes desdichados. 

TetSci ito espresa asi el amor de Pol i femo : 
Lo abandonaba todo v muchas vrces 
P o r sí mismas tornaron al cercado 
Def-de las verdes yerbas las ovejas: 
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• Mas él se deshacía en las algosas 
Playas, loando en canto á Galatea 
Desde la aurora 

mas halló remedio 
Povque sentado sobre Una alta pefia, 

! Y mirando ácia el mar , esto cantaba. 
Conde,. 

Es preciso reconocer que los versos latinos no 
tienen nad* comparable con esta graciosa y delica-
da espresi.m : Muchas veces por si mismas torna-
mi al cercado desde las verdes yerbas las ovejas. 
Ni tampoco una imagen tan tierna y melancólica 
como la siguiente • Y mirando dcia ei mar, esto 
cantaba. Ácia donde estaba Galatéa, que era n in -
fa marina. 

Coridon dirige sus quejas á las selvas y á los 
montes, cosa muy natural en un enamorado, y so-
bre todo en un pastor que ama ardientemente; pe-
ro los poetas, asi antiguos como modernos, han 
abusado demasiado de esta figura. Pudiera ci tar 
mncbos ejemplos tomados de nuestros dramas y 
de otras composiciones cuyos autores han incurri-
do en este ridículo. Ya entre los antiguos lo con* 
suró Plauto en su comedia el Mercader, cuyos sou 
estos versos: 

iVan ego idem fació , ut alios in comcrdiis, 
Vidifacere a ma tores . qui aut noetic aut die i, 
Jut soli, aut lina! mis-rias natrant suas. 
Nemoroso en la pr imera égloga de Garcilaso 

comienza hablando con las aguas, con 1 os árboles, 
con el prado y demás seres que habían presencia-
do su pasada fe l ic idad, cuando entre ellos vivía 
acompañado de su pastora Elisa ; y los trae como 
testigos de su actual desventura y de su bien p e r -
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dido. Todo esto es consiguiente y na tura l . 

Melrudez comienza su égloga premiada en ala. 
banza de la vida del campo, apostrofando á lar 
ovejas: introducción na tu ra l , porque se tunda en: 
el t ierno sentimiento que expeiimenta el p.^tor; 
Batí lo cuando saca á pacer su ganado, á tie tupe, 
que despunta la aurora en una mañana de Abril. 

V. 7. Mori me denique cogis... Es imitado de; 
idilio te rcero de Teócri to titulado Comasta. El 
griego dice : Hards que yo me cuelgue. Virgilio le 
supera en delicadeza y e n energía. Es mas delicado 
inor i rde pesar, que colgarse : es también masene'r-
g ico , por ser mas c ier to y seguro , que el pe sir 
consuma á un amante , que 110 el que se cuelgue,; 
hablando de f u t u r o y quedando dependiente de ji; 
voluntad. Por esto se conoce la sinrazón con qu«; 
algunos ban variado el t iempo, para que diga Lf>¿ej,; 
á imitación de Teócr i to . 

V . H. Nunc etiam pecudcs... Está muy biet 
Buscada y e s muy feliz la idea de colocar la es> 
cena bajo el sol meridiano en lo mas ardiente de!i 
estío. Los amantes procuran hacerse mas desgra-
ciados de l o q u e son, para excitar la compasión 
por el espectáculo de sus males. Este cuadro bas-
ta el verso es perfecto. Michaud observa (jw 
umbra elfrlgora parece multiplican las sombras v 
el frescor. Rápido fes sis ees tu «presan bien la ac-
tividad de tos rayos del sol , que caen vertic.dm<;n-
te sobre los segadores. Rápido está perfectamente 
contrapuesto á fes sis. Los dos di timos versos sos 
de una belleza estremada ; el uno , por su difieü 
pronunciación, espresa la situación penosa de Ce-
ridon ; y la armonía del Ultimo el canto de la 
cigarras. 



( 4 7 ) 

V. if>. Nonne Mcnalcam>... He omitido MI 
traducción por no ser necesaria y por ios mismos 
motivos que tube p:sra variar la persona de Alexis. 

V. »7. 0 formase puer !... Esta imagen es r i -
iueüa, y la comparación e:-tá tomada del campo; 
por lo que pertenece ¡i la poesía pastoral , donde 
dcbm ser empleada por la primera vez. Los poetas 
de las ciudades la adoptaron, y ia ban usado con 
profusion. Ellos han atribuido á los campos todas 
las riquezas de las ciudades, y sus descripciones 
ístan atestadas de p ú r p u r a , de oro , de rubíes , de 
diamantes, de esmeraldas &c. 6¿c.; lo que c i e r t a -
mente prueba la esterilidad de sn imaginación. 
Mochos ejemplos pudiera c i t a r , pero baste el s i -
guiente , y advierto que los hay peores. 

E! doctor Val buena en su primera égloga, h a -
ce decir ai pastor Be raido : 

Las perlas con que el alba se adereza, 
Y el mundo argenta y viste de alegría; 
Las nubes llenas de oro y de riqueza. 

Todo esto es falso, pobre y ridículo. Al mismo 
gdnero pertenece este hermoso dístico de Ausónio, 
apreciado de todos por carecer de dichos defectos. 
Colligc, virgo, rosas, dum flos novas et novapubest 

Et mentor esto osvum sic proper are tuum. 
Y estos de Herrera : 

No fies, Clari-tea, en tu belleza, 
Que vendrá el dia en qne las hebras de oro 
Mude la edad ligera en blanca plata. 

Poliferno se vaie de una comparación qnc no t ie-
oe la gracia ni la sencillez que la de Coridon: 

Porque abandonas, blanca Galatea, 
A to amador, mas blanca que cuajada 
Al mirar, y mas blanda que cordera, 
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Mny mas lasciva qtie novi l la , y cruda i 
Mas que el áspero agrás >!... Conde. f 

Este dlt imo rasgo tiene algo de burlesco. 
chaud. ¡ 

V. 19. Despectus tibi sum... La indiferencia 
de Alexis está perfectamente espresada por esU¡ 
palabras : Nec qui sim quceris, « ni procuras sabeíf 
quien sea.» Esto mismo le autoriza para los elogio! 
que se dá ; pero con tal delicadeza , que cuando stj 
alaba parece que se justifica. Coridon t ra ta de ex| 
c i tar la ambición de Alexis, recurso muy natural? 
y opor tuno , porque en todos los siglos , lo misrroj 
en las ciudades que en los campos, los bienes dá 
for tuna han proporcionado al amor muchas con-j 
quistas Este pasage está imitado dsl Cíclope di 
Teócr i to , pero con muchas ventajas por parte é 
Virgil io. 

V . 21. Milite mece siculis... Garcilaso lo imi-
tó de este modo : 

No sabes que sin cuento 
Buscan en el estío 
Mis ovejas el f r ió 
De la sierra de Cuenca; y el gobierno 
Del abrigado ErJremo en el invierno? 

Esta palabra Extremo está por Extremadura 
á donde van ¡as merinas á pasar el invierno. 

V. 11. Lctc mihi nos cestate novum... Garci-
laso lo tradujo muy bien asi : 

Siempre de nueva leche en el verano 
Y en el iiiTiHi no abundo. 

Al anotar Michaud estos versos dice , que al«n. 
nos críticos han ereido que Virgil io se prevalió dr 
esta ocasion para hacer enumeración de >us ncjiH* 
zas: mas aun cuando asi fuese , nada influiría enlí 



( 4 9 ) 

fcelieza de estos versos. Con este motivo añade que, 
como el poeta debió >n fortuna á las liberalidades 
de un emperador , esta circunstancia .solo puede 
contribuir pira rno^rar que vivió bajo un gobie r -
no que supo apreciar lo , y que así como ofrece á 
Virgilio por modelo á los poetas , le sea permit ido 
recordar á los principes de la t ierra el ejemplo de 
Augusto. 

Melendez imitó oí cuadro que antecede en su ci-
tada ¿¿doga , cu¿tndo dice : 

Y á mí lee lie sobrada 
Me dá y natas y queso, 

.Y lana y corderos mi ganado : 
Mis colmenas, labrada 
Miel de t ierno cantueso; 
Y pomas olorosas , el cercado. 
Gobierna mi cayado 
Dos hatos numeiosos, 
Que llenan los oteros 
J)e cabras y corderos; 
Y deja á los zagales envidiosos 
Mi dulce cantilena, 
Que á las mismas serranas enagena. 

V, ti'. Canto qua? solí!as... Coridon, eon el fin 
de dar una idea ventajosa de sí mismo, se compa-
rad Anfión. Fué Anfión hijo de Júp i te r y de An-
tope, ce'lehre músico y soberano de l e b a s , que 
reinaba por ios a bos antes de Cristo. Se dice 
aprendió la música de Mercur io , y Plinio lo hace 
íuinventor. Ha fingido la f á b u l a , que al son de su 
lira construyó las murallas de T e b a s , á manera de 
Orfeo, que movia ItS peñas, arrastraba las selvas 
&c. Esta fortificación es la pr imera de que bay 
nwmoria. 

4 
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Poli femó se contenta con d e c i r : 
Aprendí á flautear com» ninguno, 
Aquí entre los Ciciopp?, y te canto 
A tí i manzana dulce , amada mía, 

de noche muchas veces 
Á deshora. Conde. 

Este último rasgo es belli imo. El Cíclope M 
dirige solo o la ambición de Galatea, sino que pi 
cura interesar su amor propio. Miihaud. 

V. a5. Nec srt/n culto infer wis... Aquí se i 
conoce el lenguage dt l amor propio delicado v l¡ 
mido. Comienza diciendo .• No sey tan feo, lo q 
es una precaución oratoria : toma despots un to 
mas decisivo, cuando puede alegar nna prueba 
su favor , como la de haberse visto en el criftal 
las aguas; y ya no recela decir que sobrepuja 
Dafnis en belleza ; mai (t mr b;.bri dicho drm.-is: 
d o , y lo coi ligo con esta duda : Si numtjuam faX» 
imago. Mi< hand. 

Garcila-o lo imitó asi : 
No soy, pues , bien mirado, 
Tan disforme ni feo; 
Y aun agora me veo 
En e.sta aaua que corre rlara y pura , 
Y ciarlo no {tocara rni figura 
Por e>e que de mí se está riendo : 
Trocara mi ventura. 

A posar de la firm ra y delicadeza do este penU 
miento, e«- necesai io reconocer que la duda sin 
tjnqm fallit imago ie tupe ra en esas mismas cali-
dades. 

Herrera en una égloga venatoria imitó tamlis: 
este pasage rn estos helios versos : 

Alo dudes , ven conmigo . Ninfa mía, 
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Yo tío soy feo , aunijne mi altiva f r e n t e 
No se muestr;! á la tuya semejante: 
Mas tengo amor y fuerza y osadía, 
Que al cazador conviene este semblante 
Robusto y arrogante. 

Servio impugnó el pensamiento de haberse m i -
rado Coridon en la onda del mar sosegado, como 
falso t! imposible. y el l ' . La Cerda responde á es-
ta objpcion; yo mismo he visto muchos veces mi 
intdgen en el mar-, los que. lo duelen, pueden por si 
propios ir d asegurarse. En efecto todo el mundo 
sabe, que cuando está en calma . retrata muy al 
vivo los objetos de sus riberas. Este hecbo , rjue 
áServio le pareció imposible, fue reconocido de 
Aristóteles y de Platón , y casi todos ios poetas la-
tinos lo consignaron en sus versos. 

En el idilio griego, corno Poli íemo no puede r e -
comendarse por su hermosura , trata de excusar su 
fealdad; v »olo se detiene en describir las bellezas 
de su gruta , sus numerosos rebaños , y los presen-
tes que tiene preparados á Calatea. El Cíclope con-
fia masen sus riquezas, Coridon en su hermosura: 
por eso este hace ha tante con prometerle dos ce r -
vatillos , y aquel aumenta sus dones hasta doce cer-
vatillos y cuatro cachorrillos de osos. Gésner en 
SB primer idilio ha querido imitar ;i ambos poetas; 
pero lo ha recargado tanto de pormenores , que la 
larga descripción que hace Milon re M» gruta y de 
los objetos que la rodean es cansada y fastidiosa. 
¡Él quiere interesar á Cloe en su car iño , y de todo 
la habla menos de su amor. Este esei defecto pr in-
cipal de Gtlsner, amontonar muchos pormenores 
en su® cuadros. La prudente economía para no 
decirlo todo y saber estimar las relaciones de con-
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veniencía , según el ínteres presente y el fin á qn« 
se aspira, es una tie las principales dotes de la bue-
na poesía; lo cjue ha de aprenderse estudiando á 
Vi rg i l io , para no dejarse deslumhrar por grandes 
ingenios, que se contaminaron de este defecto, 
como se reprueba en Ovidio y otros poetas. 

V. 3a. Pan primas... Gozaba el pr imer rango 
en t re los dioses campes t res , y ora adorado partU 
c u h r m e n t e de los Árcades como el dios de los pas-
tores y de los ganados. Se le representaba en for-l 
m a d e sá t i ro , la parte superior de hombre , y lal 
infer ior capr ípeda , con una flauta en la mano quel 
llamaban Siringa , de cuyo instrumento se le dedil 
inventor. Los romanos celebraban sus fiestas en ell 
mes de febrero bajo el nombre de Lit percalia, y| 
sus sacerdotes se llamaban Luperci. § 

V. 54. Nec te pcenileat... Estos dos versos nojj 
los lie traducido , porque estaba bien que Coridon! 
convidase á Alexis á locar su flauta, mas no asi enl 
mi traducción, habiendo sostituido en su lugar tina 
pastora. | 

V. 56. Est mibi... Melendez en su memorada! 
égloga imitó este pasage. | 

V yo de Delio hube I 
fTna flauta preciada § 
Labrada de su mano diestramente. I 
Tan guardada la tuve, I 
Que jamas fue tocada, I 
Pe ro mí amor en dártela consiente. | 

V. 45. Jam pridem a me illas abducere Thesty 
lis orat, et faciei... Este verbo puesto en terce-i 
ra persona , es muy delicado. El pastor no se aire-1 
va á decirle que él le conducirá los cervatillos á | 
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TestiSis, y usa de esta precaución : et faciet, « y 
ge los llevará. » 

Aquí-con este motivo observa Micbaud la de -
licadeza y el tono sentimental que reina en esta 
égloga. Coridon no se atreve á juzgar por fí mis-
mo de sus riquezas y de sus dones, y trae para es-
toel testimonio de Testi l i»: cuando habla de sus 
cantos, dice que son los cantos favoritos de Anfión: 
m flauta, noes una (lauta cualquiera , m»o la que 
Dunetas le entregó al morir ; de lo cual quedó muy 
em idioso Amintas. Quiere ponderar la felicidad 
y gloria de los campos, y trae para prueba que los 
dioses los han habi 'ado. Si ofrece f ru tas á Alexis 
es recordando que eran muy amadas de Amarilis. 
De este modo Coridon se dá una gran importancia, 
haciendo ver que es amado de los dioses y de los 
pastóles, é interesante á las zagalas , para lo que 
hace oportuna referencia de Amari l is , con lo que 
aspira á despeitar en Alexis los celos y la envidia. 
Esta égloga puede considerarse como un arte de 
amar al uso de los pastores ; porque el poeta lia 
empleado en ella casi todos, los medios propios pa -
ra inspirar el amor. 

V. 45. Tila i illa pie nis 
Ecceferunt Ninphai calathis.... Pol i femo dice i 
Galatea* 

Llevaréte yo lirios 
f Blancos y adormideras delicadas, 

Que tienen siempre coloradas flores; 
i Unas en el verano , en el invierno 

Nacen o t ras , que todas en un t iempo 
"•< No te podn* llevar. Conde. 

El cuadro de Virgilio es mas gracioso. No es 
Coridon quien ofrece á Alixis los e i ideuo i lirios; 
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son las ninfas : y la blanca Naís, !a que le presents 
un escogido ramillete. Ecce muestra la cosa comí 
presente . Se »en adelantarse las ninfas con sus cal 
nastillos de flores, y la blanca Na is con su precio! 
so ramillete. El epí te to cdndida forma unaimágeá 
encantadora, y parece confundir á Na is con las fio! 
res . Summa papavera expresa felizmente las <loJ 
res de las amapolas, tan frágiles y ligeras. Carprná 
por su sonido f i rme, representa la acción del hierj 
TO que corta los tallo* de las flores. Este verso! 
Tutn casia, a/que aliis inte.rens imita por sus soot| 
dos el ent re teger de las guirnaldas. Mollia hücolÉ. 
pingit vaccina call ha, es de una gracia v suavidal 
inimitables. Hollín cita este egemplo en el misma! 
sentido. No bay trozo de poesía mas armoniosa, dii 
ce Micbaud , él expresa por Jos sonidos, todo ta! 
que la música se precia de expresar . Si ía len«u| 
de Virgilio viniese á olvidarse entre los hombres,! 
si se perdiese el sentido de estas palabras, nos pa.l 
ivee que los oídos delicados habían de hallar toda-; 
vía que admirar en esta armonía imitativa. 

V. 5 r . Ipse ego cana le gam Coridon sí ; 

pone él mismo en escena para presentar también: 
dones á su amado, y al hablar de sí mismo, pare-
ce que su voz se dulcifica. Ipse ego cana le gam li-
mera lanugine mala, es nn verso de una suavidad 
notable. Michaud. 

V. 54- Et vos ó lauri Esta apostrofe « 
fel iz , y tanto mas, cuanto que hace asistir al Uo>; 
t o r á esta escena amable y graciosa. Cuando se h-': 
mentaba Coridon de los r igores de Alex is , e^i.ik: 
re t ra ído en medio de las florestas, y e x p o r t o a • 
los rayos abrasadores del sol ; pero cuando el es-
per^.ya rendi r su e s q u i v é y se prepara á reci-
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birlo, su Imaginación es mas risueña al aspecto 4 | 
su f-.icida.li y colocado en medio de las flores, eá 
dime sus disem-o, y las of rece al p.e de su »d«lo. 
Uo puede expresarse me jor el sentimiento apasior 
nado. Teócrito no tiene poesía comparable con es-

ta, Mkhaud. . , , 
V 63 Torva lerna.... E^ta comparación de* 

león que p e m g u e al lobo , el lobo á la cabra y la 
cabra q..e busca el ci iso, está tomada de l e ó c r u o 
«a el idilio décimo, donde Balo dice . . . . 

Al cítiso 
Sigue*lacabra, y á la cabra el lobo, 
Al arado la g ru l l a , y yo furioso 
A tí. m^s no 

pncde negarse que desdice del tono gracioso de to-
5a la «'aloca, y que n o e s propia p.«ra significar 
tin pastor que suspira por el objeto de su amor . 
Este lenauage hubiera convenido mejor al gigante 
Polite mo, que no i un pastor amable y cu l ta co? 
mo Coridon. . 7 

Ovidio, dándole á este pensamiento otv.Q sea^ 
tido, le ha dado mas verdad, . , 

Sic agna l u p u m , sic cerva leonem, 
Sic aquilam peona fugiunt t repidante columbas.-
Hostes quseque seos. 

Partiendo Virgilio de h idea del león y del lo-
to viene ¿ parar á una idea dulce y voluptuosa. 
Ovidio ai contrar io , de la idea del Icon y del lobo 
hace nacerla del t e r r o r ; lo que sin duda es mas 
natural v verdadero. Ovidio no cuenta iguales ven-
tajas sobre Virgilio. Mkhaud. 

V. 6,). Ah Corydon Corydon...'. E-ta excla-
mación Vttá bien colocada, l 'arece rl úl t imo g u t o 
de U desesperación , después de haber apurado «I 
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pas tor todos los medios para ablandar á Alexis 
cuando ya no le queda ninguna esperanza. La 7« 
petición de Ja palabra Coridon hace que el do'i 
parezca mas vivo y patético, 

Coridon concluye reconociendo el extravio 
su ciega pasión, y esta idea lo resti tuye á sus , 
diñarías ocupaciones. El idilio del Ciclope terr 
na de la misma manera. Batteux hace sobre Pe 
temo una reflexion que puede aplicarse al past 
de Virgi l io: " P o l i f r m o vuelve sobre s í , entra » 
razón en medio de sus que jas , y toma una sá] 
resolución; de la cual es deudor al buen juicio 
la desesperación y á la altanería. Todos estos » 
t i vos son necesarios, y acaso no bastan, para red 
cir al hombre á la razón y vencimiento de sí mismo 

Virgilio imitó en esta égloga muchas cosas d-
Teócr i to : algunos trozos puede' que tengan mas n 
fura l idad en el poeta «riego; pe roe l latino le avei 
tájít en la perfección de las circunstancias. 

No será fuera del caso advert i r que la égloga i 
flÉfeátlro Figuero;?, conocida con el nombre de Tin 
es una mala imitación de esta de Virgiiio. 
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ECLOGA TERTIA. 
«VM/w&mm.'wm 

M E N A L C A S , D A M O E T A S , PALAEMON. j 

MEN AI C A S . I 

D I G mil i i , Damoeta, cojum pecas? an Melítcei| 

D A M O E T A S . | 

Non; verüm jEgonis : nuper mihi t radidi t JEgon. j 

MF.N4ir.A3. I 
Infelix o semper oves pecns ! Ip«e Noaerain | 
I h im í'ovet; ac, ne me sílú prseferat ilia verelur, | 
¡Hic alienus oves custos }>is mnlget in hora : I 
E l suecus p e c o i i , et Jac subduci tur agnis. | 

DAMOFITAS. | 

Parcius ista viris tamen ohjiciemla memento. 1 
No v i mu s et qui te.... transversa tuentihns liirch, | 
E t quo. . . sed í'uciies Niaiph» i ú e r e , saccllo. 



EGLOGA TERCERA. 

M E N A L C A S , D A M E T A S Y P A L E M O N . 

M E S A L C A S . 

D i m e , Dame tas, cuyo ese ganado? 
«s et de Melibeo? 

DAMETAS. 

No: que á empeño 
De ligón ha poco en guarda lo he tomado. 

MEN ALCAS. 

0 rebaño infeliz! Como súi dueño. 
Mientras él á Nerea está obsequiando. 

Temiendo verme de ella prefer ido, 
Td, las madres dos veces ordeñando 
En an hora, las crias has perdido. 

DAMTLTIS. 

Cómo tales injurias ! Tal ar ro jo! 
T«í, que en la gruta . . . ! Sé los que te vieron: 
•bou machos te miraban de reojo, 
Las iSiufas del mal hecho se rieron, 
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M E S ALCAS. 

10 T o m , c redo , cum me arbus tum vidére Myconis 
Atque mala vites incidere falce novellas. 

DAMOETAS. 

Aut bíc ad veteres fagos, cum Daphnidis arcum 
Fregist i et calamos: qua? t n , perverse Menalca, 
Et cárn vidisti puero donata , dolebas: 

i5 E t , si non aliquá nocuisses, mor tuus esses. 

M E S A L C A S . 

Quid domini fac ian t , aiulcnt c ¿ m talia fures? 
Non ego te vidi Damonis , pessime , caprum 
Excipere insidiis, rmtlfum la t rante Lyciscá? 
E t cum clama rem. Qui» nunc se proripi t ille? 

20 T i ty re , coge pecas!, tu post carecta latebas.. 

DAMOETAS. 

An mibi , cantando.rictus uon redderet ille 
Quem mea carminibus meruisset fistula caprum? 
Si nescis, rneus ille caper f u i t ¿ e t inilii Damon 
Ipse fa teba tur , sed reddere posse negabat. 

MEKALCAS. 

a5 Cantando tu illum... .? aut umquamt ib i fístula ce; 
Juncia fuit ? non tu in triviis, indocte, solebas 
Str ideuti misera m. stipuiá disperdere carmen.7 
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MENALC.AS. 

Calla! ¿Seguramente eso sería 
Cuando me sorprehi'ndiste descopando 
De Mitón la arboleda el otro día, 
Y su tierno majuela destrozando? 

DA METAS. 

Ytií, el arco y las flechas que liabian dado 
A Dafnis, de envidioso no rompieras 
Bajo estas mismas hayas? di? malvado: 
Y si no le dañaras te murieras. 

m e s a t c a s . 

Qué hay que esperar de Egon, si tal sirviente 
Mantiene como t ú ; ladrón y osado! 
So te vi de Damon ocultamente 
Irá hurtar el cabestro del ganado? 

Dó aquel se oculta? Alerta es tad , pastores! 
Grité; pues de Licisca despreciaste 
LOJ ladridos, y huyendo á mis clamores, 
Tras de los carrizales te ocultaste. 

DAMETAS. 

Y el cabestro tú piensas que no es mío ? 
Se lo he ganado, y no lo contradice, 
Cantando ambos á dos en desafio; 
Yqoe 110 puede darlo, ora me dice. 

MR (TALCAS. 
Qné! td á Damon cantando le has vencido ? 
Tú, acaso tienes flauta , d i , ignorante, 
Por las encrucividas engreído 
En resonar tu pilo rechinante? 
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I> AMO ETAS, 

Vis ergo, inter nos, quid possit u terque vicissim 

Experiamur? ego banc vituiam ( ne for te recuses, 
3 0 Bisvenit ad raulctram, binos aiit ubere fe tus ) 

Depono: t a die, mecum quo pignore certes. 

MENATCAS. 

De grege non aus imquidqnam deponere tecum: 
Es t mi hi namque domi p a t e r , est injusta nover 
Bisque die nnmerant ambo pecus, a l ter et badus. 

55 Verüm, id quod multo tute ipse fatebere majus, 
( Insanire libet quoniam t i b í ) pocula ponam 
F a g i n a , caelatum divini opus Alcimedoutts; 
Lenta quibns torno facili superaddita vitis 
Diffusos hederá vestit palíente c o r j m b o s . 

4 ° In medio duo signa, Conon : e t . . . . quis fui t alter? 
Descripsit radio to tum qui gentibus orbem, 
Témpora quae messor, qua corvus arator, habere 
Necdum illis labra adrnovi, sed condita servo. 
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DAMETAS. 
Quieres tií qne probemos alternando, 
Y" esta novilla por mi parte apuesto, 
Cuál de los dos se veoce aquí cantando? 
Si al combate te atreves, dílo presto. 

La novilla la pongo con su cr ia ; 
Yannqne da de mamar á dos terneras, 
Se la ordeña dos veces cada día. 
Ttf, Meualoas, apuesta lo que quieras. 

MOSAICA*. 
Del rebaño también yo «postal ia, 
Si á mi padre y madrastra no temiera: 
Dos veces me lo cuentan cada dia; 
Y ella lia>ta los cabritos me numera. 

Mas, si en locura das tan estremada, 
De Alcimedonte nn viso t engo , mió ; 
Prenda muy á l;i tny t aventajada, 
Y lo pongo por premio al desafio. 

Eue'l se ví? u n a vid bien estendida, 
Y fácil doblegada á todos lados; 
Ycon p.ilidu yedra ent¡ etegida, 
Que tierit'ii los racimos abrazados. 

Dos figuras en medio representa: 
Una de Conon. L>i otra. . se me olvida. 
Es del que describió, wgnn se cuenta, 
Can el compás la tieir:i conocida. 

Y ensrüó á los » ; i i m i k ; s el pr imero 
El tiemf lo de >embr<ir, y et ¡idecuado 
Para encerrar la mies en el granero. 
Mis labios no tocó, y está guardado. 



( H ) 

I»AMO ETAS. 

Et nobis idem Alcimedon duo pocnla fec i t , 
45 Et moili c i rcum est ansas amplexus acantho; 

Orpheaque in medio posuit, siivasqne sequentes. 
Necdum illis labra admovi, sed condita servo. 
5i ad vitulam spectas, nihil est quod poculalaudei, 

MENA!,CAS. 

Iínmqaambodieeffngies:vcniamqaocnmqufivocára 

5o Audiat base tantum vel qui v e n i t : ecce, PalxmoaJ 

Eff ic iam postbac ne qnemquam voce lacessas. 

I ) AMO ETAS. 

Qnin age, si quid babes; in me mora non er i t allai 
Nec quemquam fugio. T a n t u m , vicine Palajmoii,| 
Sensibus h&c imis , res est non parva, reponas. | 

P A L A E M O N . 

55 Dicite : [qoandoqnidem in molli consedimns herbs 
E t none omnis ager, nunc omuls parluri t arbos; 
Nunc frondent silva?, uunc formosissimns annus. > 
Incipe , Damoela, to deinde sequcre Menalca. 
Altemis dicetis; amant alterna Camoíuai. 
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Z>¿M « T A S . 

Del mismo Alcimedon tengo esculpida 
tina copa también. De suave acanto 
El asa al derredor está ceñida. 
En medio puso á Orl'eo con su eanto, 

Y los bosques tras di s.; ven movidos. 
Mis Iribios no tocó y está guardada. 
Pos premios son sin duda apetecidos; 
Pero con mi novilla no son nada. 

M E S A1CAS. 

Hoy ya no te me escapas; y así loma 
El partido que quieras. Quii?n sentencia ? 
Mas ve allí á Palemón por donde asoma, 
"k'oescarmentar prometí» tu insolencia. 

DAMETAS. 

No huyo jamas : empieza : no te pares. 
Y pues la cosa importa , solo quiero , 
0 Palemón vecino, que compares 
Nuestros cantos con t ino justiciero. 

PALEMON". 

Juez imparcia! seré. Cantad , pastores, 
.Sobre esta mnelle yerba aquí sentados: 
Ora, qoe el campo brilla con sus llores, 
Y reverdecen árboles y prados. 

Empieza t i í , Dametas, si te p lace: 
Luego Menalcas seguirá cantando. 
Que el coro de las musas se complace, 
Si se cantan los versos a l te rnando. 

4 
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D A M O E T A S . 

60 Ab Jove pr inc ip ia ra , M u s e ; Jov is omnia plena 
llie coi it te r ras ; illi mea carmina cura». 

M E W A I C A S . 

Et me Phoebus a m a t : Phcebo soa semper apml j 

Muñera sun t ; i a u r i , et suave rubens hyacinthu; 

DAMOETAS. 

Malo me Galatea pe t i t , lasciva paella y 
65 E t fugi t ad sal ices , et se cupit anté rideri. 

M E X A I C A S . 

At mihi sese offert n l t r ó , mens ignis, Amyntas; 
Wotior ut jam sit canibus non Delia nostris. 

DAMOETAS. 

Par ta me® Veneri sunt muñera ; naraqoe notar i 
Ipse iocnm aeria: quó congessfire paiumbes. 

MEXAÍ.CAS. 

70 Quod p o t u i , p n e r o , sifvestri ex arbore lecta 
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DA METAS. 

Mi linmüde musa á Jdp i te r se eleva, 
Cuvo excelso poder el orbe admira : 
Él, la tierra f ruc t í fe ra renueva, 
Y cuida de ios versos que me inspira. 

MFIJÍATCAS. 

A cantarme ba enseñado diestramente 
El sacro Apolo , de quien soy quer ido: 
A ¿I consagro en ofrenda reverente 
Verde láuro y jacinto enrogecido. 

DA METAS. 
Una manzana por detras me t i ra 
la moza juguetona Calatea , 
Yhuje á los sauces, y al soslayo m i r a , 
Y quiere que esconderse yo la vea. 

MEKAI.CAS. 

Mi Filis, de mi s iempre apetec ida , 
Me busca en todas par tes de su grado; 
Y de inis canes es mas conocida, 
Qoe Delia la zagala del ganado. 

d a m e t a s . 

Un regalo ya tengo prevenido 
Para mi amor, y llevarelo presto : 
Que s<? de cierto el árbol do su nido 
Dos palomas teroaces t ienen puesto. 

MES ALCAS. 
Diez naranjas maduras , que be cogido 
De un naranjo s i lves t re , he de llevarle 
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Aorea mala decern mis i ; eras altera mi t tam. 

O quoties, e t qnx , «obis Galatea locuta e s t ! 
P a r t e m aliquam , venti, d ivüm r e f e r a t i s a d aures 

Quid prodest quod me ipse animo non spernis, 

Amyn ta , 

S i , dum tu seetaris apros , ego retia servo? 

DAMOETAS. 

Phyl l ida mi t te m i b i , meus est natalis, Iola : 

Cum íaciam vitola p ro f r u g i b u s , ipse venito. 

E t l o n g u m , formose, vale, vale, inquit , lola. 

D A M O E T A S . 

8 0 Tr is te lupas stabulis, maturis f rngi lms imbres, 
Arboribus v e n t i , nobis Amaryliidis iiae. 

D A M O E T A S . 

MEN AT.C AS. 
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Hoy á mi Fi l is , qne es cuanto he podido; 
Y mañana otras diez be de mandarle. 

d a m k t a s . 

De los dioses que habitan en la a l tura , 
0 céfiros! lievad á los oídos 
las palabras tan llenas de ternura, 
Con que mi amada encanta mis sentidos. 

M E N A Í C T S . 

¿Qué me importas me quieras t ie rnamente , 
6i en la caza te pierdes acosando 
Al is valí cerdoso, y yo impaciente 
Las redes quedo, ó Filis , custodiando? 

d a m e t a s . 

Mi natal es b o y , Yola : Td propicio 
A Fílida conmigo has de mandarme: 
Cuando de la becerra el sacrificio 
Por la míes haga , ven á acompañarme. 

ME>'AÍ.CAS. 

Yo la prefiero á todas, que al pa r t i rme 
Inundó en llanto el rostro placentero. 
Y td lo viste , Yola , al despedirme, 
Caán repetido fue' su á Dios pos t rero . 

d a m e t a s . 

Siempre funesto el lobo es al ganado, 
Alárbol en su flor el fue r t e viento, 
A la madura mies granizo a i rado: 
Yo el rigor de Amarilis solo siento. 
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MEW ATE AS. 

Dulce satis humor, depulsis arbutus hsedis, 

Lenta salix fe to pecor i , mi hi solus Amyntas. 

BAMOFITAS. 

^ Pollio amat nostram, qnamvis est rustica , musam: 
85 P ié r ides , vitulam lectori pascite vestro. 

MEJFA 1 C A 5 . 

Pollio et ipse facit nova carmina : pa.ci te taumm, 
Jam cornu petat, et pedibus qui spargat arenam. 

DAMOETAS. 

Qui te, Poll io, amat, veniat qní» tequoquegaudet; 

Mella fluant i i i i , fera t et rubus asper amomum. ' 

MEN ALCAS. 

9 o Qui Bavium non odit, amet tua carmina, Mam ; 

Atque idem jungat vulpes, et muigeat hircos. ' 

DAMOETAS . 

Qui legitis flores e t humi uascentia fraga, 
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M E S A LC AS» 

Cnál al dulce rocío los sembrados; 
Cuál las cabras al sauce florecido, 
Y al madroño los chivos destetados, 
Tal amo á fc'iti; y soy correspondido. 

DAMETAS. 
En mis rústicos versos se recrea 
El masut Potion. O musa mía.' 
Be tu ilustre lector el premio sea 
Esta novilla, y en su amparo fia. 

M E S A L O S . 

El consul, como yo , las musas ama. 
Salvadme para él del lobo fiero 
E4e toro, que embiste , y cuando brama 
II polvo con sus pies alza ligero. 

b a m e t a s . 

0 Polion' Quien te ame y se complazca 
En tu suelte, se mire así elevado: 
El suave amonio en el zarzal le nazca, 
Y do quiera el placer vaya á su lado. 

M E S ALCAS. 

Ame de Mevio el verso desabrido, 
Quien de Bavio no odiare la poesía; 
las raposas ayunte en el egido, 
Y ordeñe los javatos á porfía. 

d a m e t a s . 

Cuando flores y fresas delicadas 
Bascáis, zagales, por el prado ameno, 
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Fr íg idos , o pueri , fogíte b ine , latet anguís m berWi 

ME ¡V ALCAS. 

Pare i te, ores , nimiíim proceder* ; non bene rípti 
9 » C r e d i t u r , ipse aries etiam mine vellera siccat. í 

i 

DAMOETAS, j 

Ti tyre , pascentes a flnmine reíce capellas; Í 

Ipse, ubi tempus e r i t , oim.es ¡n fonte lavabo. | 

MES AI.CAS. | 

Cogite oves, p u e r i : si lac pnsceper i t s s tas , 
ü t n u p e r , f rus t ra pressabimus ubera pafmis. | 

DAMOETAJ. | 

30 Hen!heu!quámpingu¡mace res tmib í t au rus ine rvo! 
Idem amor exi t ium p e c o r í , pecorísque magistro. 1 

MÉKALCAS. I 

His cer té ñeque amor causa es t ; v isossUmsbxrent j 
Nescio quis teneros oculus mibi fascinat aguos. | 
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Guardaos; qne so la yerba solapadas 
Ocultan las culebras su veneno. 

MENATCAS. 

Contened, ó zagales, el ganado, 
Qtte no es nada segura la r ivera : 
Este morueco todo se ha mojado, 
Y por poco del vado no saliera. 

g a m e t a s . 

Lis cabrillas que pacen junto al r io, 
G.Títiro! ret ira prontamente ; 
Luego que en medio el dia temple el f r ió , 
Todas iré á lavarlas á la fueute . 

m e s a i . c a s . 

¡Recoged los rebaños no suceda, 
Que la leche segunda vez perdamos; 
Pues si el fuer te calor la pone aceda, 
En vano las ovejas ordeñamos. 

d a m k t a s . 

¡Qaé maganto mi to ro y mal t raido, 
Que está en el fértil y abnndoso prado! 
El mismo amor qne* así lo ba consumido, 
A so pobre pastor ba maltratado.. 

MENA MUS. 
El amor no conocen mis corderos 
Y en los huesos están de extenuados : 
Yo no ié q-iién con ojos traicioneros, 
l'ara mi mal , ios t iene fascinados. 
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DAW0ET a s . 

Die quibus in t e r r i s , et eris mibi magnas Apollo, 

Tres pateat cceli spatium non amplius ulnas. 

MENALCAS. 

Die quibus in te r r i s inscrtpti nomina r e g u m 

Nascantur flores $ et Phyll ida solus babeto. 

PAIAEMOIT. 

Non nostrnm inter vos tantas componere lites : 
E t viiulá tu dignus, et bic, et quisquís amores 
Aut. metuet dulces , aut exper ie tur amaros. 

i i Clandite jam rivos, puer i ; sat prata b iberun t . 
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d a m e t a s . 

Adivíname, donde , y cier tamente, 
Cnal Apolo por mí serás tenido, 
A tres codos de espacio solamente 
El cielo ven los ojos reducido. 

m e n a l c a s . 

Adivíname, donde , y Jos favores 
Tan solo tií de Fílida recojas, 

; COÜ los nombres de reyes nacen flores, 
Cual si fuesen escritos en sus ojas. 

| p a i e m o n . 

sfara tal decision no bay en mí ciencia. 
|liUlel premio eres digno, y tú igualmente-, 
U'écjae de amor evite la influencia; 
I Cerno él que su r igor esperimente. 
: Cesad ya vuestro canto melodioso, 
Que aun el mismo placer pide reposo. 
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N O T A S . 

JLJSTA égloga es DE la clase de las cor,tiendas an 
leas, que obligan á la persona que habla á respo 
der en el mismo número de versos, y A encarec 
sobre loque habia dicho el primero, ó á espíela 
en sentido contrario. Es tá imitada del idilio quii 
to de Teóc r i t o , donde ent re ideas triviales yc¿ 
muñes se hallan otras muy delicadas; y donde G 
mastas y Lacón , puestos en escena para disputa 
el premio del canto , se dicen injuriosas groserí 
Fontenelle detesta el idilio g r iego , y con razón 
á ¿I debia chocarle mas que á otros , por su enti 
mada delicadeza ; pero huyendo de incurr i r en i» 
Jes defectos , dio en el ext remo c o n t r a r i o , e (• 
de sus pastores unos meros solistas. Vi rg i l io , 
poseía mejor que ninguno de tos poetas antigii 
modernos el sentimiento de lo bello y de lo co 
niente en cada caso, supo sacar bellezas nota! 
de donde otro poeta mediocre no hubiera po 
esprimir nada de provecho. Algunos cr í t icos ¡e 
reprobado que coi» se i vase la escena injuriosa del 
ginal ; pero Michaud no juzga fundada la cms 
diciendo que , aunque las costumbres de ¡os pa 
res deban distinguirse por su dulzura y candor 
por eso escluyen algunos arrebatos de cólera, 
separables de las pasiones humanas i que si ret 
dara las in jur ias , que todos los dias se dicen al 
nos l i teratos , censuradores de Virgi l io , nos aé 
rar íamos, sin que por eso dejen de creerse los 
•or i tos de Apolo y de las Musas: que las cosaij 
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(abatida! mismo modo en t iempo de V i rg i l i o ; y 
«einclina á c r ee r , que el poeta hizo alusión en di-
cha escena ¿alguna de aquellas rencillas l i terarias 
de su siglo. 

Nuestro doctor Valhuena en su Siglo de oro qui-
so imitar, v aun t radujo algunos pasages de ella; 
j en su égloga cuarta reprodujo las groserías del 
idilio griego. 

V. 9. Sed fáciles Nymphae risere sacello. Tén-
gase aqui presente lo que se dijo en la nota al ver-
lo 5 de la égloga pr imera . 

V. 17. Non ego le vidi Damonis..?. Estos c u a -
tro versos contienen varios cuadros. P r imeramen-
te se ve á un ladrón ocu l to , acechando el momen-
to de hacer su robo , que desprecia los ladridos de 
la perra Licisca. Luego á un pastor, que advirtién-
dolo, le grita , y previene del peligro al ganadero; 
y áttimarneute en el fondo se ve al ladrón , que se 
escapa, ocultándose detrás de ios carrizales. Se ha 
dicho que la pintura es una poesía muda : mutum 
fktura poesis; y aqui Virgilio ha dado la prueba 
mas convincente de este proverbio. Estos cuadros 
liieren la imaginación tan vivamente, como los 
mejores caprichos de Gova. 

Todas estas bellezas desaparecen en la t r a d u c -
CÍOD del M. F . Luis de Leon. 

D i , atrevido, 
¿No fué de tí un cahron á Damo hur tado , 
Y la Licisca al cielo alzó el ladrido? 
Grité, ¿do sale aquel ? T í t i ro , m i r a : 
Td en la juncada estabas escondido. 

Se pierde esta idea pr inc ipa l : non ego te vidi. 
Desaparece la ¡mágen, excipere insidiis. Grite, na 
signifía, et cum clamarem; porque no as corelat i -
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vo de ego te vidi. ¿ Dá sale aquel ? significa lo en, 
t rar io de Quó nunc se proripit Ule? "Á donde val 
esconderse aquel?" Tú en la juncada estabas esm 
dido, no significa acción, que es lo que formal 
imágen Tu post carecía latebas. Esto haste , aunj 
que podría notar otros defectos de estilo , queüj 
son tan trascendentales al pensamiento. 1 

Quiero advert i r aquí la pericia de Virgilio é 
la legislación de su país, y que sin conocer el peo 
Sarniento de estos cuatro versos á fondo , no es p 
síhle entenderlo'; ni t raducidos . Ileineccio cita e 
tos versos en comprobacíon de lo que los román 
entendían por h u r t o manif iesto, conforme ais 
leyes délas doce tallas-, cuyas circunstanci 
e r a n , que el ladrón fuese aprehendido ó visto; 
en este caso, que el que lo víese le gritase , é i ra 
plorase el favor de los vecinos: evacuadas esta 
circunstancias de l ey , podía el ladrón ser muer! 
de pleno derecho si era de noche, y aun de di¿ 
sí hacia armas. 

De un modelo tan acabado sacó nuestro Vaibue-
na este insulso terce to : 

DE I ICIO. 

¿Cuando yo te hallé tras el tomillo, 
.Agachado , de noche y espiando, 
Quizá andabas á caza de algún gri l lo? 

Todavía es peor la respuesta: 
C L . U U J S I O . 

Estaba por ventura contemplando, 
Qué justamente Ti r s i sd ió el juicio 
En que aquel día te vencí cantando. 

j ¥ es muy buena situación para contemplar su vio 
toria , el estar agachado de noche detras de un to 
mil lo , y espiando, aunque no se dice qué cosa! 
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Pues este es el poeta que el t radnc tor de Batteox 
prefiere á Garcilaso , y para persuadirlo escribe 
dos hojas. 

De Valbuena dice el Sr . Ilermosilla en su Arte 
de hablar en prosa y verso lo qne s igue: " V a l -
»buena no puede ser ni aun comparado con Lope; 
«perocomo ha habido t iempo en que á porfía se 
»le hau prodigado los elogios, y se ie ha quer ido 
üdar una reputación , que está muy lejos de mere-
»cer &cc. » 
. V. 26. Non tu in triviis, indocle... In triviis... 
En las encrucijadas; porque la gente de campo 
acostumbraba andar de noche por las encrucijadas 
tocando y cantando en honor de Diana. Los rú s t i -
cos de nuestros lugares hacen lo mi¿mo por nna 
costumbre inveterada. 

Indoctc es muy exacto para calificar la impe r i -
cia de Dame tas. Teóe i i t o , de quien lo tomó V i r -
gilio, di jo: 

Qué (lauta ? pues tú , esclavo sibari ta , 
Cuando has tenido llanta ? no te andabas 
Con Coridon silvando con las cañas? 

Con solo este epíteto indocte mejoró infinita-
mente Virgilio este pasage; porque la cualidad de 
esclavo no eseluye la c ienc ia , y antes se podrían 
citar ejemplos en contrar io . 
. V. 27. Disperdere carmen... El verbo disper-
ére está felizmente usado; empresa lo desprecia-
ble del instrumento y la grosería de sus sones. La 
repetición de las S v de las /? imita su aspereza y 
el desentono del canto que Dametas desperdic ia-
ba por las encrucijadas. Mu hand, 
•,V. Divini opus Alcidemoniis. Famoso escul-
tor y tallista. 
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Y. 58. Lenta quibus torno facili superadditai i-j 
tis. Este verso parece imitar ta flexibilidad <í| 
sarmiento : y di ¡fus os hederá ves tit palíente co-
rymbos, por so armonía, imita la mezcla de la ye-j 
dra con los pámpanos y los racimos, que se dobie| 
gan y se difunden sobre la superficie del vaso. &t 
tulo hablando de la vid dijo : lenta , qui ue / í f 
assitas vitis implicat arbores. la imágen de \ i i | 
gilio es mas graciosa, mas pintoresca y mas a«| 
bada. Michaud. | 

V. 4O- COMO», et... q>iisfuit alter-... Sobre q é j 
nes fuesen estos dos personages varían los inttf 
pretes ; pero la opinion mas seguida es, que Coni| 
f u é un célebre matemático de Sarnos, de quisf 
hace mención Catulo en sus epigramas; y el ot| 
personage oculto era Arquímedes , materna til 
igualmente famoso de Siracusa , y ambos muy au 
gos. 

V. 4 5. Et m olí i c i re uní est ansas a mpl exits acúí 
tho. Este es un modelo de poesía descriptiva, 
rece se ve al acanto desplegarse y abrazar las 
del vaso-

V. 46- Orpheaque ín medio posuit , silvasquct 
q tientes. Un poeta ordinario bub íe rad ícho sculps¡ 
,,esculpió" ; pero la espresion de Viigil io conscrfi 
en este cuadró la ilusión, queese l a lma delapoeitl 
Pío es pues la imágen de O r f e o , es et mismo O f í É 
puesto por el art ista en la entalladura del vaso; if" 
vasque sequentes completa ta ilusión. Este coail 
forma un paisage animado y maravilloso. Michan 

Me atrevo á dec i r , aunque coi» toda laveneraciej 
debida á un poeta como Melendez, que desapruefe 
consiguiente á ta observación que antecede , eli 
que hizo del verbo pintar en esta descripción; 
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AJICADIO. 

Premio será ¡l tu canto 
Este rabel, que un día 
Me dio en prenda de amor el sabio Elpino; 
Y en el con pr imor tanto 
Pialó la selva ombría, 
Que muestra bien su ingenio peregrino : 
Del Tormes cristalino 
Formó en él la corr iente , 
Que ir riendo dijeras, 
Lo largo en sus praderas 
Vagando los rebaños mansamente, 
Y la ciudad de lejos 
Del sol como dorada á los reflejos. 

En todo esto está el arte mnv al descubier to , v 
destruye la ilusión poética. También la palabra 
pintó hace «pie sea vaga e indeterminada la espre-
sion del verho formó que ie sigue ; ó es menester 
entender, que fot 'tnó en el rabel la corriente del 
formes con los pinceles, lo que no es muy propio 
en un lenguage correcto. Esta observación es t a n -
to ijm cierta , cuanto que el mismo Melendez la 
justifica con lo hace decir á Bat i lo seguidamente 
en respuesta á Aroadio, hablando de una flauta: . . . • <• * g 

Como por mayo lleno: 
Un muchacho en el cerro pastorea, 
Y el rabel otro toca, 

^ Y á contender cantando le provoca. 
Valbuena en su égloga pr imera imitó esta des-

cripción y la anterior. En la una alude al juicio de 

De vida el llano ameno 
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P á r i s , pensamiento hermoso, si lo hubiera desem-l 
peñado mejor : j 

Es todo el vaso un bosque deleitoso, ( 
Y en medio de él tres diosas hermosísimas, I 
Delante un pastorcillo venturoso. j 

Así hechas las hojas sutilísimas, í 
Que con ellas parece que se enraman, ¡ 
Y al pastor quieren parecer bellísimas. I 

Á juzgar no sé qué las tres se ILman; í 
Una pienso que es madre de Cupido: j 
No sé las otras dos como se llaman. 

El segundo terce to no se entiende. Las hojassM 
filísimas es menester conceder que son las del /«w-i¡ 
tjiue deleitoso pero ¿qué quiere decir, que estas i i o l 
jas sutilísimas parece qu<' se enraman con las dio>¡ 
sas ? A juzgar no sé qué las tres se llaman ; esto i 
falso ; porque las diosas no se llaman á juzgar, si-; 
no á ser juzgadas por Pa r í s ; idea principal de esta! 
f ábu la , que falta en la descripción. Al globo dt| 
ideas indigestas que aquí íe perciben se a tVidfi cll 
pésimo uso de los esdrújulos , y el o t ro defecto dsf 
haber repetido en el último terce to se Uaman, pa-i 
ra componer el consonante. 

En ta segunda imita á Virgilio de este modo: 
Donde pintó de Orfeo el desafio, 

Que hizo con los montes que le oían; 
Y á oir su canto se detuvo un rio. 

Las selvas puso allí que le seguían, 
Y los pinos también . que sin ruido 
De las mas altas sierras descendían. 

Pintó es impropio,- porque la talla no es pinta, 
ra . Desafio, sobre ser falso, es un r ip io ; y la f'á 
bula no cuenta semejante desafio de Orfeo con5 
los montes que ie oían. Las selvas puso allí quel 
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tipiinn, PS el único verso bueno de esta descrip-
ción, traducido l i teralmente de Virgilio ; y si nada 
íiiiis hubiera d icho , habria acer tado ; pero en ton-
ces no viéramos los pinos, que descendían de las 
mas alias sierras sin ruido. Los prodigios que se 
cuentan de la música de Orfeo , solo pueden hoy 
pasar y usarse como meras alegoiías , y eso es, no 
separándonos de ta tradición fabulosa. 

En el primer idilio de Teócri to un cabrero pre» 
gcnta para premio del canto un vaso, sobre el cual 
h a y grabadas diferentes escenas. Dice: 

Y daréte además un hondo vaso 
De htanca cera orlado , de dos asas, 
Jiuevo sin es t renar , que huele á talla; 
Y" en sus labios por alto rodeada 
Hay una yedra , yedra al eüocriso 
Asida , y á par de ella un tallo alzado 
De za (Vanado f r u t o ; y por adentro 
Gralmla una moger , obra divina, 1 

De velo v manto ornada; y cerca de ella 
Varones con hermosas cabelleras, 
Que contienden con dichos alternados 
Cada cual de su par te , y no hace caso : 
Tal vez risueña al uno de ellos mira, 
Y tal vez su mirar al otro pone : 
De amor entumecidos han los ojos, 
Y trabajan en vano. Cerca de ellos 
Un viejo pescador hay esculpido 
Sohre una áspera peña , y afanado 
Arrastra la gran r e d , y el viejo todo 
Se parece á un varón cuando trabaja. 
Dirías, que pescaba cier tamente 
Con cuantas fuerzas han sus miembros todos: 
Hiuchánsele las venas por el cuello, 



Y aun siendo cano , su vigor conviene 
A mocedad. No lejos de mar ino 
Viejo , hay de rojas uvas una viña 
Bien cargada, que guarda un pequeftuelo 
Muchacho , en los bardales asentado. 
Dos zorras bay cercanas, una sigue 
Los sulcus, destrozando los racimos; 
Y la otra maquina sus engaños 
Todos contra el zu r rón , y va diciendo, 
Que no le ha de dejar, ba>ta qué quede 
Como en seco el muchacho; y él de pajas 
Hace una hermosa jaula para grillos, 
Retej ida de juncos, ni se acuerda 
Del zurrón , ni del f r u t o de la viña, 
En su t rabajo todo embelesado. 
Vuela del vaso en torno blando acanto; 
Eólico prodigio , que pasmado 
Tu corazou será de maravilla ; 
P o r el cual á un marino calidonio 
En premio di tina cabra y un gran queso 
PR blanca teche , al cual aun no tocaron 
Mis labios , y asi yace no estrenado. 

Conde. 
JN'O bay imágenes mas graciosas y campestres r j n e 

las que componen este cuadro. Algunos críticos 
han reprobado esta descripción por larga ; pero si 
se le dijese á un hombre de gusto que descartase 
de ella alguna p a r t e , ¿cuál fuera ta que se atreve-
ría á condenar? Estas descripciones hacen muy 
buen efecto cuando son traídas con oportunidad; 
contr ibuyen a la variedad y forman escenas epi-
sódicas, con lasque se distrae agradablemente la 
atención. No obstante , algunos poetas bucólicos 
han abusado de este recurso. Vida en la e'gloga á 
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"Victoria Colona, viuda de Dávalos, bajo el nom-
bre tic ¿Nise , hace describir al pastor Damon una 
cesta do juncos, que se propone construir para 
ella. Dice, que en la cesta representará á Dávalos 
muriendo, y pesaroso de no mori r en un combate; 
ásu alrededor los r eyes , las ninfas y los capitanes; 
á JSise implorando en vano el auxilio de los d io -
ses, desmayada v volviendo en sí poco á poco á f a -
vor del agua que sus criadas le echan sobre el ros-
tío: y añade, que él espresaría los llantos y los ge-
midos, si el junco se prestara á representarlos. 
Con este motivo dice Fontenelle, que aquí hay 
muchas cosas para poderlas representar en una 
cesta de juncos , ó mas bien , hay muchos cuadros, 
todos distintos entre s í , pero lo peor e s , que no 
tienen nada de campestres. Michaud. 

V. 55. Dicite, cjuandocjuidem... Los coros van 
á comenzar, y la primavera forma la decoración 
de esta ópera campestre. Este espectáculo hace 
olvidar las injurias de Dametas y de Menalcas, y 
prepara al lector á ideas placenteras. £io será inú-
til advertir aquí, que Virgilio no se dejó llevar 
del atractivo de un objeto tan alagüeño , y que 
liko la descripción de la primavera en dos versos. 
Pocos poetas modernos se hubieran resistido á la 
tentación de esplavarse sobre un asunto tan agra-
dable y ameno. Michaud. 

¡Nuestro Rioja supo pintar en tres versos t res es-
taciones del a&o: 

Pasáronse las flores del verano, 
El otoño pasó con sus racimos, 
Pasóel invierno con sus nieves cano. 

V. 64. Malo nie Ga¡alea />ctit... Lo p r imeroes 
advertir, que t irar manzanas entre ios gi ie^os ) ro-



( 86 ) 
mano* era provocar á lo<? placeres amorosos. Teá-
eriío dijo antes de Virgilio: 

Y al cabrero que guia las cabril las 
Tira manzanas Claris, y amorosa 
Háblate d ú l c e m e t e . 

Virgilio perfeccionó estepensamiento infinitamente. 
Estos versos han sido citado* por casi todos los tra-
tadistas, como un modelo de poesía pastori l , y con 
razón; puessohre elios podría escribirse un lar«oy 
sabio comentar io , tan importante , como el que co-
nocemos sobre el grupo de Laocoón. El Sr. llermo-
svlla dice en su obra arriba citada: "Que en la pas-
, , torc i ta que tira la manzana y se esconde, pero 
? í haciendo de modo que su amante la vea , v sepa 
,^que ella es quien la ha tirado., se observa cierta 
,, mezcla de cariño, pudor v juvenil malicia, qne 
,,«olo puede distinguir el delicado tacto de un ob-
s e r v a d o r muy egerc i tado ." Escalígero habia ya 
antesdicho, comentando estos versos: Expresif tus-
civiam , cum p*tit. rnalis; Virginem , cum f u git; 
mnliebre ingeniiun. cum vult resciri factum. Otra 
observación es la conci»ion con que está espresado 
el pensamiento; porque en estos tan finos A inge-
niosos el ar te del poeta debe dejar al l. 'ctor ÍJIIA 

adivine una parte de lo que quiere deci r ; en cuyo 
género es Galatea un modelo , que no debe perder-
se de vista. 

E r . Luis de Leon invirtiendo en su traducción el 
orden de las ideas, destruyó toda la vivacidad, y; 
delicadeza del pensamiento : 

Traviesa Galatea me ha tirado, 
Perdida por ser vista , una manzana: 
Y luego entre los sauces se ha lanzado. 

No es este el orden natural y gradual de las ideas-
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Calatea no tira la manzana por ser vista , sino para 
llamar á su amante ; y al t iempo de esconderse, es 
cuando se deja ver de él. No es decir esto , que F r . 
Luis no entendió el pensamiento; p . r o s í , que no 
«moacomodarlo en el verso; porqne en su t raduc-
ción en prosa dijo: "Ga la t ea , rapaza bella, todoes 

andarse burlando conmigo: cuando estoy mas des-
anidado me tira las manzanas; y aunque se va loe-

20 á esconder detras de los sauces, bien se huelga 
''Seqoe vola mire todo lo antes que pueda . " 

El Sr. Hermosilla lo ha traducido asi en su c i ta -
da obra: 

Pues á mí la traviesa Galatea 
Me tira una manzana ; y en los sauces 
Corre luego á esconderse « deseando, 
Que antes de ent rar en ellos yo la vea. 

Yaíbuena hizo esta mata imitación : 
(i al atea conmigo anda jugando, 
Llámame , vuelvo, y luego se me esconde; 
Y hurgase de verme andar buscando. 

Pope en su égloga la Primavera ha imitado al 
poeta latino: "S i lv ia atraviesa precipi tadamente 
' la verde pradería y corre á esconderse ; pero 
,,demanera que se deja v e r , y me mira al pasar: 
„80 mirada no va acorde con sus pasos. Ln es -
ta imitación ha perdido la idea de Virgilio t o -
do lo que tiene de viva é ingeniosa. Es p re fe r i -
ble lo que el mismo Pope hace decir á un pastor 
en la égloga citada: „ M i adorada Delia me hace 
,,señas desde et llano , y corre á esconderse en t r e 
Jas sombras del bosque; yo voy precipi tado á 
,,basca ría por todas partes ; ella me ye andar d u -
ndos® , y se sonríe; su sonrisa me guia a donde es-
wtó." Mkhaud. 
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V. 66. A my titas... Este nombre lo bp varía-

do en este verso , en el 74 y 83 , por las mismai 
razones espaestas en la introducción á la égloga se-
gunda , y nota de su verso quince. 

V. 67. Delia... Aquí unos entienden Diana, 
«tros tina querida del pastor , otros una criada del 
mismo. Yo be t raducido en este úl t imo sentido: 
F r . Luis de Leon por Diana , y cada uno podrí 
escoger el que mejor le parezca. 

V . 68. Parta mew feneri... Estas palabra 
mece Vencri, con que Dametas designa á su pasto-
r a , están llenas de gracia y delicadeza. En el ver-¡ 
so sigaiente bay que notar , que el pastor no dicej 
que le presentará las palomas á su quer ida , sinos 
que tiene dispuesto un regalo para ella, porque salí? 
adonde dos palomas hicieron su nido: nam que dij 
al pensamieto un aire de importancia , que haetj 
sonreír al lector. Michaud. í 

Segraíá poeta francés se aprovechó felizmente 
esta idea , en estos versos: I 

Si vous vonliez v e n i r , ó miracle des belles, I 
Je vous enseignerais deus nids de tourterelles; I 
Je vous les donnerais pour gage de ma foi; | 
Car on dit qu'elles sunt fidéles, comme mol, | 

Si á mi lado, zagala, aqui te viera, I 
Bella sin par entre las mas hermosas, 1 
De titernas to r to l i t a s amorosas | 
Dos nidos te enseñara , y te los diera I 
En prenda de mi fé , que ellas amantes ¡ 
Dicen que son , y como yo constantes. | 

V. 73. O quoties et qua'... Dice Michaud que III 
parece que esta idea se aleja de la sencillez dt: losj 
pastores : á mí no me parece asi, atendida la keologu| 
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délos romanos y Ja naturaleza de sus dioses. El 
pastor hallaba tan dulces y encantadoras las palabras 
deliaíatea, que las creyó dignas de interesar á los 
habitantes del Olimpo ; y asi recomienda á los céfi-
ros «jue las lleven hasta los cielos, como el incien-
so de los sacrificios i ofreciéndoles de este modo una 
parte de su felicidad , de la misma manera que acos-
tumbraba ofrecerles las (lores mas hermosas y las 
primicias de sus frutos. 

V. 76. Meas est nutalis... Los romanos celebra-
ban con entusiasmo y profusion el dia de sn naci-
miento. Ai contra r ióse dice de los habitantes de la 
antigua I r ac ia , hoy Romanía, provincia de la Tur -
quí» Europea , que el día nat;»l era para ellos un dia 
delato y de llanto, y el dia del fallecimiento de 
jubilo y complacencia; llevados, de que el hombre 
lucía á los dolores y á la esclavitud , y no descan-
saba ni era feliz hasta que moría. Quizas estos no 
irían muy errados. 

V. 77. Vítala pro fru gihus... Este sa c r i fi c i o e ra 
despues de recogidas las mieses y los f rutos en el 
otoño. Los ricos sacrificaban una bece r r a , y los 
pobres una oveja, en lo que Dametas hace ostenta-
ción de sus riquezas. 

V. 80. Triste lapas stafatlis... A Fontenelle no 
le agradan estas comparaciones ; mas no tiene r a -
tón, porque ellas están adaptadas á la situación y i 
los personages, son graciosas y verdaderas , y es-
presa» imágenes nobles y sent illas. El lengnage 
de los pastores es poco estenso y complicado, por-
que es el lenguage primitivo , y asi tienen necesi-
dad. mas que otros, de valerse de las compara-
ciones. 

V. 8/,. Pollio. Cayo Asinio Polion fué cónsul 
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el afio 7 Í 4 de Roma, mereció los honores del trian-I 
fo por haber subyugado á ios Par t ineos , puehloif 
de la üalmacia. Fué his tor iador , poe ta , orador,! 
general. I 

V. 90. Qui. ft avium non odit. Bavio y MeviJ 
fueron dos pésimos poetas y enemigos de Virgilio,! 
á quienes con solo un dístico condenó al desprecio! 
de la posteridad. Horacio escribió contra el ültiml 
una oda mordaz é injuriosa , por el estilo de b í j 
Arqu ¡locos éHiponax. | 

V. io5. Nesxio (fuis teneros... En este misnul 
sentido dijo Melendez : I 

Tus labios y tus ojos I 
Fascinan dulcemente. I 

V. 104. Die quibus in terris... Este dístico y el 
siguiente contienen dos especies de enigmas, qwl 
ahora por mas novedad dicen charada á la francejt 
sa. A pesar de que los intérpretes hablan much»! 
sobre su inteligencia, lo mas corriente e s , quetfi 
lugar en que el cielo parece coutenido en tre» coil 
dos de espacio es un pozo ; y que las flores (jail 
llevan escritos los nombres de ios reyes son IdÉ 
jacintos , porque parece que tienen escritas en suJj 
hojas las letras a , y , con que empieza el nomtó j 
de Ayax. I. 

Pope no se desdeñó de imitar á Virgilio en estilj 
pasage, y asi en su primera égloga Strit'on pregttnjj 
ta á Dafnis : „ ¿ Dime en qué dichoso país crece MJ| 
» árbol maravilloso, que produce monarcas sagra. j 
»dos.?>» Aludiendo á la encina bajo la que Carlos!! 
de Inglaterra estuvo oculto despues de la batallad 
Worces ter. Michaud. 

También nuestro Valbuena dijo en la églogi 
«marta; 
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CtARKWIO. 

¿Dime, cuál es el ave , que en la t ie r ra 
Sus escuadrones vela , y sin armarse 
A la gente menuda liace guerra? 

DELICIO. 

¿Di roe, t d , que animal suele bañarse 
Para limpiar las aguas de la fuente , 
Y di'ja de ana virgen enlazarse? 

El primero alude á la grulla, que es sabido hace 
üaaiie ellas centinela, mientras las demás duermen. 
Y el segundo al unicornio, sobre cuya existencia, 
propiedades y virtudes puede verse á Feijoo. 

V. m . Claud i/e jam vivos pueri... Esta con-
tltmon parece se despega y que no está ligada coa 
fe égloga. Unos ban entendido este verso l i te ra l -
mente, suponiendo que Palemón hablaba con a l -
|UÍH>I zagales que durante los cantos habían estado 
regando sus prados: otros alegóricamente, como 
ti dijí'ra á los cantores : "Descansad : har to ya con 
raestro canto os habéis d iver t ido . " Como quiera 
que kea, yo be omitido la alegoría, sí lo es , y he 
traducido el pensamiento, procurando conservar la 
anidad y naturalidad posibles. F r . Luis de Leon lo 
emitió enteramente. 

Vor las referencias que he hecho á Teócrito y 
otras que he omitido, se convence, que Virgilio le 
aventajó en mucho, perfeccionándolo notablemen-
te. Las referencias que he hecho a nuestros poetas 
son de entre muchas q iv pueden hacerse , lasque 

,me han parecido mas importantes, para que por es-
te indio, el mas sencillo de iml ruec iou , nuestra 
juventud se acostumbre ÍÍ descubrir las bellezas del 
•riginal y á juzjai- con crítica de sus imitadores. 



ECLOGA QUA UTA. 

M A R C E L L U S . 
C 

CJICEUDKS M u s » , paulo ma jo r s cañamos ; 

Non omnes arbusta juvant bumilesque my riese 

Si canimus silvas , siivae sint consule d i g n a . 

Ult ima Cuma:i veni t jam carminis jetas ¡ 

5 Magnas ab integro SEeeiorum nasci tur ordo ; 

Jam redi t e t Vi rgo , redeunt Saturnia regna; 

J am nova progenies ccelo d e m i t t i t u r al to. 

T u modo nascenti p u e r o , quo f e r r e a primiim 

D e s i n e t , ac to to surge t gens aurea mundo, 

Cas ta , fave , Lucina : t uns jam regnat Apollo. 

Teque adeo decus hoc « v i , t e consule inibit 

P o l l i o , et incipient magni p rocede re menses. 



EGLOGA CUARTA. 
»»•» 

MARCELO. 

Cantemos ora , ó musas sicilianas! 
En acentos mas nobles y elevados, 
Qtiti no siempre el cantar de las lozanas 
Flores complace y los humildes prados; 
Y aumjne también las selvas celebremos, 
Que del Cónsul sean di»nas procuremos. 

La postrimera edad ya está cumplida, 
Qüe anunció la Sibila á lo» humanos. 
Largos ligios de paz no interrumpida 
A tos tiempos se avanzan mas lejanos. 
Bwméirase la t i e r r a , que regida 
foplve á ser de tos dioses soberanos : 
Y de la altura un pueblo esclarecido 
Biji á habitar et mundo corrompido. 

Mas tií, casta Lucina , favorece 
Del infante precioso el nacimiento, 
Pwqnien la edad de hierro desparece, 
í vuelve á verse de oro el opulento 
Siglo, do sola la virtud tiorece. 
Vigila, sí; ó Lucina ! ni un momento 
Apartes de él tu bien hecbora mano, 
%e reina Apoto ya , tu sacro hermano. 

Tu feliz consulado tanta gloría, 
') Pelion ilustre y generoso ! 
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Te d n c e , sí qua manent sceleris vestígía nostri 

I r r i ta perpetoá solvent formidine terras. 

l 5 lile deüm vitam accipiet, divisque videbit 

Permixtos heroas, et ipse videbitur iilis; 

Pacatumque reget patriís vir tut ibus orbem. 

At tibi prima , puer , nullo munuscula culto 

Errantes hederás passim cum baccare tellus, 

20 Mi xtaque ridenti colocasia fundet acantbo : 

Ipsae lacte domum referent disienta capella; 

TJbera ; nec magnos metuent armenia leones: 

Ipsa tibí blandos fundent cunabula flores : 

Occidet et serpens, et fallas, herba veneni 

a 5 Occidet ; assyrium vulgo nascetur amomum. 

At si muí heroum laudes et facta parentis 

Jam l egc re , et qua: sit, poteris cognoscereri 
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Verá nacer, y lo dirá la historia. 
Bajo la mando el crimen horroroso 
Huye, y con él perece su memoria 
En el mundo por siempre venturoso: 
Y verás renacer los grandest meses, 
fiicos sin tasa en abundantes mieses. 

Qne el bello augusto infante ha recibido 
: S« aliento de los dioses celestiales: 

Yeráse entre los héroes admitido, 
•Yá él lo verán también los inmortales. 

El mundo en alma paz será regido 
Por las virtudes que hubo paternales. 
Y al fin de veinte siglos tal ventura 
El tiempo por gozarla se apresura. 

Y sos dones primeros de su grado 
La madre t i e r ra , sola v sin cul tura 
fla de ofrecerte , niño afortunado .• 

1 Do qoier verás nacer en la espesura. 
Con el nardo silvestre sonrosado, 
La yedra, que del olmo se asegura ; 
Y el acanto mezclado á las tempranas 
llosas, y flores de habas egipcianas. 

Sus ubres llenas de licor sabroso 
1 Lis cabras tornarán á la majada. 

Pacerá con los lohos en reposo 
La orejuela. Veráse aniquilada 
Toda yerba de jugo venenoso: 
La serpiente veráse exterminada. 
Plores tu misma cana darte espera, 
Y el sirio amonio nacerá do quiera. 

Mas cuando de tus ínclitos mayores 
Uas los hechos, y el laurel t r iunfante 
Que i los héroes decora y sns loores, 
Y U verdad inquieras anhelante ; 
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MolH paulatim flavescet campus arista, 

lucoltisque rnbcns pendebi t sentibas uva, 

5o E t dura: quercus sudabunt roscida mella. 

Pauca tamen suberunt prise® vestigia fraudis, 

Qua; tentare Tbe t in ra t ibus , quae cingere mutis 

Oppida ; quae jubeant tel luri infindere sulcos : 

Alter eri t t u m T i p b y s , et altera qua? vebat Arp 

55 Delectos beroas : erunt e t iam altera bella , 

Atque í lerum adTro jammagnus mi t t e tu r Acbill 

Hinc , ubi jam fírmala virum te fecer i t .-stas, 

Cedet et ipse mari vector , nec nautica pinus 

Mutabi t merces ; omnis fe re t omnia teilus. 

4 o Non rastros pat ie tur b u m u s , non vinea falcem: 

Robust us quoque jam taur is juga solvet arator: 

Nec varios discet ment i r i laná colores; 
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El campo irá perdiendo sus verdores, 
Yen mies dorada brillará undulante. 
Dará el vallado inculto uva madura, 
Y miel destilará la encina dura . 

Aun empero, vestigios desgraciados 
Déla impureza antigua habrán de hallarse. 
Quien surque habrá ios mares encrespados, 
Y aun ose en tabla débil engolfarse; 
Y quien ciña de muros elevados 
Ciudades, para en ellas refugiarse: 

•Y de la tierra el seno no agotado 
Bibrá qnien rompa con el fue r t e arado. 

De o t r o l i f i s la diestra vigilancia 
En otra Argos será , que á Coicos lleve 
Oíros héroes también , cuya constancia 
A la par de ios dioses los eleve. 
Elevará se la guerra á gran distancia 
Para vengar otra traición aleve : 
Yen Pérgamo su saña fur ibunda 
Mostrará Aquifes por la vez segunda. 

Pero así como fueres adornado 
Be la toga viri l , el mar inero 
50 solverá á surcar el ponto airado ; 
51 el mercader avaro de dinero 
k i r á á buscar del mar al o t ro lado, 
Viviendo en todas partes extrangero; 
Porque la tierra con igual largueza 
Verterá por do quiera su riqueza. 

8-o uncirá el labrador mas sus novillos, 
Qne verá envejecer en la pradera; 
Si igualarán el campo los rastrillos; 
J t la vid sufrirá la podadera; 
Siá la lana los tintes falsos brillos 
Decolores darán, que no tuviera: 
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Ipse sed in prat is aries jam suave rubcnt i 
Múrice , jam croceo mutabi t vellera luto: 
Sponte sua sandix pascentes vestiet agnos. 

Talia sa?cla , sais d i x e r u n t , cur r i te , fnsis 

Concordes stabili fa torum numine Parra?. 

Aggredere ó magnos, ader i t jam tempus, bonora 

Cara deúm soboles, magnum Jovis incremcntum! 

5o Adspice, convexo nutanlem pondere mundum, 
Terrasque, t ractnsque maris, ccelumque profundara; 

Adspice venturo laítentur ut omnia soecio. 

O mibi tam long» maneat pars u l t ima vita;, 

Spir i tus e t , quantum sat eri t tua diccre facta ! 

55 tion me carminvbus vincet nec thracius Orpbeu^ 

Nec Linus : buic m a t e r q u a m v i s , atque buic patet 

adsit, 

Orpbe i Calliopea : Lino formosos Apollo : 

Pan etiam, Arcadia mecum si judice cer te t , 

Pan etiam, Arcadia dicat se judice, victum. 

g 0 I'icipe , parve puer , risu cognoscere matrem; 

Mat r i longa decern tu lerunt fastidia menses. 

I n c i p e , parve puer : cui non r i s t re parentes, 

65 N<3C dc-us bunc meusá , dea nec dignata cubili est. 
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Que rnndará el carnero por los prados 
Su vellón en colores variados. 

Y así, mías veces se verá teñido, 
Ya (le colur púrpura agradable, 
Y ya otras veces de azafrán sabido; 
Y el vellón del cordero de apreciable 
Escarlata veráse enrogecido. 
Concordes al decreto irrevocable 
De los liados, las Parcas presurosas 
Épocas aceleran tan dichosas. 

0 de los dioses vástago glorioso ! 
f De la estirpe de Jóve claro aumento! 

El sacro lauro de ceñirte ansioso 
El orbe ve acercarse ya el momento; 
Y presintiendo tiempo tan dichoso 
Rie natura. Mira el ráudo v i en to , 
La inmensa t i e r r a , el piélago profundo; 
Mira en sus ejes conmoverse el mundo. 

¡O si plugiese al cielo bondadoso 
Darme cautar en mi vejez doliente 
Tus hazañas en estro numeroso ! 
A Lino yo venciera fáci lmente; 
Venciera al trácio Or feo tan famoso, 
Y el iáuro arrebatara de su f rente . 
Si el mismo Pan conmigo contendiera, 
Vencido á Pan la Arcadia conociera. 

Mira, cuál te sonr íe , ó pequeñuelo, 
Tu madre, que fatigas molestosas 
Diez lunas padeciera y desconsuelo, 
Hasta verte en sus brazos do reposas; 
A conocerla en infantil anhelo 
Empieza por sus risas cariñosas ; 
Que las deidades no le son propicias 
Al que los padres niegan sus caricias. 



N O T A S . 

E s t a égloga tan rica en imágenes, conocida con 
el nombre de Horóscopo, es comunmente atribuida 
al hijo de Polion ; pero yo opino con Michaud que 
tuvo por objeto celebrar el nacimiento de Marce-
lo, sobrino de Augusto y heredero presuntivo del 
imper io , á quien dio en casamiento su única hija 
Julia , y lo adoptó por hijo. Con solo pasar la vis-
ta sobre la época del afto de 714 de Roma bastará 
para convencerse de esta aserción. 

Las intrigas v espíritu turbulento de Fdlvia, 
inuger del tr iunvir Marco Antonio, habían i n d i s -
puesto á éste contra su colega en términos, ejus 
ia guerra estuvo á punto de estallar entre ios dos 
ge fes, y el primero corrió desde el oriente con sus 
legiones sobre la Italia. Cocceyo, amigo o r m n n d e 
ambos, tomó la determinación de reconciliarlos;y 
en e fec to , Polion se hizo cargo de los iuteresesde 
Antonio, y Mecenas de los de Octavio. En citas 
circunstancias sobrevino oportunamente la m u e r t e 
de Fiílvia , que allanó las dificultades, y Octavia, 
hermana de Augusto, que acababa de envíudarde 
Marco Claudio Marcelo, dió la mano de e.'posaa 
Antonio, con lo que la paz quedó asegurada por en-
tonces entre los do* triunviros. Hallábase Octavii 
en cinta de su anterior marido, é inmediatamente 
dió á luz un ni fio , que se llamó Marcelo, de C Ü J S 

circunstancia se aprovechó Virgilio para aplicará 
nacimiento de este príncipe ios vaticinios de ¡a 
Sibilas, que anunciaban, nacería por aquellos mis-
mos tiempos un infante , que reinaría en el ruu?. 
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¿ocon justicia, asegurando á la t ierra nna paz y 
ventura perdurables. Estos acontecimientos f u e -
ion generalmente celebrados con aclamaciones y 
regocijos públicos, a^i en los e jé rc i tos , como en 
las provincias ; y Virgilio, aprovechándose de las 
circunstancias, logró lisonjear por este medio á los 
&m ge tes del Estado , á Octav ia , esposa del uno y 
hermana del o t ro ; y asimismo á Polion , su p r o -
tector y amigo, cuyo consulado deberían hacer 
célebre tan faustos sucesos. Ei heredero de ambos 
triunviros, reuniendo en su persona todo el poder 
de aquellos, era el único que los romanos creían 
podía inspirar al mundo semejantes esperanzas. 
•jSieomoen la corte y á la presencia de Augusto 
labia Virgilio de atreverse á decir de otro : Cara, 
éum sobolcs, magnum Jovis incremcntum ; a lu -
diendo sin duda á que la familia de los Julios se 
decía descendiente de Júp i t e r por Venus y Eneas? 

Machos críticos han querido descartar esta su-
blime composition de! número de las églogas por 
d-misiado elevada , sin hacerse cargo de que es el 
poet.i el que canta, y que debió tomar el tono con-
veniente al objeto que se propuso. Ya antes de 
Virgilio había Teócri to elevádose al tono de la oda 
y de la epopeya para celebrar la gloria de Tolo-
meo y de Hie ron. Podría responderse á estos c r í -
ticos, loque hace Virgilio decir á Coridon en la 
églooaseguuda : hahitarunt di qunque silvas. Las 
musas, dice Michaud, nacieron en los campos, y 
los primeros poetas fueron pastores : en los t i e m -
pos de Homero había pocas grandes ciudades, J 
la gloria militar de Aquiies fué sin duda cele-
brada en las caba&a*. Apolo mi-mo apacentó r eba -
tos : la lira de Orfeo encantaba las florestas; y los 
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poetas antignos eran inspirados por el maravillóse 
espectáculo de la naturaleza , que tenían de conti-
nuo presente á su vista. 

A pesar del cuidado de apacentar los ganados j 
demás ocupaciones de la vida campestre, puede, sin 
disputa, el espíritu humano elevarse áconcepcioues 
¿ ideas las mas sublimes. Las maravillas de la crea-
ción , los beneficios recibidos de la Divinidad, ¿no 
deberían exci tar los aféelos y her i r y encender 
la imaginación de los habitantes de las cabanas? ¿Se 
podr«í negar á la musa bucólica el derecho de ele. 
varse á la al tura de tales objetos? La sencillezj 
naturalidad que se exigen en la poesía pasloial,iu 
de entenderse principalmente de las costumbres, 
de las maneras ; mas estas dotes indispensables i» 
han de excluir el entusiasmo poét ico, que siempre 
nace del sent imiento , y este sentimiento es ais 
propio de los pastores, que de ios habitantes deis 
ciudades. 

V. Sicc titles mu see... Invoca las musas sicv 
lianas, como si invocase las musas campestres que 
inspiraron á Teóor i to , de quien Virgilio Um 
el modelo para sus composiciones pastoriles ; ? 
siempre que ocurran en estas églogas semejante 
espresiones, so han de entender así, como en ti 
égloga sexta .y rae os io versa... 

V. 4- Ultima Cunuvi La sílaba Cume.ai 
Cu mana, llamada as ide Climas, ciudad de Cam-
pania en Italia. Se suponen varías Sibilas, que ta. 
vieron el don c ier to ó falso de vaticinar lo fu tino, 
El que quiera instruir te de su numero y circuns-
tancias , y de lo que acerca de ellas se ha opinad» 
en todos t iempos , puede consultar un dicciouaró 
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de la Fábula, ó á Tressan eu su Mitología compa-
rada con la historia. 

lü poeta, de spues de una breve invocación , e n -
tra en materia, como un bombre poseído de un de-
lirio profetice; y su entusiasmo, nacido de la v e r -
dad importante que supone va á anunciar al mun-
do, arrebata é interesa; porque el verdadero en -
tusiasmo se comunica. 

V. 6. Jam redil el virgo... La virgen Astrea, 
(Jiosa de la just icia, que supone la fábula se su-
},¡(j al cielo, huyendo de las maldades de los h o m -
bres, acabado el siglo tic oro. 

$edeunt su turnia i sgna. E l reinado de Saturno 
«tan célebre en la fábula, qne ha pasado por prover-
bio y se designa con el nombie de edad dorada 6 
skio de are , en el que reinaron entro los hombres 
ia paz, la justicia, el contento y la abundancia. 
\éase á Tressan, si se quieren mas conocimientos. 
„.He aquí la pintura qne de la e * M dotada hace 
jÜelendezen su pr imera égloga: 

Asi Tírsis decía, 
Que la primera gente, 
Como agora vivimos los pastores, 
Por los campos vivía 
En la edad inocente: 
Antes que del verano los ardores 
Marchitaran las l lores: 
Cuando la encina daba 
Mieles, y leche el r io; 
Cuando del señorío 
Los términos la linde aun no cortaba; 
Pii se usaba el dinrro: 
Ni se labraba en dardos el acero. 

V. 7. Jam nova progenies. La Sibila dijo : Túm 
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Deas e magno re gem dimittet olimpo. 

V. 8. Tu modo nascent i puero... El poeta i 
liabla del augusto infante hasta despues de habel 
impr imido un carác ter sagrado á su nacimiento 
Ferrea... dcsinet, es re fe ren te a la edad de hier-
r o , que cesaba á la vuelta d»;l siglo de oro. 

V. IO. Casta, fave, Liuina... Se dirige á I 
diosa de los partos con una confianza proporcio 
nada á la justicia de su demanda , y por eso emplw 
pocas palabras. Esto recuerda la famosa apóstroí 
tie Garcilaso «n boca de Nemoroso. 

Ver t e presente agora me parece 
En aquel duro t rance de Lucina, 

Y td , r lis tica diosa, donde estabas ? 
Ybate tanto en perseguir las fieras? 
Ybate tanto en un pastor dormido ? 

Dice Michaud, que los coi tésanos tie Augusto 
aplicaron á este príncipe en varias ocasiones et va. 
t iciuio de la Sibila para persuadirlo á que tomase 
el tí tulo de r e y , á lo que nunca quiso avenirse, 
convencido de la aversion que los romanos tenimu 
aquel t i tu lo , y porque nada podría añadir á su po-
d e r ; y asi se contentó con el de Emperador, que 
ba venido á ,*er el pr imero de todos. 

La aplicación, que Virgil io hizo de esta profecía 
al sobrino de Augiistoy heredero presuntivo del 
imperio, es mas feliz y natural . 

Algunos comentadores han pensado, que el poe-
ta anunció la venida de N. S. Jesucris to ; mas esta 
opinion es infundada , ,1 la qu<? puede haber dado 
mot ivo , sin duda , la semejanza que hay entre al-
gunos versos de Virgi l io, y las profecías'santas, cu-
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yasemejan7.a pnede explicarse con mucha facilidad. 
Lis oráculos de la Sibila, que Virgilio no hizo mas 
que poner en buenos versos, traían origen de las 
tradiciones venidas á los romanos desde la Judea, 
y conservadas ent re ellos con veneración ; pues es 
sabido, que aquella república admitía las opinio-
nes y cultos religiosos de los otros pueblos. Para 
qaese conozca la verosimilitud de esta explicación, 
«5aine permitido citai alguno* parages de Uaías. 
Dice el profeta : Purvulus cnim natas est nobis , et 
füius datus est nobis, et facías est pr in cipa tus su• 
perhumerum ejus ; et vocabitur nomen ejus act mi-
ra I'll is. conciliarias, de us, fori is, pater j'u'iiri se-
mi i, princeps pads. 

V. id.. Tuns jam regnat Apollo... Apolo era 
hermano de Lucina d Diana. Los intérpretes l o e n -
tienden diversamente. L'nos, porque va estaban 
cumplidos los oráculos de Apolo inspirados á la Si-
bila; y otros, por el mUmo Augusto , cuya estatua 
se hizo con todos los at r ib" tos de Apolo, a quien te-
nían por hijo suyo , y le daban el mismo nombre. 

V. i i . Te consule... Ya está dicho que este 
acontecimiento fué en el consulado de C. Asiuio 
Polion. 

V. 12 Et incipient magni procederé men-
tes, La coiuun opinion lo entiende por los meses 
de las cobechas que son julio y agosto, los que tam-
bién se dicen los meses mayores. 

V. i5. Ule deum vitan accipiet... Estos t res 
versos pertenecen al estilo de la epopeya. Voltaire 
juzgaba, que hubieran tenido muy buen lugar en 
el libro 6.® de la Eneida El t e r ce ro , pacatum 
que r'get patriis virtut ibus orb cm , es de una bólle-
la sin igual. Aqui se ref ie re , ó á las virtudes de 
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An gust o , ó á la de los Marcelos sus antepasados 
pues Marco Claudio Marcelo , uno de sus ascen-
dientes, fué cinco veces cónsul, tornó á Siracusa 
derrotó á los galos y pereció por las asechanzas de 
Aníba l , conhatiendo contra él, despues de haberle 
ganado dos batallas. La famosa apostrofe del libro 
6 . " de la Eneida. Tu Marcdlas eris , bace relación 
á este ilustre guerrero. 

V- i At tibiprima puer... Este pasage has-
ta el verso veinte y cinco contiene la descripción 
mas encantadora de la felicidad del siglo de oro, a 
la qne desciende el poeta desde el tono de la epo-
p e y a , acomodándose al estilo amable y candido de 
la infancia, cuyo privilegio es propio de la rrma 
pastoral . En este lugar observa Michaud, que el 
diminutivo munuscala f s sumamente delicado; el 
verbo fundet expresa muy bien la dichosa ferlili-
dad de la t i e r ra , que ya, no como quiera produce 
flores, sino que las derrama con prolusion. Las ye-
dras serpean por todas partes, errantes passim, ta 
plantas y las flores, mezcladas entre sí, forman bus-
ques deleitosos y presiosas guirnaldas, mixta ridm 
ti. Repara, que los poetas la t inosno han acostum-
brado á dar el epíteto ridenfi al acanto, mas quí 
en la presente ocasion hace á esta imagen tan exac-
ta, como graciosa: que en la representación de un 
época tan maravillosa, pa rece , como que la nato-
raleza sonríe al augusto in fan te , y que este, é 
abrir sus ojos á la luz, se complace de sus destinos 
circundado de los dones de Flora : que la cuna, tai 
delicadamente expresada por el diminutivo cuna-
l:Ua, parece vuelve á la t ierra las (lores con que k 
La embellecido, y que la representación de. la cu-
ija, produciendo ella misma^flores, es el presagú» 
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mas feliz de los Llenes que el mundo debe p r o m e -
terse del recien nacido: masque esto no era bastan-
te para completar la felicidad del mondo, y el poe-
ta estaba en ta necesidad de alejar de él todos los 
males; por eso ios ganados no temerán mas á los leo-
nes, la serpiente morirá, la verba venenosa morirá: 
que la repetición de esta palabra morirá', muestra 
la seguridad con que el poeta bahía , y esta con-
fianza pasa al alma del lector . En estas imágenes, 
dice, que se halla cierta especie de magia. Y esver-
dad! Todo es portentoso. 

Las imágenes que emplea el profeta son mas r a -
pistas Y energicas. hactabitur deserta el i avia, et 
tsuhahit sol it udo et flortbit quasi lilium Glo-
ria Liba ni ad te vatic t , a bies, et pinus simulad 
ornandtun locum sanctijicationis mea;, idest , lo-
cum sanctuarii fui; por que el templode Dios es el 
lugar de nuestra santificación. Y en otra parte : 
Hubiudñt. lupus cum aguo, et pardus cum hcedo 
accubabit; vitulus et leo, et ovis simul morabun-
tur, et puer párvulas minabit eos. Et delectabitur 
infuns ab ubere super forminc aspídis, et in caver-
na regali, qui ablatus fuerit, manum suam mittet. 

Don José María Blanco en su égloga t i tulada Et 
Mesías dijo: 

Et tímido cordero con el lobo 
Triscará por los montes y los valles. 
El tigre de su furia ya olvidado 
Será entre alegres t ropas de garzones 
Con lazadas de llores conducido. 
El toro y el león en un establo 
Pacerán sin rencilla el mismo heno: 
Y el peqiuñuelo in fan te , acariciando 

i La vívura y la sierpe , sus colores 
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Ce lebra rá con inocente risa. 
Esta ú l t ima imagen es graciosa; y aunque « 

el fondo no es nueva , está expresada con uovedal 
J delicadeza. 

V . 26. At simal heroum laudes el facta pa> 
rent is 

Jam le ge re, et qua; sit poteris cognoscere virtus. 
En estos dos versos romprehende el poeta 

estudios de la adolescencia , á que debia aplica 
Marcelo para formarse al heroísmo en la eibi 
va ron i l . En heroum laudes eomprehende el este 
d io de la poesía : en facta parentis el de la bis 
t o r i a ; y en poteris cognoscere virtus el de la 
losofia. 

V . a8. Molli patdatim flavvscet campus aristi 
Incultisque ruhens pendebit sentihus im 
Et durce q'terctis sudabunt rofeida melle 

Dice Michaud que es imposible l l e v a r m a s 
jos el encanto de la poesía descr ipt iva . En e l prt-
m e r verso se v e el color d e las maduras mieles: 
el segundo los rac imos pendientes de los v a l l a d a 
i ncu l tos ; y en el t e r c e r o se siente el esfuerzo 
la encina robusta para sudar la m i e l , que des l i l a 
manera de rocío. Marmonte l ha d icho q u e no ha 
galería, por grande que sea , que no pueda llenar, 
se con cuadros sacados de nua sola é g l o g a de Vir-
gil io. Es tos versos no o f recen poca ma te r i a a l pin-
cel, y para hace r lo sent i r era preciso detenerse» 
cada palabra. 

El profe ta ha expresado así la f ecund idad di 
la t i e r r a á la presencia del Sa lvador : Scissw sus 
in deserto aquic et torren'es in solitudine. Et 
erat arida , erit in stagnum , et si ti en tes in Jan-
tes aquarum. In cubilibus, in quibus prius ira-
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cenes habit a bant, et oritur viror calami et junci. 
V. 34. Alter erit turn Tiphys... Celebre p i lo-

to que dirigió ia navegación de los Argonautas en 
ra expedición á Coicos. 

V. 57. Hinc, ubi jam firma ta vi rum.... Es te 
trwo hasta el verso cuarenta y cinco es un mode-
lo de poesía descriptiva, compuesto de pensamien-
tos atrevidos y de imágenes osadas; pero en tan 
Luen lugar y tan pe r f ec t a s , que no pueden e lo-
giarse dignamente. Michaud observa, que el a t r e -
vimiento de estas íigtiras consiste en personificar 
los seres inanimados , como el p ino , la t ierra , la 
vid, la lana; y que basta á las verbas de los cam-
pos ha dado el poeta ciertas afecciones humanas. 

El pino, que entra en la construcción de los b u -
ques, está tomado por el buque mismo; y el epíte-
to nautica parece asociar al árbol la ciencia de la 
navegación; la palabra patietur, que expresa el 
dolor, presta un sentimiento á la t ie r ra y á la vid: 
discet mentir i, hablando de la lana de los ganados, 
es una espresion no menos animada. En esta frase: 
¡ponte sua sandix vestiet, toma la yerba una v i -
da y una voluntad : todo es maravilloso , el e n t u -
siasmo está en lugar de p ruebas , y parece que da 
vo?. y vida á ios seres inanimados para atest igaar 
lo que anuncia. 

La poesía tiene sobre la proía la ventaja de p o -
der decir cosas maravillosas, sin que se le acuse 
de impostora. La prosa cuen ta ; la poesía pinta : 
la prosa habla al entendimiento ; la poesía, y pr in-
cipalmente ia de Virgilio á la imaginación. ¿Có-
mo, pues, no ba de creérsele? Vi rg i l io , en 
esta égloga, como acaba de ve r se , toma un tono 
muy elevado ; pero las imágenes que emplea son 
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e ampes t r e s ; y puede decirse que esta pieza esca-
in o la pastora de quien habla Boileau en un dia de 
fiesta : 

Tel le q n ' n n e bergt-re au plus beau j o a r de fute 
Des snperbes rubis ne charge point sa te te , 
E t sans m e l e r á l ' o r l 'éclat des diamans, 
Cueille en un champs voisin ses plus beaux or 

nemens. 

Asi como en el dia mas fest ivo 
No carga lo pastora su cabeza 
Con soberbios r u b í e s , ni tampoco 
Mezcla en ella con oro los bri l lantes, 
Y tan solo se adorna con las flores 
Que ha recogido en el vecino prado . 

DelT- de Batteux. 
V. 46. Talia sacia... Es bien conocida la fj. 

bula de las Parcas y su importancia en la reli-
gion de los paganos. 

V . 48. Aggredere ó magnos... / Q u i é n no ad-
mi r a la magestad de estos cinco versos ? Magma 
Jovis increméntame reúne todas las ideas de li 
fuerza y del poder . Incremenru/n, colocado a i final 
se aleja de las reglas ordinar ias de la v e r s t í i e a e i o s 
l a t i na , y Virgi l io no pudo emp lea r lo , sino pan 
cansar un grande efecto . El mundo se v e b a l a n c e a r 
en este verso : adspice convexo nutantern pondm 
mundum: la poesía épica no puede elevarse mat 
alta. Dice M. Gen i s se t , q u e en este verso p a r e a 
oírse el t r ueno que re tumba en el espacio délos 
cielos, y que los versos siguientes se seruejstul 
es t rép i to del rayo , r epe t ido por lus écos. Todali 
naturaleza ha tomado pa r t e en la gloria del 
que va á comenzar. Jamas el espír i tu humano k 
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dicho cosas mas grandes, ni lia empleado imágenes 
mas sublimes. 

Este es el lugar oportuno , dice Micband , para 
observar los diversos matices que se advierten r n 
estos cuadros. Cuando el infante está en la cuna la 
tierra produce flores, y todas las'imágetiesson gra-
ciosas y risueñas. Cuando Marcelo está en la ado-
lescencia se obran mas grandes y úti les portentos: 
los racimos penden de los vallados incultos y la 
dora encina destila miel. Cuando el héroe llega á la 
mitad de su carrera . el buey no sufre mase! yago: 
el marinero no pe expone á los peligros del mar; 
porque la t ierra produce en todas partes las cosas 
necesarias á la vida , y que los hombres no podían 
adquirirse sin t rabajó y por los cambios del comer-
cio; y en este caso es, en el que el poeta toma un 
tono mas sublime , y toda la naturaleza participa de 
MI alegría y su entusiasmo. Esta progresión es asom-
brosa , y caracteriza exactamente las tres primeras 
edades de la vida de un héroe ó de un dios. 

Pope ba hecho una égloga sobre la venida del 
Mesías, en la q u e , por lo c o m ú n , es infer ior á 
Virgilio, y solo le excedo, cuando imita ó t raduce 
los profetas. Citarémos la per í f ras is que hace de 
algunos pasages de Isaías : " ¡ Jerusalen , levanta tu 
íi'rente altiva ! \ é tus inmensas plazas pobladas da 
«jóvenes de ambos sesos , que te acaban de nace r : 
«velas naciones extrangeras , tus aliadas, que se 
«adelantan á tus puertas , m a r c h a r , guiadas de t a 
sluz, y doblar sus rodillas en tu santo templo : vé 
«tus ricos altares cubiertos del incienso de Sahá, 
8V al derredor los revés prosternados. Para t í 
«exhalan sns perfumes las florestas de la Idnmea, 

el oro brilla en las montañas del Ofir . Mira la 
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»Bóveda estrellada de los cielos, que se abre parí 
«inundarse en un océano de luz. El sol naciente 
»no mas para tí iluminará la aurora de la m a ñ a -
„na, ni prestará á la luna su esplendor argentado,! 
»que se eclipsará en otros rayos mas brillantes! 
»que los suyos, en los de aquel , que es la luz a is-1 
» m a , y será tu sol para siempre. Agotaránse ¡asi 
«aguas del mar ; disiparánse los cielos en humoj 
»las montañas se der re t i rán ; mas las promesas d e i j 
» Mesías, su poder benéfico y su t roño augusto d a * I 
»raráns in t é rmino . " I 

Sobre el mismo modelo , el memorado D.JosjJ 
Maria Blanco en sn égloga citada , dice : 

Jerusa len , Jerusalen divina, 
Levanta la cabeza coronada 
De esplendor celestial. Mira cubier to 
Tu suelo en der redor , y de tus hijos 
Admira la gloriosa muchedumbre . 
Mí ra , cual de los últ imos confines 
Á tí vienen los pueblos prosternados, 
De tu serena lumbre conducidos. 
El incienso quemado en tus altares 
Sube en ondosas nubes. Por tí sola 
Llora el arbusto en la floresta umbría 
Sus p e r f u m e s : por tí et Ofir luciente 
Esconde el oro en sus entrañas ricas. 
Goza , ó Sion , la apetecida gloria. 
Vé que ya el cielo rasga el bello manto, 
Y en soberana luz, mas que el sol pura, 
Te inunda : luz b r i l l an te , que la noche 
Nunca osará tu rba r con sus tinieblas. 

El mismo fondo de ideas se advierte en Isaías, 
que en Virgilio. El poeta cuidó de agradar á s u s 
lectores , y lo consiguió; eLprofeta de anunciar 
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al mundo las verdades mas g randes , y elevándose 
mucho roas a l t o , sorprende al alma en una santa 
admiración. Virgilio ha hecho todo á lo que p u e -
de llegar el ingenio humano : Isaías ha ido mas l e -
jos, y si uno es el favor i to de las musas , es fácil, 
reconocer que el o t ro es el in térpre te de Dios. 

V. 53. 0 mild tam tange... El poeta desciende 
de las imágenes mas sublimes al estilo mas sencillo 
para hablar de sí mismo. Sus votos son modestos é 
interesantes; pero esta amable sencillez no p e r t e -
nece mas que á la musa campes t re ; ni excluye el 
entusiasmo que se muestra en los versos siguientes.» 
donde no teme desafiar á Lino y á O r f e o , y aun 
al misino Pan. 

Lino, hijo de Apolo y de la musa Tersícore^ in-
ventor de Sos versos l í r icos , y famoso tocador de 
la lira. De Or ieo , discípulo de Lino en la música, 
Se dirá en la nota al verso 5o de la égloga se^ta. 
De Pan se ha hablado en ía nota al verso 52 de la 
¿gioj>a segunda. 

Algunos han creído que Virgi l io hizo alusión 
en este pasage su poema de la Enéida ; pero esta 
opinion tiene algo de poética. Virgilio no podia 
preveér, que llegaría á conocer la muer te del jó-
ven Marcelo. ( f alleció á los ao años de edad. ) E l 
episodio que le consagró en el l ibro ü . " arranca 
las lágrimas; pero cuando se lee despues de esta 
hermosa égloga, aun es mas interesante. 

V. 6o. Incipe , pa rve puer... Este verso , dice 
Midland, que por su modulación blanda y suave 
imila las caricias de la infancia ; puede comparar -
se con estos hermosísimos de Catulo : 

Torquatus , volo , parvulus 
Matris é gremio suae 

6 
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Porr igens teñeras m a m s 
Dulce r ideat ad pa t rem 
Semibiante labetio. 

Este mismo pensamiento explaya Melendez e? 
tm romance, donde un padre habla á su esposa de 
niño que t iene en los brazos : 

Los dos en grato embeleso 
Su empeño infantil reimos; 
El viéndolo ct pecho deja, 
Y ent re gozos y cariños 

Soltándose en mil donaires, 
Ambos braeitos tendidos. 
Consigo amoroso anhela 
En uno á los dos unirnos. 

Yo cedo á su blando impulso; 
Pe ro al allegarme , asido 
Ya le torno á ver del pecho, 
Y el juego mócente rio. 

Otras veces mas donoso, 
Porte su rostro divino, 
De nuestros felices labios 
Ansiando un t ierno besito; 

Y al recibir lo , los suyos 
Con mil risas prevenidos, 
O t ro nos vuelven tan dulce, 
Cual lo diera el amor mismo. 

O t r a s , cual loco vocea, 
Se agi ta , saltajy esquivo 
Escápase de tus brazos 
Para venirse conmigo. 

V. 6i. Decern menses':.. Los intérpretes van 
mnebo sobro la inteligencia de este pasage. l u r* 
bó lo explica por los meses lunares , y en este se* 
tido lo he traducido. Otros quieren que estos di 
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mews se entiendan comnnes, y también qué el poe-
ta hizo alusión al nacimiento de Augusto, por con-
graciarlo, á causa de haberse verificado á los diez 
meses, como lo refiere Suétonio : Augusium na-
turn me ti se décimo, et ob hoc, Apollinisjilium exis-
iimalum. 

\.(i '2. Cui non rise re párenles... Otros leen 
fú, y hacen La sentencia asi : tos niños que no 
sonrían d sus padres. Yo lo be entendido al reves* 
ti niño d quien sus pudres no acaricien, y así lo en-
tendió Fr. Luis de Leon. ¿Podrá aludir la sen ten-
cia á la permisión legal que tenían los romanos de 
esponer á sus hi jos , como par te del derecho qui-
ritario que tenían sobre ellos? Es sabido, que los 
lacedemobios daban muer te á los hijos que íes na-
cían enfermizos y de débil constitución; y tan b á r -
bara costumbre entre unos y otros provenia de los 
intereses propios de todo pueblo primit ivo y g u e r -
rero. Por consecuencia , el h i jo , que al nacer t e -
nia la desgracia de no agradar á sus padres , ó á 
quien MIS padres no acariciaban, que es la seüal d e 
amor y de aprecio, era descartado de la familia 
por el medio de la exposición. De este modo es 
fácil la inteligencia del Ultimo verso; porque el 
txpeesto no podía optar á los derechos civiles y 
sagrados de la famil ia , ent re los que se con ta baa 
eldios Genioy los Lares , que se transmitían por 
lerenda. Este dios Genio era el que presidia la 
mesa, y al fin de la comida la últ ima copa se bebía 
en su honor, la diosa del lecho es Juno, porque 
presidia las bodas; y el que perdía por la expos i -
ción los derechos de f ami l i a , no podía esperar 
que la diosa le favoreciese, logrando on casamien-
to proporcionado á su origen. Micbaud piensa, que 
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las palabras dais y dea deben entenderse de los per-
sonares de la familia de Augusto, contra cuya acep-
c ion^di jo macho antes el P . La Cerda. Jpagt 
enim , ut parent es sit invocandi. 

Es sensible que al renacimiento de las letras 
los poetas no diesen á la égloga el carácter de la 
religion cristiana. La Biblia proporciona á la mu-
.«a pastoral una muí t i ta d de asuntos. Nada tienen 
las pastorales de los antiguos comparable en lo sen-
cillo é interesante con el matrimonio de Jacob, la 
pobreza de R u t h , la historia de José, Moisés sal-
vado de las aguas del Nilo &e. Algunos de estos 
pasages han sido tratados con buen éxi to por ta-
lentos de estos últ imos siglos y el Paraíso perdido de 
Milton tiene muchos trozos , qne podía reclamarla 
poesía bucólica. Los amores de Adán y Eva han si-
do mirados por algunos, y con razón , como una 
pastoral sublime. Lá magestad de las Escrituras 
t iene cosas? que se acomodan muy bien á la musa 
campestre , v la religion cr is t iana, qne puede de-
cirse nació ent re los pastores, ha conservado mu-
chas de sns palabras. La congregación de los fie-
les se denomina el rebaño de la iglesia , y á los 
fieles en pa r t i cu la r , ovejas de este rebano-, así co-
mo á los prelados pastores de la iglesia. Nuestro 
d i v i n o Salvador es representado muchas veces ce-
mo un pas tor : Isaías: Sicut pastor gregem suum 
paseet , in brachio suo congregavit agrios, ct m 
si nú suo le vav it, fletas ipse portavit. 

Aun nos parece que pueden hacerse églogas sa-
gradas, y que solo falta un gran poeta para ace-
meter esta difícil empresa. 





ECLOGA QUINTA, 

DAPHNIS. 

M E N A L O A S , M O P S US . 

M E ^ A L C A S , 

f 
VJÜR non, Mopse, bom quoniam convenimos ambo, 
Tu calamos ¡uflare leves, ego dicere versas, 
l i ic corylís mixtas ínter considimus almos ? 

MOL'SUS. 

Tu major : tibí me est aeqnnm parere, Menalea; 
5 Sive snb incertas zepbyris motantibus umbras, 

Sive antro potiüs, succedimus: adspice, ut an train 
Silvestris rarí* sparsit labrusca racemis. 



E G L O G A Q U I N T A . 

DAFJí lS . 

MEXAIiCAS , MOPSO. 

MEXA.IC.VS. 

P u e s qné juntos estamos y contentos , 
Ocaru Mopso , todo nos convida 
A divertir agora estos momentos : 

Sentados á la sombra apetecida 
Be aquestos bellos olmos y avellanos, 
.4 ta ilauta mi voz sonará unida. 

MOPSO. 

Tú manda , que mis años tan tempran 
A tu voz está» prontos, y es debido , 
Aunque parezcan cumplimientos vanos. 

Y bien aquí, so el valladar florido, 
Do el céfiro las sombras bambolea 
Con movimiento incierto , repe t ido : 

0 iremos á la gruta que rodea , 
Cual ves, la vid silvestre , cuya ent rada 
COB SUS eUsos racimos hermosea. 
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ME.FAI.CAS. 

Montibas in nostris solus t ibi cer te t Amyntas, 

MOL'SUS. 

Quid, si idem cer te t Phcebum superare cancndo? 

MFNALCAS. 

10 Inc tpe ; Mopse, p r i o r ; si qnos aut Plivllidis ignes, 

Aut Alconis habes laudes, aut jurgia Codri. 

Incipe : pascentes servabit T i ty rus baedos. 

M O P S U S , 

Iramo b®c, in virkli nuper (juje cortice fagi 

Carmina descr ips i , et modulans alterna notavi, 

i 5 E x p e r i a r : tu deinde iubeto cer te t Amyntas. 

M E R A 1 C A S . 

Lenta salix quantum pallenti cedit oliva?, 
Puniceis bumii ls quamtum saliunca rosetis; 
Judicio nostro t an tum t ibi cedit Amyntas. 

MOPSTTS. 

Sed tu desine plura ? p u e r ; successimus astro. 
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MS K ALCAS. 

Solo la voz de Amintas, tan loada 
En nuestros campos, competir pudiera 
C o b la tuya, tan dulce y delicada. 

MOpSO. 

¿Qné mucho que cantando me excediera 
Quien á Feho presume superara, 
Si con el mismo Febo compitiera ? 

m e x a l c a s . 

Empieza pues, y de tu Filis cara 
Los amores entona, ó del flechero 
Aleo» cretense la destreza rara : 

Ü de Codro el combate lastimero 
Fu qué á la muerte se ofreció. Ya empieza, 
Que tu rebaño guardará el vaquero. 

m o p s o . 

Antes de aqnestos versos la belleza 
Quiero experimentar, los que grabando 

¡. Ora estove de un baya en la corteza; 
V al tiempo que los iba modulando 

Los fní poniendo en orden cadenciosa; 
Y Amintas venga á competir cantando. 

MEN ALCAS. 

Cuanto al espliego la brillante rosa, 
Cuanto pálida oliva al sauz supera, 
Tanto tu voz á Amintas melodiosa. 

m o p s o . 

Déjate de eso , y que te cante espera, 
Foes en la gruta estamos, con doliente 
Voz de Dafnis la muerte lastimera : 
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ao Exst inctum Nympbse crudeli funere Dapbnin 

F i eban t : vos, coryli , testes, et flamina, Njmph^ 

Ct'im complexa sai corpus miserabile nati, 

Atqne. deos, atque astra vocat crudelia mater . 

Non ulli pastos illis egere diebus 

25 Fr íg ida , Dapbn i , boves ad i lumina; nulla neqt 
amnem 

Libavit quadrupes, nec graminis attigít. herbara. 

Dapbn i , tuum Poínos etiam ingcmuisse leones 

I n t e r i t n m , montesque, fer i , silvsqne loqnuntnf. 

Dapbnis et armenias cu r ro subjungcre tigres 

5o Ins t i tu i t , Dapbnis tbyasos inducere Uaccbo, 

E t foliis lentas intexere mollibus bastas. 

Vitis ut arhoribus decori est, ut vitihus uva;, 

l ' t gregibus t a n r i , segetcs ut pinguibus arvis; 

Tu decus omne tuis. Postquam te fata tuleranl, 

55 Ipsa Palles agros, atqoe ipse reliquit Apollo. 

Grandia saepe quibus mandavimus hordea sulcis 

lnfel ix lolium et stcriles dominantur avenas; 

P r o molli viola, pro purpureo narcisso. 
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De Dafnis el pastor muer to cruelmente 

Las sacras Ninfas con copioso llanto 
El caso lamentaban t r is temente. 

\ vosotros testigos sois de cuanto, 
Arboles y arroynetos de esta vega, 
Su desgracia sembró de bor ror y espanto. 

\ cual la tierna madre al bi jo llega, 
Y abrazada del cuerpo ensangrentado, 
tulpa á los Dioses y al dolor se entrega. 

A pacer no salió ningún ganado 
Aquellos diasy ni el cristal luciente 
De las fuentes tampoco fue enturbiado : 

Si las bestias probaron la naciente 
Grama sabrosa, ni bajar se vieron 

: A beber de) arroyo en la corr iente . 
A tu muerte , qué mas , Daínis, gimieron 

Los leones africanos, y el gemido 
, Los montes y las selvas repi t ieron. 

Tú enseñaste á llevar al t igre uncid®, 
Td el enramar las lanzas has most rado, 
Y áBaco el culto dar que le es debido. 

Como el toro es la gala del ganado, 
: Ycopip la abundante mies madura 

La esperanza del campo cultivado : 
Como la uva á la vid le da hermosura , 

Ydel olmo la vid es alegría ; 
De ios tuyos tií así lustre y ventura. 

Desque te arrebató la parca impía, 
Palas y Apolo en el instante huye ron , 
Mestros campos dejando y compañía. 

Y ios surcos, que opimos prometieron 
Mleses maduras, grandrs y abundosas, 
lie vallico y cizaña se cubrieron. 

Sí en logar de violetas olorosas, 
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Carduus et spinis surgit paliurus acutis. 

Spargite haraum foliis, iiiducite fontibusuml) 

Pastores; mandat fieri sibi talia Dapbnis . 

Et tumnlum fac i te , et tumulo swperaddite ca 

DAPHMS EGO IN S t tVIS HINC VSQUE AD SIDERA KOTVS 

FOKMOSI rECORIS CVSTOS, FORMOSIOR IPSE. 

MENA1CA5. 

Tale tuom carmen nobis , divine pofita, 

Quale sopor fessis in grarnine, quale pe r aestnas 

Dulcis aquae saliente sitim restingere r ivo , 

Nec calamis solum aequiparas, sed voce magistrsi 

Fo r tune p u e r , tu nunc eris al ter ab illo. 

5o Nostamenbaec quocumque modo tibi nostra vie 

Dicemus, Dapbninque t u u m tollemus ad astra 

Daphnim ad astra f e r e m u s : amavit nos quo§ 

Dapbnis. 
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Y del álbo narciso y purpurado , 
Brotan cardos de puntas espinosas. 

Sembrad ramos y rosas por et prado; 
Poned sombra á tas fuentes, ó pastores, 
One así üafnis dispone ser bonrado. 

Erigidle aquí «« túmulo y con flores 
Adornadlo, y en él esté esculpido 
Ue verso que diga sus loores: 

t O S U Y D A F N l S , ZAGAL MUY CONOCIDO 

ÍXÍA8 SELVAS, Y AL C E L O LUMINOSO 

t i l 0 4 MI FAMA Y MOMBJtE ESCLARECIDO: 
CE HERMOSA GREY PASTOR MUY MAS HBMOSO. 

MEN ALC AS. 

G ü á l el cansado el sueño en verde grama, 
y el sediento en venero cristalino 
Matarla sed en el estío ama # 

Tal á mí tu cantar, vate divino, 
One en el tocar no solo has igualado, 
Mas también en et canto peregv.no 

A üafnis tu maestro tan ainado; 
Y solo ora ya td serás tenido 
lnsu lugar, zagal afortunado. 

Mas yo tras tu cantar tan dolor «do, 
Ami vez estos versos decir quiero, 
Que también de tu Pafnis fui querido. 

Y entonando su elogio pos rimero, 
Cnál pudiere veráslo sublevado 
A los ástros en verso placentero. 

MOPSO. 

Qoéá nosotros mas digno ? Celebrado 
Merece ser en verso sonoroso, 
Y Estimicon tus versos me ha loado. 
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MOP SUS. 

An quidquam nobis tali sit muñere majas? 
E t puer ipse fa i t cantari dignus, et ista 

55 Jam pridem Stimichou laudavit carmina nobis. 

MEJFATCAS. 

Candidos insuetum mira tnr limen olympí, 
Sub pedibusque yidet nubes, et sidera Dapbnis, 
Ergo alacres silvas et cetera rura voiuptas 
Panaque pastoresque t ene t , Dryadasque puellas; 

60 Nec lupus insidias pecor i , nec retía cervis 

Ulia dolum medi tantur : amat bonus otia Dapbis, 
Ipsi líetitiá voces ad sidera jactant 
Intonsi montes; ipsíc jam carmina rupes, 
Ipsa sonant arbusta : P K U S , D E U S H U : , MENALCA. 

65 Sis bonus o felixque tnU ! en quatuor aras: 
E c c e d u a s t i b i , Daphn i ; duoque altaría Pheek 
Poca la bina novo spumantia lacte quotannis 
Crasterasque duo statuam tibí pinguis olivi; 
E t multo in primis bilarans convivía Baccho, 
Ante focnm, si f r igus er i t , si mcssis, in urabrá. 
Vina novum fundam calathis Arnisia nectar. 
Cantabunt mibi Damoetas et Lyctius iE<T0n; 
Saltantes Satyros imitabi tur Alphesibceus. 
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MESALOS. 

El olimpo recibe á Da fui hermoso, 
Y á sus plantas admira las estrellas, 
Circundado de rayo luminoso. 

Allí otros prados goza y Dríades bellas,» 
Y otro Pan y pastores le acompañan, 
De otro rebaño allí sigue las huellas. 

No allí los lobos al ganado dañan, 
lítenlas tendidas redes insidiosas 
lamas los ciervos tímidos se engañan. 

Ama el bondoso Dafnís las frondosas 
Selvas y ocio campestre, y su ventora 
tas Ninfas ya con voces victoriosas 

Proclaman, y del bosque la espesura 
Bejuena Da/ni es dios. Y el eco alado 
Del monte lo repi te en la llanura. 

Sé propicio á las tuyos , Dafni amado : 
Ye cuatro aras aquí : dos te destino; 
Las otras dos á F e b o be consagrado: 

Y de aceite dos vasos determino 
Ofrecerte cada año y de espumosa 
Leche dos tazas y otras dos de vino. 

Mas sobre todo, en mesa deleitosa, 
In el eslío bajo el olmo añoso, 
Y junto al fuego en la estación nevosa, 

Tu nombre aclamaremos poderoso, 
Y entre el placer del vino y su ambrosía 
Xe entonaremos cántico glorioso. 

De Dametas la dulce melodía 
Cnida á la de Egon sonará luego, 
Y hará mas bello'tan hermoso dia. 

Alfesibeo vendrá , y á nuestro ruego 
imitará los sátiros saltando 
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Haec t ibi semper e ran t , et cum solemnia vota 

Reddemus Nymphis , et cum lustrabimus agros. 

Dum juga montis a p e r , fluvios dum piscis amabit, 

Dumque thy mo pascentur apes , dum rore cicada, 

Semper bonos nomeuque tuum laudesqae manebunl 

Ut Bacclio Cererique , t ibi sic vota quotannis 

80 Agricolae fac ien t : damnabis tu quoqtie votis. 

MOl'SUS. 

Qu» t i b i , qua; tali reddam pro carmine dona? 

]Sam neque me tan tum vementis sibilas austri, 

Nec percussa juvant fluctu tain l i t tora, nec qua* 

Saxosas inter decurrunt ilumina valles. 

MENAICAS. 

85 Hác te nos fragili donabimus ante c icuta : 
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Con trisca y bulla y agradable J a e g o . 
En tu honor estas fiestas celebrando 

Iremos siempre en primavera amada, 
Cuando las Ninfas vamos implorando. 

Y cuando con la víctima sagrada 
Nuestros campos purguemos reverentes , 
En derredor tres veces paseada. 

Mientras que de los montes las vert ientes 
Etjavalí buscare , y del tomillo 
Las abejas libaren di l igentes: 

Mientras las aguas ame el pececillo 
La cigarra el rocío cantadora, 
Y por el prado trisque el cervatillo; 

Ta fama irá creciendo de hora en hora , 
YUtsmánes en t r iunfo irán llevados 
Por cuanto el alto sol descubre y dora. 

Como á Baco y á Ceres sus sagrados 
Votos te harán también los labradores, 
Yveránse á cumplirlos obligados. 

MOPSO. 

. Qué dones he de dar te no inferiores 
A versos de tal gracia y melodía, 
Tan bellos, que no pueden ser mejores? 

No me deleita así del mediodía 
II viento que silbando se aproxima; 

• Hide la ola estrellada la armonía; 
Ni el arroyo que baja de alta cima, 

Y en el valle vecino dilatado 
: Va corriendo de guijas por encima. 

MEN AtC AS. 

Toma antes td mi f l au ta , que ha cantado Í 
y 
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l íasenos, , ,Formosum Corydonardeba t Alexia." 

Hajc eadem docuit, „ C u j u m pecas? an MelibceU" 

MOPSUS. 

At t a same pednm; quod , me cum sjepé rogaret, 

lion tul i t Antigenes, et erat tarn dignas amarí: 

Formosum par ibusnod i s atqae sere, Menalca. 
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Se abrasaba en amor-por Galatea; 
Y -.DI, Dametas, cuyo ese ganado ? 

aiopso. 

Y tii este mi cayado, que es presea 
Be Antiacne» mil veces deseada : 
Yo la talla labré que le hermosea, 
Y de metal la punta está chapada. 
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N O T A S . 

ESTA égloga, dice Mr. Batteux , es toda draviiáíi-
ca. Empieza por un diálogo de dos pastores, que 
después recitan aiternátivamente sus versos. El es-
tilo es todo verdaderamente pastoril. Sin embar-
co , pueden distinguirse eii ella tres especies de 
matices ó coloridos poéticos : el p r imero , en el diá-
logo ó conversación familiar de losdos actores, que 
solo hablan y se dan á conocer como pastores. 
Este es el tono ó estilo de la comedia pastoril. Lo 
otros dos coloridos se ven en los recitados de su 
versos, donde se manifiestan, no solo pastores,si 
no pastores poetas y por consiguiente inspirados 
y así guardan un tono mas elevado que en el diá! 
go anterior. La primera parte de ios versos <jhí 

recitan tieuen el tono elegiaco, y el de la según 
da es lírico. 

D. Juan de Morales imitó esta égloga para can 
t.ar la muerte de Ardelia, como observaré al (iría 

V. 5. Sive sub incertas... Este es un be i mu. 
verso descriptivo; se vé al zéfíro que balancea 1 
ramas y las sombras inciertas que siguen su movi-
miento. Michaud observa que Segrais aspiró 
imitarlo asi : 

Un zephyre plus lent agite les roseaux; 
y por consiguiente que perdió el epíteto incertás 
y la palabra niotantibus, que tanta vida y acción 
dan á este cuadro: F r . Luis de Leon lo truluj 
mejor : A la sombra que el zéfíro menea , mas ca 
rece también del adjetivo incertas, y de la viveza 
descriptiva del original. Langeac ve r t i ó ; 
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ou ce> mobile ombrage 
Quid'un souffle imertain balance le zephyr. 

Todo el pensamiento está ver t ido ; p e r o á mi ver 
carece del movimiento y armonía imitat iva del o r i -
ginal- y aunque esto es difícil de ob tener s iempre 
en las lenguas modernas , yo he aspirado á conse-
guirlo de-este modo : 

Do el zéfiro las sombras bambolea 
Con movimiento inc ier to , repe l ido . 

Estos versos recuerdan aquellos hermosos de Me-
Icüdez: . , i 

Del álamo las hojas plateadas 
Mece adormido el viento-, 
Y e n l a s t i m ó l a s ondas re t ra tadas 
Siguen su movimiento. 

y, Si quo* aut Phillidis ignes, 
Aut Mconis habes laudes, aut jurgia Codri. 

Sobre la persona de Fil is ó Fíl ida varían ios i n t é r -
pretes : unos quieren que fuese una pastora amada 
de Mop», y asi lo he t r aduc ido : o t ros , «na r e i -
na d» la T r a c í a , que se pr ivó de la vida p o r los 
amores de Demoíoón ; y esta sentencia parece la 
mas segura, porque guarda r e l ac ión , p o r su i m -
portancia , con los otros dos asuntos que le s iguen. 
Alcon fue un cretense tan d ies t ro en t i r a r las l i e -
citas, que habiendo visto que "na serpiente e s t a -
la enroscada en el cue rpo de su lujo b a l e r o , ia 
mató de un flechazo , quedando .su h i jo h b r e y sin 
lesion alguna; y Codro f u é el ú l t imo rey de los 
atenienses, que so hizo matar en t rándose d i s t r a -
j o en el campo de los d o r i o s , por asegurar asi la 
victoria á los su vos, que no podían ser vencidos, 
í» moría su. re i , "según la predicción de un orácu-
lo. i r . Luis de Lcon t radu jo asi este pasage : 
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Di del amor de Fi l i y desconsuelo: 
O si en loor de Alcon , ó de los fieros 
De Codro 

A q u í , es preciso decirlo , no hay sentido si 
gramática . 

V. 20. ÍLxtinctuni Nimphce... Comienza el can-
to elegiaco. La palabra extinction es la misma qoe 
Virgil io usó en el admirable episodio de las Geór-
gicas sobre Ja muer te de César : Ule etiam extme-
to miseratus Casare Romam. Los mas de los co-
mentadores están , porque Virgilio designó en este 
égloga bajo el nombre de Dafnis á César, moer, 
to t rágicamente en el Senado, coya opinion noes 
inverosímil. 

Teócri to en su idilio pr imero representa á Daf. 
nis muriendo de pesar por un amor desgraciado, 
Virgil io lo supone muer to c rue lmente , y esto di 
i sus imágenes mas viveza y mas Ínteres. Michaull 
observa, que á la muer te de Dafnis las ninfas está i 
t r i s t e s , los bosques y los rics son testigos dessj 
do lo r , y una madre, abrazando el cuerpo ensan-l 
grentado de su h i j o , imputa su catástrofe á los ai-1 
t ros y á los dioses. E l verbo flebcint, montado so-j 
l ire el verso s iguiente , expresa bien la aptitud de j 
la p rofunda t r i s teza , que queda por algún tiempo? 
muda, y p ro rumpe seguidamente en sollozos y enlíJ 
grimas. La apostrofe á los avellanos y á los riossiij 
vivacidad á la f rase , y caracteriza la desespera-1 
cion. Las pasiones todo lo animan y hablan á Iosl 
seres insensibles. Mosco hace l lorar al vio Mekk\ 
la muer te de Homero en su idiiio sobre la muer-
t e de Bion , donde dice : 

O Meie , te faltó el p r imer Homero, 
Aquel de Caliope dulce labio, 
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Y es fama qne lloraste al hi jo hermoso 
Con tus llorosas ondas, y llenaste 
Todo el mar con tus voces; mas ahora 
Be otro tornas al llanto . y consumido 
Del fiero llanto estás. Conde. 

Pero las imprecaciones de la madre de Dafnia 
contra los astros y los dioses hacen el cuadro mas 
mimado, y pintan el delirio que causa un dolor 
wofundo. 

Mele es rio de Esmi rna , pa t r i a , según algunos; 
ée Homero v de Rion. 

Se puede'comparar el trozo de Virgilio con el 
pasaje en que Bion expresa la desesperación do 
Vétus por la muerte de Adonis: 

En torno del doncel los caros canes 
Abultaban , las ninfas Oreades 
Lloran ; la misma Vdnns, esparcida* 
Las bellas trenzas, vaga en la floresta 
Llorosa, descompuesta, sin calzado, ; 
Y biérenla al pasar los espinales, 
Y Uñense de la sagrada sangre. 
< i rita con alta voz por largos valles, 
Vocea al sirio esposo , al doncel llama. Conde. 

Virgilio podia haber descrito así igualmente et 
iklor de la madre de Dafnis , per© se contentó con 
expresarlo de una sola pincelada, acordándose sin 
áutla de que no componía una elegía ; y así inme-
diatamente vuelve A las ideas campestres. Esta ob* 
lervacion es importante. Mich and. 

V. 4. Non x<IIi pastos Mis egrve. diebus 
fruida, Duphni. boves ad fiumina ; nulla nequi 

itrimem 
libavit quadnepes. nec gramínis altigií herbam. 
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Daphni, tu it m pcenot etiam ingemuisse leones 
Jnteritum, montesque ,féri, sdvaque i oquuntur. 

Las mismas imágenes se ha lian expresadas en las 
Geórgicas. 

Quam procul aut molli snccedere seepins umbri 
Videris, aut summas carpentem ignaviüsherlm 

Immemor herba:, 
Victor eqnns , íontesque avert i tur . 
Observa Michaud , que el sentido cortado de© 

tos versos expr ime el sentimiento de un dolor p» 
fondo. Que pr imero se presentan en la escena ia¡ 
ninfas llorosas, y una madre t ierna arrojada sobre 
el cuerpo ensangrentado de su h i j o ; en el centn 
los pastores y los ganados tristes y pesarosos, ohi-
dados del alimento para sostener su lánguida exis-
tencia ; en el fondo del cuadro los animales mas 
feroces enternecidos, y á lo iejos las montañas y 
las florestas parecen cubiertas de enseñas tunera-
les. Que el verbo ingemuisse expresa felizmente el! 
esfoeizo del dolor en un animal fuer te y poderoso,! 
Que el *í it i mo verso termina bien la escena, y pa-
rece se oye eí eco que repi te ios suspiros de 1« 
que lloran á Dafnis , y cuyas voces multiplican k 
ecos de los bosques y de las rocas de la comarca. 
Estas observaciones son nmy verdaderas Y delicada». 

V. 29. Daphnis et armenias... Aquí ctnpiea 
el elogio del pastor Da fn i s , d i c e l k f t e u x : no estí 
recargado de f rases , no hav en él pompa ni apar», 
to . Dafnis habia ensenado tres cosas á los pastores, 
y estas tre.s son las que en él se mencionan. Lo de-
mas de la égloga está consagrado al dolor y á |j 
memoria del pastor. En él hablan los interlócuto-
res con Dafnis , como si los o \ e s c , diciéndole, <jite 
todo se ha mudado en la naturaleza desde que yi 



( 137) 
i» existe. Así son todos los hombres. Si pndieseii, 
oir sus elogios fúnebres , nada lisongearia tanto su 
amor propio, corno el decirles que todo se ha aca-
bado con ellos; porque el órden del mundo estaba 

¡anexo á su vida. Las tres cosas que ense nó Dafnis, 
| fueron , el ayuntar los t igres: el culi o de Bat o, 
jqoe eso quiere decir Thiasos, dcriv.iclo de Tias, 
[bija de Ciri lo, que fue la primera que celebró sus 
orgías , y de quien las Bacantes tomaron el nombre 
de Titulas. Estas fiestas fueron prohibidas en Ro-
ma por un senado-consulto el año 5(jy de la r e p ú -
blica á causa de lo torpe y escandalosas que eran: 
y la tercera, el enramar las lanzas , perífrasis que 
significa el Tirso de Baca, a t r ibuto de aquel dios, 
y con que se adornaban las Bacantes en sus fiestas. 
Era el Tirso una lanza vestida de yedra v pámpa-
nos, y en la parte superior formaba una especie 
conotegido de estas yerbas, en que se encubría el 
hierro ó rejón de que van armadas las lanzas. £1 
verso 

Tú el enramar las lanzas has mostrado 
lo he tomado de F r . Luis de Leon , porque n ingu-
na otra palabra mas propia se puede sostituir á la 
de enramar. 

V. Post rfu am te fata, tulerunt 
Ipsa Palles agros.... Estos versos ha>ta el 5gson 
reparables por su armonía. Ellos espresan por los 
íonidos lo que un poeta ordinario no hubiera e x -
presado sioo por los pensamientos y las imágenes. 

iSon observaciones de Michand Steriles do mi-
litantur avena? pinta á la imaginación los tallos 
Empinados y estériles d« las mains verbas que do-
minan las mieses. El poeta podia haber empleado 
otra palabra en lugar de clominantur, pero quiso 
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Bar á en tender esta especie de-tenacidad con qns 
crecen y se p r o p a g a n , y la palabra dominantur ¡8 
expresa p e r f e c t a m e n t e por sn lenta y larga prefa-
ción. E l ú l t imo verso : Carduus et spinís surgit pa-
liar us acutis completa el pensamiento precedente; 
y este verso por la convínacion de sus sílabas, pare-
ce erizado de espinas y dardos agudos , como io es-
tá el mismo cardo si lvestre . 

Teócr i to pinta la naturaleza dispuesta á cambia! 
sus leyes á la m u e r t e de D a f n i s : 

Violas lleven ya ios espinales, 
Y ellas espinas, y el narciso hermoso 
Florezca en t r e el e n e b r o , y todo sea 
Al cont ra r io y lleve r! pino peras, 
Después que finó Da fn i s , á los canes 
Pers iga el c iervo , y va las abubil las 
Cont iendan á can ta r con ru iseñores . 

Conde. 
E s t e cuadro está lleno de encanto y de verdad. 0 
poe ta relata fenómenos ex t r ao rd ina r i o s , pe ro esta, 
exageración es natural á los c o r a z o n e s afligidos, qus 
comunican sus sen t imien tos á todo lo qne íes rodea 
y que acostumbrados á no ver el un ive r so sino CM 
re fe renc ia a! obje to de.su a m o r , creen fácilmente 
que el universo há cambiado , cuando aquel lí 
¿al ta . 

V . 4°- Spargite humum foliis... Los antign 
acos tumbraban c u b r i r de flores y ramos verdes!a 
caminos y los templos en las grandes festividades, 
así civiles como religiosas , en honor de los tó 
roes y de los dioses ; y en esto Mopso a t r ibuye !¡ 
ñores divinos á Dáí'nis. A lo mismo alude et ves 
t i r las fuen tes de ramos. 

V . Daphnis ego in silvis... Es si epitaüí 
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de Dafnis, contenido en un díst ico, con fo rme al 
gasto de los antiguos, qne en eso hacian consistir 
todo su méri to; sobre loque se conserva el siguien-
tedístico de Cirilo el poeta: 

Omne epigramma venustum est distichum , ubi 
mxeris ultra, 
Dulce poema, facis , non epigramma facis. 

Los epitafios pertenecen al género epigramáti-
co. Nosotros los acostumbramos poner en cua r t e -
tos, y en esta traducción be conservado el úl t imo 
terso de F r . Luis de Leon, porque es hermosísimo. 

V. 49- Fortunate puer. Todos los intérpretes 
entienden por el maestro á Teócrito, y por el dis-
cípulo á Virgi l io , bajo el nombre de Mopso : yo 
nolo entiendo alegóricamente, sino como suena; 
y por el maestro á Dafnis , apoyado en el adver -
tí» nunc, y en el fu tnro cris; p o r q u e , nunc eris 
elkr ab illo, ""ahora que ha faltado tu maestro ocu-
parás su lugar en cantar y t a ñ e r , " se refiere al 
tiempo presente , cuando Teócrito antecedió á Vi r -
gilio mas de doscientos años, v así lo he traducido. 

V. 56. Candidas insuetum... Aquí cambia la 
escena yj con ella el tono del poeta. Dafnis es in-
mortal: se vé colocado entre los dioses del olimpo. 
y Virgilio tornando la lira de Horacio entona himnos 
de triunfo y de alegría. 

V. 58. Ergo al a eres silvas... Este cuadro has-
ta sis bonus o J'elixque luis! es hermosísimo; p e -
rolo que aquí debe admirarse mas, es la mezcla f e -
liz de las ideas mas elevadas con las mas sencillas. 
El resplandor de que brilla el olimpo está unido á 
la amable sencillez de los pastores; y estos y los 
dioses juntos en la mi ma imagen, sin que ni los 
unos, ni los otros esten fuera de su lugar. Estos ver-
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ios son el modelo mas pe r fec to de poesía pastoral, 

Garcilaso imitó este pasage y el anter ior en 8 
égloga pr imera . 

.Divina Elisa , pues agora el cielo 
» Con inmortales pies pisas y mides, 

Y sn mudanza ves estando queda; 
¿Porque de mí te olvidas y no pides, 
Que se apresure el tiempo en que este velo 
Rompa del cuerpo y verme libre pueda ? 
Y en la tercera rueda, 
Contigo mano á mano, 
Busquemos ot ro llano, 
Busquemos otros montes y otros rios, 
Otros valles floridos v sombríos. 

Los pastores no conocen mayor felicidad que I 
vida de los campos, exenta de todos los sinsabores q«« 
la puedan alterar , y por analogía juzgaban del mis-
ino modo de la vida f u t u r a , con tanta mas razon¡ 
cuanto que á ello les antizaba la religion gentílica,? 
cada cual se forjaba ios Elíseos á su gusto. 

V. 62. Ipsi leliiia montes... Las montañas j 
las florestas levantaban sus voces basta los cielos,j 
repetían D/ifni es dios. Esta idea es grande y hie-
re la imaginación fuer temente ; pero el lector son-
r íe al v e r , qne las montañas y los bosques se diri-
gi n hablando á Menalcas; lo que no tiene verosi* 
milítud. En el p r imer pensamiento ha de enten-
se el eco de las montañas y de las florestas, que re-
pite y semeja á la voz humana, tanto mas verosímil, 
« uanto que los antiguos suponían toda la naturale-
za animada y poblada de genios, corno ya he obser-
vado; pero nunca se puede conceder , que las mon-
t'ift is y las florestas se dirigiesen á Menalcas gritán-
tiuli'j Ddfni es Dios : este es un pensamiento false: 
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yo be t raducido este pasage dándole sencillez y 
claridad ¡ porque nuestra lengua no puede suponer 
en estos casos lo que la latina por la d i fe renc ia 
de noestra religion y de nuestra filosofía , y porque 
M admite las elipsis que aquella; y así he dicho; 
procurando conservar en cuanto me ha sido posible 
kbelleza del pensamiento: 

Ama el bondoso Dafnis las frondosas 
Selvas y ocio campes t r e , y su ventura 
Las ninfas ya con »oees victoriosas 
Proclaman, y del bosque la espesura 
Resuena < Dáfni es dios : y el eco alado 
Del monte lo rep i t e en la l lanura. 

Fr. Luis de Leon t r a d u j o asi t ; 
Ama el descanso Daí 'ni, y de l ' conc ie r to i 
Los montes y las peñasvoceando> 
Dicen: «Menalca es Dios: este es Dios c i e r t o . " 

Esta traduecion es monstruosa. Herrera á pesar d a 
que copió muchos pasages d e esta égloga en Ifl q u e 
escribió á la m u e r t e de Garcilaso-,.para pintar e t 
sentimiento de los seres inanimados solo se a t rev ió 
á decir: , i 

Gimen los montes mudos , y el des ier to , 
Y las montosas peñas inclinadas 
Do el a i re h iere ; ya Salicio es muer to . 

El emistiquio , sis bonus o fdixej-te tu is ! es t i e r -
lio y lleno de candor . Dafnis colocado en el rango 
fclos dioses, no deja por eso de ser el compañeros 
de los pastores y su amigo. Que ingenuidad tan-
amable en este adje t ivo tu is ! Esta-es la inocencia 
pastoril con todos sus encantos. 

Nemesiano poeta latino del siglo t e r ce ro quiso 
imitar este pasage en su ¿gloga á ta m u e r t e de Me-
libeo, 
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SHvestris nunc plata/tus, Melibcee, susurrat, 
Te pinas ; re boat te quidquiel car minis Echo 
Responde t silv íg ; te nostra amienta loquuntuv• 
Estos versos no tienen la gracia y sencillez ^nj 

los de Virgilio. El cantor de Dafnis hace hablar¿1« 
florestas y á las moutañas, ficción muy natural, por-
que los «icos, como ya he observado, repiten las pa-
labras con una voz semejante á la humana; perono 
es na tu ra l , que los ganados hablen para celebrará 
tin pastor. Es verdad, que Virgilio dijo en el episo-
dio sobre la muer te de Cesar: pecudesqtie loailt 
pero es fácil reconocer , que el autor de las Geór-
gicas por estos presagios siniestros intentó inspi-
r a r el t e r ro r y no la piedad; y asi lo entendió Sí-
lille cuando t r a d u j o : 

Et pour comble d'effroi les animaúx par le rent, 
jVemesiano, al con t ra r io , n o s e propuso otro de-

signio que escitar la compasion de sus lee torn. 
Los imitadores de Virgilio han incurrido frecuen-
temente en defectos semejantes, confundiendo si 
tnaciones diversas, y desnaturalizando las ex pri-
siones , haciendo de ellas aplicaciones falsas. 

Esta falta de conveniencias, digámoslo así, SÍ 
encuentra comunmente en el estilo de jNemesiaao; 
y apesar de los elogios que le prodiga Fontmlk 
abunda en inverosimilitudes é imágenes violento 
La apoteosis que hace de su Melibeo es retumbante 
é h inchada: Uno de los interlocutores se di rige íl 
é te r , y le dice: principio de la naturaleza; al oda-
no , fuente de todos los seres ; á la t ierra ; madre k 
los cuerpos : al a i re ; autor de la vida : y les snpli-
ca lleven su canto fdnebre á Melibeo que está en el 
cielo. 

No prueba p¿ejor juicio eoNemesiano la eleccios 
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qneliiío de sil héroe. Melibeo es an pastor anciano, 
y esta idea n o e s ventajosa para su propósito. E1 
Dafnis de Virgil io, arrebatado á la vida en la flor 
desu juventud y de una manera c r u e l , es mucho 
mas interesante ; su desgracia esparce la tristeza y 
desolacien en los campos; y los fenómenos-extraor-
dinarios que él poeta can ta , están justificados por 
s» malograda juventud, y por su muer te desastrosa; 
porque, cuando muere uno en la flor de susafios^ pa-
rece que la naturaleza in ter rumpe sus leyes. La 
muerte de Melibeo al contrar io como natural no 
podía ser interesante, ni parece conforme que las 
ninfas le llorasen, porque nada de extraordinario 
anuncia esto en el órden de la naturaleza. 

V. 69. Et multo in primis... Dafnis no es ya 
art 'pastor,.que es un dios, y no un dios for jado 
por el t emor , sino elevado por la amistad y el re-? 
eoaocimiento al rango de los dioses. En estos v e r -
Mi reina la alegría mas dulce , mezclada á las emo-
ciones mas t iernas y afectuosas. El épiteto hila-
rans eotá mostrando la fisonomía risueña del bebe-
dor á la vista del vino que se derrama en la copa. 
Frigus et messis varían á placer el lugar de la esce-
na, y prueba el amor constante de los pastores ¿ 
los mines de Dáfn is ; tanto*mas, cuanto que le con-
sagran todas las estaciones, le ofrecen todas las r i -
quezas de los campos, y que su memoria será c e -
lebrada entre sus mas puros é ¡nocentes placeres» 
íáte cuadro es tan encan tado r , tan interesante* 
está tan lleno de sentimiento , que es imposible 
ser indiferente al ínteres que inspira; y el b e t o r 
nopuede expresar su admiración ácia Virgilio de 
otro modo mejor , que dirigiéndole las mismas pa -
labras de Mopso á Menalcas; , ,Tus versos para mí 
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son mas dulces, que el a l iento SUavé de los e^fir» 
E l murmul lo de las olas que>se- estrel lan en tas 
oril las del m a r es para mí menos sonoro; y mentí 
gra to me es el ru ido blando q u e fo rma un arrojo 
que cor re en t r e g u i j a s , " 

V. 71. Jruissia... Otros leen Arethusa. perc 
esta lección 110 es seguida. Servio d i c e , que e s d 
v ino que se cr iaba en el p romonto r io Aruisio de It 
isla de Cl i io , boy Scío , una de las del archipielj. 
go dé Turquía , q n e boy también produce viro» 
excelentes . Sus hab i tan tes c reen que fue ' la pata 
d e Homero . 

V. 7 \ . Et cum solemnia vota 
Reddemus Nymphis, et cum lustrabimus agros. 
E s r e f e r e n t e á los sacrificios que bacian t«dosi« 

años la gente del campo y llamaban Amburbah 
en los que paseaban la víct ima t res veces al derretí» 
de las sementeras , cantando las alabanzas de Cém;j 
á esto llamaban purgarlos. Esta cos tumbre se coa. 
servó en Franc ia hasta el t i empo de San Martina 
el siglo coar to , como se convence de la historia ecle-
siástica de SeveroSulpicio.- Quiaessethac gallom 
rustic is consuetudo; simuLura dccmonum candik 
tecta velamine misera per agros suos circunifm 
de mentía. 

V. 80. Damnabis tu quoque votis...., 
S o b r e la inteligencia de esta t'rase ha habido divas 
sidad de pa r ece r e s , pe ro su genuino sentido eses-
t e : Los votos Ó promesas hechas á los dioses 1» 
obligaban al que las hacía , hasta que po r parte del 
dios tenian e f e c t o ; entonces, el qué la hizo se po-
nía en la obligación de cumpl i r lo que había pro-
met ido . Mientras el voló no tenia e fec to por partí 
del dios implorado , se le denominaba al que lok» 
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lita hecho voti reus; mas cumplido qne era por 
parte del dios, se ie decía damnatus voti ¿ esto es, 
obligado á cumplir lo que hahia promet ido; por 
eso damnabis lu /¡naque votis , es ; tos obligarás d 
pe cumplan los votos que te hagan, porque serán 
oídos de tí, como su dios protector: 

Como á l>aco y á Crfres süs sagrados 
Votos te harán también los labradores, 
\ veránse á cumplirlos obligados. 

Todas estas eran fórmulas pontificias, que trans-
migraron también á las leyes ; y asi damnatus píe-
me capitahs, ó damnatux capitis , significa, con-
denado ú obligado á sufrir la pena capital. Véase á 
nuestro J5rocen.se en su Minerva lib. 4. cap. 4* 

Fr. Luis de Leon se separó enteramente del tes-
to y tradujo asi: 

(,oino á Ce'res y á Baco á tí ofreciendo 
Irán sus sacrificios los pastores; 
Y sus promesas til también cumpliendo. 

Virgilio, pues> tomó el idilio de Teócrito desde 
donde este lo dejó. El poeta de Siracusa pinta á 
Da filis muriendo; nuestro poeta lo supone m u e r -
to, las ninfas lo l loran, y ios pastores celebran su 
apoteosis; con lo que ensanchó el asunto, é hizo 
ta héroe mas interesante. 

V. 81. Qua; tibi, qua-tali reddam Esta 
conclusion fué imitada por Meleodezen su égloga 
tercera. 

Ya Mirtilo callaba, 
Y aun Silvio embebecido * 
Sin sentirlo prestaba . 
Al eco t ierno un silencioso oído; 
Volvió en fin , y le dice : el bullicioso 
Curso del arroyueioj 

10 
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Y del favonio el susurrante vuelo 
No igualan con tu voz , zagal dichoso: 
Dulce al labio es la mie l , y la mirada 
Tierna de una pastora 
Dulce al zagal que fino la enamora: 
Pe ro muy mas el ánimo recrea 
Tu amorosa tonada. 
T o m a , toma por ella esta cayada, 
Que entalle' diestro de arrayan y (lores. 

Todo el mundo conoce la apoteosis de Adonis 
por Bion; pero este no tiene ni la gracia de Teó-
cri to , ni el gusto osquisito de Virgilio ; y se cono-
ce bien que su idilio es una elegía pastoral para 
las fiestas de V e n u s , fiestas que escandalizaban al 
profe ta Ezequiel. 

Pope en su égloga titulada el Invierno, casi co-
pia esta de Virgi l io : El joven Dafnis es muerto, 
dice uno de los interlocutores : ya las flores al 
despuntar la aurora no e. spa re irán mas 'sus per-

fumes ; y las yerbas olorosas no embalsamarán el 
aire en nucstt as f'rtiles campiñas ; pe ro tocios es-1 

tos fenómenos desaparecen cuando uno se acuerda <1« 
quel;* escena pasa en invierno. La imitación deI'o-
pe es muy desgraciada; y el t raductor de Homero 
ba mo.-trado por esto , qne le fué mas fácil verter-
las bellezas de h l liada,- que t raduci r las églogas de 
Virgilio. Michaud. 

Miiton en su égloga titulada Llcidas ba queda-
do muy a tras de Teócrito y de Virgilio. La parte ele-
giaca es muy larga y distante de ía sencillez pasto-
ri l . Con motivo de la muer te del pastor estable-
ce el poefa una distinción filosófica ent re la verda-
dera y falsa gloria. Los pastores pueden hablar de 
cosas elevadas, como lo hemos observado, pero no 
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pápele concedérseles que se metan á metafísicos. 
Del mismo modo se entromete á describir las f lo-
res mas convenientes al luto de los sepulcros, c u -
ja enumeración es razonada y simétrica 5 y es pre? 
ciso advertir que el dolor no dá lugar á tan tr ios 
y estudiados raciocinios. En el apoteosis de Líeidas 
compara Milton su héioe, levantándose de la mue r -
te y encaminándose al o l impo ,a l sol que se sumer-
ge en el océano para volver á 'ascender sobre el 
horizonte. Uno de los cuadros mas felices de V i r -
gilio es aquel, en que representa-la admiración de 
Dafnis arribando al ol impo; ,pt?ro en la égloga de 
Mittou no es Líeidas el que se admj ra , es el o l im-
po, qnc se sohrecoje de s o r p r e s a , viendo en t ra r 
en su recinto un pastor semejante al sol. La idea 
®s desproporcionada y esta falta aleja de ella toda 
verdad. Mkhaud. , ; 

Nuestro Morales en sn memorada égloga tomó 
; el plan de esta de Virgi l io , y aun en muchas cosasf 

lotmluce; mas su pastora Ardelía no tenía o t ros 
mérito* que ser amada de T i r s i s .y la égloga está 
motivada por la casualidad de concurr i r Coridon.á 

lugar solitario cerca del Betis á l lorar su m u e r -
te, á donde con el mismo intento bahía concurr í -
do Tirsis; mas no se conoce que motivo llevó á Có« 
rtdou. El canto elegiaco es largo, y los fenómenos 
extraordinarios que se cuentan no están apoyados 
en los méritos de la pastora , que era lo pr imero á 
qne debió haber atendido el poeta , para que todo 
lo demás fuese verosímil ; y por eso es f r ió . La 
apoteosis peca por la mezcolanza que se hace en 
ella de las ideas gentílicas con las cristianas. Se r e -
presenta á Ardelia ent re los ángeles* y á las Diia-
4s$ alegrándose de sus destinos; y cuando ella es-
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íá adorando al sol divino, se la d ice , qne ha ido 
á acrecentar el número de los dioses. Hay algunos 
versos buenos , principalmente cuando traduce á 
Virgi l io , y deben citarse estos que son originales; 

¡O cuanto bien , ó Coridon, se pierde 
En nn momento , y deja con el daño 
La importuna memoria que lo acuerde ! 

Y estos otros. 
Pasa y deja los árboles octubre 
Desnudos al r igor de escarcha í r ia , 
Y abril de nuevos pámpanos los cubre, 
Pasa la noche , y viene luego el dia ; 
Asi se vaii los t iempos variando, 
Que el cielo tras un mal el bien envía. 

Algtinasveces es lírico, también tiene versos os-
curos y pensamientos alambicados, ni está libre 4 
jbajeizas, como cuando para ponderar su dolor, di-
ce Ti rsis : 
* ¡Dolor para volver á un hombre loco ! 

Aquí volvemos á repe t i r lo que al final de las 
notas á la égloga t e rce ra . En las obras de Virgi-
l i o , como en todas las obras maestras de las be-
llas ar tes , hay muchas bellezas que se escapan al 
razonamiento; y el medio mejor para hacerlas sen-
t i r , es compararlas. Los defectos de Jos discípulo» 
de Virgilio nos conducen á poder conocer y apre-
c i a r el genio del maestro; y para descubrir sus ri-
quezas y perfecciones es necesario saber y cono-
cer en que faltaron sus imitadores: así es corno una 
estátua defectuosa nos hace admirar mejor las be-
llas formas del Apolo del Belveder. 





ECLOGA SEXTA. 

SILENUS. 

£. PHÍMA Syracosío dignata est ludere versn 
Nostra, ñeque e rubu i t silvas hab i ta re , Thalia, 
Cum canerem reges et propia, Cynthius aurem 
Ve l l i t , et admonui t : „pa s to r e tn , T i f y r e , pingue! 

5 Pascere oportet oves , deductum dicere carmcn." 
Nunc ego (namque snper tibí erunt qui dicereiauáeí, 
Vare , tnas cupiant, et tristia comiere bella), 
Agrestem tenui medi tabor arundine rnusam. 
Non injussa cano. S iqu is tameu hnsc quoque, si qnií 

l o Captas amore leget , te nostra;, Vare, mjrrics, 



EGLOGA SEXTA. 

Si LEÑO. 

B Í i mtisri la primera que ha cantado 
En verso siciliano los pastores, 
Y las selvas que ocollan sus amores; 
Que Talía jamas ha desdeñado 
Morar entre cabanas y entre flores. 

A ¡os héroes cantar quise algún día, 
Y sus Su chos en versos armoniosos ¿ 
Mas Cintio de la oreja me ' t i raba, 
Y así me reprehendía : 
tA ios pastores, T í t i r o , conviene 
«Apacentar sus pingües manadilías, 
»Y en sus versos tan solamente suene 
fEl amor de sus simples paslorcilías.5 ' 
Y desde entonces , pastoiiles versos 
Mi caramillo suena concertado : 
Que habrá muchos, ó Varo, que en diversos 
Tonos, y en estro grande y desusado 
Amen cantar tu gloria , 
Y tus guerras tan dignas de memoria. 

Yo canto precisado 
Del dios que ora uie inspira; 
Mas si alguno en tu amor apasionado 
Tu uouibre, ú Varo , en estos versos mira. 



Te nemas orane cane t : nec Pbo»bo grat ior olla est 

Quam sibi quíe Vari praser ips i t pagina nomen. 

Perg í te , Pierides, Chromise í Mnasyíus i n antra 

Silenum puer i somno vidére jacentem., 

l 5 Inílatum hesterno venas, «t semper, Iaccbo: 

Serta procul tau tüm capiti delapsa jacebant, 

E t gravis a t t r i t á pendebat cantbarus ansa. 

• -Aggressi (nam saspé senes spe carminis ambo 

Luserat) injiciunt ipsis ex vincula sertis, 

ao Addit se sociara, t imidisque supervenit JEgle, 

¿Egle, Naiadum pulcber r ima; jamque videnti 

Sanguineis f ron tem moris et témpora pingit. 
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Bailará que mí musa se recrea 
En repetir tu nombre glorioso, 
$ue remedado por el bosque umbroso, 

¿Miscantos hermosea: 
jPues á Febo fulgente 
¡Aquel verso le agrada y mas complace 
(En que tu nombre se halla escri to al f r e n t e . 
I Ora can tad , ó vírgenes del Pitido, 
¡Cómo en pr ofundo sueño sepul tado, 
¡Por Emna ilo y Crómis en su gruta 
[El sátiro Sileno fue' encontrado. 
I Estaba el dios tendido, 
I Corn o suele de Baco poseído; 
|De las sagradas orgias precedentes 
Sus venas aun turgentes . 
La guirnalda no lejos de él yacía 
De tu divina f ren te descuidada. 
Por el asa colgada 
Allí también pendía 
De una rama su cántara vacía. 

Los zagales entonces le acometen» 
Que el sátiro otras veces los b u r l a r a ^ 
Ofreciendo cantarles 
Unos versos hermosos que sabía, 
Y la promesa nunca Ies cumpl ía ; 
Y su misma guirnalda desliaron, 
X de pies y de manos lo ligaron. 

Empero Egle, la ninfa, en el momen ta 
Do estaban los zagales se presenta , 
Y á completar la bur la los alienta; 
Egle, la mas hermosa 
De la tropa de Nayades prec iosa : 
Y al viejo , ya despierto,,, vá y le pinta 
Las sienes y la f r e n t e 



Ule doíom rtdens : Quo vincula nectiíis ? inqmt, 

Soivite m e , pue r i ; satis est potuisse víderí . 

a j C a r m i a a 1' l3e vaitis cognoscite : carmina vobis; 

Huic aliud mercedis e r i t : simul incipit ipse. 

Turn vero in numerum Faunosqne ferasque videres 

Lade r e , turn rígidas motare cacumina quercus: 

Nec tan tum Pbsebo gaudet Parnassia rupes, 

3o Nec t an tum Rhodope mírafcur et Ismarus O r p W 

Namque canebat uti magnum per inane e o a e t i 

Semina te r ra rumqne anímjeque marisque fuissect, 

E t liquidi simul ignis : ut bis exoidia primis 

Omnia , et ipse tener mundi concreverit orbis: 
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De negras moras con sanguínea t inta. 

El , del chasco riendo, 
•Para qué me ligáis, zagales, d i c e , 
«Venid á desatarme aquí cor r iendo: 
»A vue.vtro t r iunfo hasta 
«Haberme asi beodo sorprehendido, 
»Y o« cantaré los versos, 
«Que tanto deseáis y os be ofrecido : 
«Venid, pues, que mis versos solamente 
«Serán para vosotros : á Egte guarda 
sEn recompensa de su t ravesura 
«Otro premio mas digno mi t e r n u r a . " 
Y ai punto comenzó, y al canto suyo 
Los leves fáunosde tropel vinieron, 
Y las fieras, dejando sus guaridas, 
De su canto atraídas, 
Para escucharle en torno se pusieron. 
Las encinas añosas insensibles 
Agitaban sus copas inflexibles. 
Qué mas he de dec i r ! Ni el mismo Apolo 
(Kóiitinca tan grata melodía 
Del Parnaso en la sacra compañía; 
Si el Ptódope, ni el Lmaro famosos 
Coando dulces conciertos armoniosos 
La cítara de Or te o resonaba, 
Que las florestas tras de sí arrastraba. 
. Él cantaba los gér menes creadores 

De la t ierra, y del f u e g o , y de las aguas 
Y del aire diáfano sonoro, 
Qoeen la nada vacía se reunieron, 
Y las cosas visibles produgeron; 
De dó el t ierno universo contretado 
Se vio nacer; y cómo de i de entonces 
La tierra inmensurable 
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Turn dorare solum, et discludere Nerea ponto 

Cceperit, et re r am paulalim sumere formas: 

Jamque novum terrae stupeant lucescere solem; 

AUiüs atque cadant sabmotis nubibus imbres: 

Incipiant silva c ü m p r i m u m surgere , curnqae 

4 ° Kara per ignotos e r ren t animaSia montes. 

Hinc lapides Pyrrba ; jac tos , Saturnia regna, 

Caucasiasqaerefert volucres, f u r tumqueProme tk i 

His adjungit Hylan nautx quo fonte relic turn 
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Comenzara de tierna y deleznable 
En sólida á trocarse y consistente: 
Yet Ponto juntamente 
De las t ierras por siempre dividido 
Y á su límite eterno reducido : 
Las cosas poco á poco á figurarse 
Yen varias formas todas á ordenarse. 
Cuál nuestro globo por la vez primera 
En e'xtasi admirado 
Quedó, del sol reciente iluminado. 
De qué manera la onda cristalina 
Comeitida én vápores se subleva 
A la etérea region ; y en nube errante 
Sobre montes 'y várgenas y oteros 
Se precipita en fuertes aguaceros. 
Cómo las salvas en los altos montes 
Se fueron levantando, 
Y de verde esmeralda colorando 
Los áinplios orizontes. 
Y cómo iosj pr imeros animales 
Comenzaron á er rar á la ventura 
P O Í los desiertos montes virginales, 
De su instiníó guiados, 
Y á poblar la ancha t ierra destinados. 

¿cspnes cantó la fábula de P i r r a , 
Y el reino de Saturno memorable. 
Lueqo el hur to execrable 
Del hijo de Jape to , condenado 
Al Catícaso inclemente, 
üó será eternamente 
De carnívoros buitres devorado. 

Cantó tras esto de Hilas la aventura 
En la fuente perdido; y los clamores 
Con que los argonáutas lo llamaban, 
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Clamassent; ot littns, HTLA , HYLA, omné Sonaret.; 

45 E t f o r t u n a t a m , si numquam armenta fuissent, 

Pasipbagn nivei solatur amore juvencí: 

A t ! virgo infelix, qua? te dementia cepit? 

Prcetides impltirunt falsis mugitibus agros; 

At noii tam torpes pecudum tamen ulla secuta esl 

5o Concubitus, quamvis eolio t imuisset 'ara t rum, 

E t ssepé in levi qusesisset cornua f ron te . 

A b ! virgo infeliz,"tu nunc in montibuS erras : 

Ule , latus niveum molli ful tus byaeintho, 

Hice sub nigrá palíenles ruminat berbas , 

55 Aut aliqnam in magno sequi tur grege. Clandifc 
Njmpbae, 

Dictase Nympbae, nemorum jam elaudite saltas, 

Si qua for te ferant oculis sese obvia nostris 

Errabunda bovis vestigia : forsitan illum, 

Aut berbá captum v i r id i , aut armenta secutum, 
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Qne en toda la r ibera 
hilas! Hilas! tan solo resonaban. 
\ la reina de Creta : ¡ venturosa, 
bi nunca las vacadas existieran, 
Y de un blanco novillo enamorada 
íéipemente las gentes no la vieran! 

O joven inieiice ! Qué locura 
Pervierte tu t e rnura? 
Si las hijas de Pre to delirantes 
De Argos ios campos cor» falaz mugido 
Llenaron, sucumbido ' ' ; 

Alguna no hubo al trance abominable 
Be tan feo concdbit o exec rab ly 
Attn coando su cerviz teruió oprimida 
Del duro arado á la conyunda asida¿ 

-Y aunque continuamente recelara^ ~J-
Que su frente donosa, 
(nal novilla briosa, 

¡líe dos cuernos tortísimos se arrhafsJ 
0 Pasifae infeliz ! Td por los montes 

Vagas inquieta; y él envanecido * : 
sEo su hermosa blancura 
jllajo la encina oscura 
iBeposa sosegado; , , 
SYen insensible indiferencia rumia 
I La verde yerba que comió en ei p rado : 
0 bien, tras el rebaño numeroso 
A tu odiada rival sigue celoso. 

I Cerrad, n infas , los bosques; 
ICnbrid ios prados ya , niriias dirceas : 
So quiero mas mirar la huella errante , 
Qne me destroza ei corazon amante: 
Puede ser que atraído 
De la verde, abundosa y fresca yerba. 
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6o Perducant aliquae stabula ad Gortynia vacca:. 

T U I Í S canít Hesperídum miratam mala paelíam: 

Tom Phaethontíadas masco circamdat amarae 

Cor t ic is , atque solo proceras er igí t alnos. 

Tum canít e r ran tem Permessí ad ilumina Gallus 

65 Aonas in montes u t duxer í t una sororum : 

Utque viro Phcebí chorus assurrexeri t omnis; 

Ut Linus liase i l l i , divino carmine pastor, 

Flor ibus atque apio crines ornatus amaro, 

D i x e r i t : Hos t ib í dant calamos, en accipe, Mu», 

70 Ascraeo quos ante seni ¡ quibus ille solebat 

Cantando rigidas deducere montibus órnos: 
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O quizá con las vacas engreído 
Lis rebaños siguiendo, 
Como otras veces suele, j a camina 
A los et-tahlos frescos d<- (.¿oítina. 

También cantó la joven Atalanta 
Pe l.ipomene vencida en la car re ra , 
Por las mamarias de oro , que le diera 
V-iMi"! su valedora 
líe aquel "jardin lamoso, que postrero 
Febu al mori r con su fulgor colora. 
Y las 'hermanas de Faetón , cefmlas 
Ue una amarga corteza en verde musgo, 
Y en álamos esveltos convertidas. 

Eu fio cantara , que una de las musas 
Desde el r io Permeso á Galo errante 
A las cumbres de Aónía condugera ; 
Y cómo el sacro coro en el ¡ustante, 
Que vio'el vate famoso, 
Se levantó á su aspecto respetoso. 
Entonces Lino, cuya sien en torno 
tiñe corona de preciosas llores, 
Pastor que fué de ver?o soberano 
-Entre todos los Árcades pastores, 
En su adestrada mano 
liria flauta le pone sonorosa; 
Y así le dice en voz armoniosa: 

«Recibe aquesta flauta que las musas 
«Conceden á tu mérito eminente ; 
«La misma que otro tiempo al elocuente 
«Anciano de Ascra acordes concedieron, 
»Y fáciles sus sones atraían 
«las fiera* y las selvas que le oían. 
sTit, del bosque Grineo el sacro origen 
(¡Empieza ya á can ta r , y en él tan soto 

H 
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His tibi Gryneí nemoris d ica tar origo, 

Ne quis sit lacas quo se plus jactet Apollo. 

Quid loqua r , an Scyllam Nisi , aut quam fan» 

sécula est , 

Candida saccinctam latrant ibas inguina monstris, 

Dulichias vexasse r a t e s , et gurgite in alio 

Ah ! tímidos nautas can i bus lacerasse mar in is? 

Aut u t mutatos Terei narraveri t ar tus? 

Quas ¡Hi Philomela dapes, qua? dona parar i t ? 

80 Quo cursu deserta pativerit ? et quibus ante 

lnfelix. sua tecta supervolitaverit alis? 

Omnia q n s , Phoebo quondam meditante , beatai 

Audiit Eurotas, jussitque ediscere lauros, 

lile cani t : puisae re fe runt ad sideraval les : 

Cogere donee oves stabulis numerumque re fe r r t 

86 Juss i t , e t invito processit Vesper olympo. 
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«Se agradará despnes el rubio Apolo . " 
¿Habré de r e fe r i r lo que cantaba 

El viejo dios de Escila bija de Niso, 
0 bien de la de Forco el caso hor r ib le , 
De quien la fama ciega divulgaba, 
Que carnívoros monstruos r ado res 
Sus ingles candidísimas ceñian 
los mares procelosos infestando; 
Y,a)'! la flota de Ulises destruían, 
Sus míseros marinos devorando? 
0diré de Tereo la mudanza? 
De la ofendida Progne la venganza? 
El banquete inhumano que le puso? 
Y cómo et infeliz sobre sus alas 
De abubilla inocente 
Huyó veloz al páramo inclemente, 
Sa palacio desierto abandonando, 
El aire leve rápido cortando? 

Cuanto el dichoso Eurotas otras veces 
Ojo entonar en dulce melodía 
Al sacro rey del día, 
Sileno en fin cantára. Sus acentos 
Los valles despedían, 
Y en alas transportados de los vientos 
Los cielos á su vez los repet ían. 
Mandó que las ovejas numerasen, 
Y al conocido aprisco las guiasen; 
Que el Héspero la noche conducía, 
Y prendado del canto postentoso 
Apolo luminoso, 
A su pesar ante su sombra huía. 
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S O T A S . 

L a mayor pa r te de los in té rpre tes están confor-
mes en que esta égloga fué cantada en el tea t ro ro-
mano por la cé lebre actriz Ciieris, aquella misma 
q u e abandonó los amores de Galo po r entregarse « 
ios de Marco Antonio , como se d i rá en ias notas. 
Ja égloga décima ; y que entonces fué , cuando (,«*. 
ron habiéndola o ido , quiso conocer á su autor v 
p r o n u n c i ó en aquella cé lebre sentencia : Mapm 
spes alt era Hornee-, con la que al mismo t ieinp o de 
e log ia r se , recomendó ex t raord ina r iamente ei mé-
r i t o del p o e t a , y á cuyo emi.stiq.ii.. dió despucí 
V i rgd to un lugar dignísimo en el l ibro doce de sr 
Ene ida . 

En ninguna otra de sus églogas empleó Virgilio 
una poesía mas f u e r t e y numerosa , twágenes'iii* 
vivas y rápidas, cuadro» mas variados, ni transí ei®. 
« e s m.i> f . e i i e s . 

V. i. Pri-na Sjrrac os i o... Véase la no t a a I ver- i 
so p r i m e r o de la ég oga cuar ta . 

V . 2. Thalia... pa reoe estrafio que un poeti 
bucólico invoque la musa de ¡a comedia . Algunos 
qu ie ren hacerlo c o n e s t i r en qne Ta lía fué la in-
ventora de la agr icu l tura y del a r t e de plantación, 
según Apoionio ; pe ro Michaud con r.-.zon objeta, 
q u e por eso mi MIJO no pud ¡a avergonzarse de habi-
t a r las selvas; y opina, <jne es ma's natural la invo¿-
casp aquí como la diosa de la comedia . á causa de 
que ln poesía p.istoral, como nos la han dejado Teó. 
c r i to y Virg i l io , es una verdadera e scena , en la 
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cnal se distinguen una expos ic ión , nn enlace y un 
desenlace. La comedia ademas tuvo origen de las 
fiestas campes t res , en especial de las que se ce l e -
braban cuando las vendimias ; pues no fué en su 
principio o t ra cosa qm» la sát ira ó et idilio puestos 
en acción , como se colige de Horacio : 
: Carmine qui trágico vilem certavif ob hircum, 

Mox etiam agrestes satyros nudavit. 
¿si la comedia parece poster ior á la t r a g e d i a , es, 

porque á aquella no se le dispens-ó la protección 
que á esta ; y po r eso se perfecc ionó mas t a r d e , 
como lo dice Aristóteles en su poé t i c a , y que los 
primeros que la pusieron en acción fueron L p i c a r -
mo v l 'ormis, ambos sicilianos. Así es, que la i o me-
dia es originaria de Sicilia como la ég*oga; y d e 
lo dicho se convence la razón con que \ irgilio im-
plora á Talía eorr¡o á su musa. 

5 y 4- Cynthius curem vellit et ailmonuit.... 
Se refiere á una ceremonia legal fundada en las 
leves de las doce Tab las , las que es ta tu ían , que el 
emplazado po r o t ro á juicio hubiese r t cce ' anamen-
te de concur r i r ; v si tal taha á la ci ta, que el e m p e -
rador, haciendo "testigos , lo condujese ante el juez. 
Entonces decía á los c i rcunstantes : Licet ant es ta-
ri1. y si aceptaban el encargo de tej-tigos, ponían 
la oreja para que ¡a tocase aquel en cuyo favor iban 
¿atestiguar. Todo e*fo se ve c laramente en los ver -
sos siguientes de Horac io : 

Casu venit obvias illi 
Adversarias, et, quota, turpissimel magna 
Im larnat voce : et, licet aniestari ? Ego vero 
Oppono auriculam. Ra pit in jus , clamor atrinque, 
Uadapte concursas. 

Así, auretn ve litre es amonestar , provenir . 
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P l i n i o , quer iendo dar una razón física de esta 

c o s t u m b r e l e g a l , d i j o : est in atire imd memoria 
locus, quern tangentes attestanlur. 

V. 7. Fare.., Quint i l io V a r o , n n o d e l o s p r ó -
c e r e s d e Roma á quien dedica esta égloga , como 
á su amigo y con quien estudió la filosofía de Epi-
ca r o bajo la enseñanza de Se i ron. El hermoso y fi-
losófico cuadro de la creación que está mas adelan-
te es c o n f o r m e á los p r inc ip ios de aquella secta. 

V . i 3 . Chromis et Mnasylus in antro... Este 
t rozo hasta ilk dolum ridens cont iene varios cua-
d ros , en que se descr iben con notable oportunidad 
los personages de este d rama campest re . Los pasto-
res sorprenden á Sileno dormido en una gruta: la 
hermosa Egle se les j u n t a , y su presencia anima 
el cuadro, lis muy pintoresca la descripción del sá-
t i r o dormido en la embriaguez. Jacentem al fin del 
verso es muy feliz : inflatum hesterno venas ut sem-
per laccho pinta las cos tumbres de S i l e n o , v el ce-
ndro de sueño en qne estaba sepul tado. E l versosi-
g u i e n t e : 

Serta procul tan turn capiti delapsa facebant, 
compues to de sonidos desiguales, muestra el desór-
den que reinaba al de r r edo r del semidiós. El epíte-
t o ¿-raw.? expresa la cualidad de la cántara de un 
b e b e d o r , que debe ser grande v honda. El verbo 
pendebat, el abandono en que la habia dejado. Al 
cuad ro de Sileno dormido está contrapuesto el de 
los pastores que acuden á a ta r lo con su propia 
guirnalda, á cuya imagen, Ja llegada de E«le, ni uta 
a legre y jovial, añade el ú l t imo a rado de perfec-
ción por este c o n t r a j e amable. Addit se. sociam, 
colocado ai p r inc ip io de la f r a s e , espresa de ante-
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manóla intención de la ninfa juguetona, que v ie-
neá tornar parte en las borlas de los pastores. Egle 
anima este risueño cuadro , y por eso el poeta se 
complace en mostrárnosla . l 'ara designar los pas-
tores le basta nombrarlos , pero cuando llega a fcgle 
la nombra dos veces v lamues t raeomo la mas h e r -
mosa de todas las ninfa»: , Naiadumpuhhe-
rrima. El chasco que dá á Sileno de teñí . le el ros-
tro con moras , basta para pintar su humor y su 
travesura. , . 

ft emesia no en su égloga tercera representa al m-
flo liaco sobre las rodillas de Silcno ; y al dios, que 
s o n r i e n d o al viejo sá t i ro , le arranca ios pelos e r i -
z o s de su pecho, le pasa sus tiernezuelas manos 
por sus largas orejas , por su barba corta y por «a 
nariz aplastada, cuyo cuadro no carece de gracia, 
pero MIS pormenores están muy acumulados, y esto 
lo al is de la amable sencillez del rasgo r e l e n d o , 
qne termina tan felizmente el cuadro de Virgilio. 

Jowque vide mi expresa á un tiempo el desper-
tar de Sileno , la imposibilidad en que se eucuen-
tra de escapar, y la audacia de Egle que se bur la 
del dios El se halla en poder de dos pastores y de 
una ninfa . y el mejor par t ido que tiene que tomar 
es re irse de la burla" qne le hacen, lile dohtm ri-
dens, palabras, que haciendo sonreír al lector , ca-
racterizan el animo complaciente del sátiro y el 
juego inocente de ios pastores. Michaud. 

Sileno era nombre de un personage ayo de buco, 
dios campestre, á quien representaban cont inua-
mente ébr io , anciano, montado sobre un p.mento, 
coronado de pámpanos, y siempre cargado de su 
cántara. Servio entiende por Sileno á Scsron, maes-
tro de filosofía de Virgilio y de Varo, y á estos re-



( 6 8 ) 
presentados bajo los nombres de Cromis y Emnasi. 
lo. Otros entienden por Cromís v Emnasiio á dos 
sát i ros , divinidades también campestres, que mien, 
t ras eran jóvenes les llamaban asi, y cuando viejos 
« leños ; y que á esto apela la palabra putri- mas 
estas diferentes «aplicaciones nada quitan ni anadea 
al méri to de la pieza. 

Mgle Naiadnm ¡ alt ha rima E - l e era nom-
bre de una iNáyade ; y a r j U ; vuelvo á repet i r la «tu-
be dicho antes, de que ios a n t r o s deificaron toda 
la naturaleza. En electo, bajo el nombre geneial de 
Nmjas se comprebendian las Ndj adcs, ó ninfas que 
habitaban en los ríos y en las fuentes : Napeas, exi 
los bosques: Dríades , en ias selvas llumadríadn 
á lasque teman su vida unida á los arboles y na-
cían y morían con ellos : Orearles, á las de las mon. 
tanas; Nereidas, á las que habitaban en la mar A 
todas estas divinidades, v otras que es e s c o d o 
n o m b r a r , Jes ofrecían sacrificios de loche , aceite 
y miel . y algunas veces de cabras. l;¡ce Vres S a n ' 
que antes de la invención del Tár ta ro y de los cam! 
pos Elíseos se creía, que las almas andaban errantes 
al der redor de los sepulcros; ó en los i n d u es y 
bosques que les habían sido mas predilectos, duran» 
te su union con los cuerpos ; v por eso miraban es-
tos lugares con respeto religioso, y sacrificaban en 
ellos a los mánes de los muertos. Entonces fingie-
ron que las ninfas presidían á estos sacrificios y las 
mult ipl icaron al infinito. 

V. 26. Simal indpi! ipse... El dios comienza á 
can ta r , y la escena cambia de r epen te , y la aten-
ción del l e c to r e s sorprebenóida de grandes prodi-
gios. Los Fátmos v los animales salvages acuden á 
oír su can to , las encinas agitan sus copas , y toda la 
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oiloraleza se anima y maestra su entusiasmo. Tales 
era» los fenómenos que obraba la música entre los 
antiguos, y cuvas ti.nl ¡i: i i nes parecen osas fabuio-
sasa medida que nos retiramos de aquellos tiem-
pos, y que lo> progresos dei ar te van avanzando. 
Todavía aun ent ie nosotros vx unida á la rmí• iea la 
it1»"* de e r r a r to ; y et te;:! ro . que ahora es el tern • 
pío de la harmoní i. es aun el pais de los milagros. 
Lot \ I IMIS oe Vinillo que anteceden al canto de 
lacieacion e-tan liei os de una ainnima tan grande 
Vniagr-stnosa , qne se p in c* n a la obertura de una 
opera magnifica, y depon» n el e>píritu á escuchar 
los cantos sublimes de un dios. 

Los Faunos eran divinidades «amppstres, ó mas 
liten semidioses, que los antiguo.-, creían habitan-
tes de las florestas > de las montañas, y los deno-
minaban indiferentemente con los nomines de P a -
nes, Egipanes y tSátiros; á los que se representa-
ba» como hombres de una pequeña talla, y en la 
parie inferior semejantes á las cabras , cuál .̂ e ha 
dicho dp Pan , que obtenía el pr imer rango entre 
esta* tlivinid.des. '1 ressan opina, que el origen de 
mi coito fué debido al espanto' y sorpresa que cau-
só la vista de ios primero- monos. 

V. 29. Parnassia... l odo el mundo sabe que 
el P<<inaso era un monte de la Grecia en la Lúcida, 
residencia de Apolo y de la« musas. 

\ . ío. Rhodc.pe... et lama rus Oípica... El Ró-
d«pe v el Isrnaro «ran tío* montes de la Trae ¡a, pa-
tí' de OÍ f eo , á quienes 1 te hizo celebres por la 
fuña de su atruom'a. Orfeo fué hijo de O 'ügro rey 
de 'iracia y de la musa Calíope. Sos tab t tos en 
ii'fit .ia de re l ig ion, ; u ! q i u t idos p¡.r sus viagps á 
L¿q.¡0 y otras pa r tes , le agiegaion la cualidad de 
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pontífice sobre la de rey. Se le consideraba comt 
al ministro ó in térpre te de los dioses. Antesdeá 
la flauta era casi el solo instrumento qne se cono, 
c ía : él inventó la cítara y añadió dos cuerdas á If 
l i ra ; y se le atribuye la invención de los versa 
exámetros. F u é uno de ios héroes que concnrrie* 
ron á la expedición de los Argonáuta». Civilizó á loi 
griegos : fué el re formador de la religion entre 
ellos, introduciendo muchas prácticas de los Egip-
cios; y le fábula fingió que su armonía arrastra)» 
tras sí las fieras y los bosques; lo que es una ale-
goría para significar su extremada habilidad en l¡ 
música , y que empleó sus talentos en civilizar a 
sos pueblos y dulcificar las costumbres feroces de 
aquellos tiempos. No nos ha quedado ninguna obn 
suya. Las que se conocen con el nombre de Ar$!>< 
náuticas y Úrfitas son de Onorndcrito , contempt, 
raneo de i ' isistrato ó de ot ro autor desconocido. 

V. 5 í . Namq uc canebut,.. Aquí comienzan los 
cantos del dios, pero este de ta creación es ad< 
mirab 'e . Qué rapidez! qué nobleza ! qué eleva, 
cion en las imágenes ! Parece que la naturale»: 
retrocede al p r i m e r dia del mundo para celebro 
sn propio nacimiento. Con un solo rasgo ha pinta-5 

do el poeta la reunion d-2 los átomos en la i rimen» 
nada : magnum per inane coacta. Virgilio imitó' 
este cuadro del poema de Apolonio; v vamos á ver 
como supo aventajar á su modelo. El autor de 1« 
Argonáutas introduce á Orfeo cantando para dis-
t r a e r á los héroes de las fatigas del viage. Ésta es It 
traducción latina : 

Ule. canebat, uti tellus, mare , sitiera ctrli 
Mixta fuere ofi/n, at que una c o guita forma, 
(¿uce turnen in varias formas censare , tkinde . 
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Astra priu s cccpere polum ,fundar a que in ilia 
Haerc.nl, hie lunarn videos , solisque labores: 
Conspecti monies , el !ati>flumina campis. 
Enahv Nymph a', mox terris reptile cune turn. 

C&ntttba, cómo ta tierra , et m a r , ios a.sttos y los 
[ciclos estaban en otro tiempo confundidos : cómo 
¡esta masa enorme comenzó á tomar diferentes f o r -
Imas y los ástros ocuparon tos polos, donde se man-
tienen fijos. Cómo se vio á ta luna y al sol comen-
tar revoluciones , las montañas á levantarse, 

¡correr los rios al través de Jas campiñas, nacer las 
¡nintas, y salir de la t ierra todos los reptiles, 
i La infinita superioridad del poeta latino se cono-
ce por los rasgos siguientes. En Apolonio no se en-
centra el magnum per inane coacta ; ni tampoco 
el tener orbis , que ofrece una imagen tan feliz del 
mando en su cuna, y que dió la idea á M. Delille 
para este hermoso verso en que pinta el coro de ios 
ái>¿eU s : 

Chant a nt le jour enfant, ct le jtune univers. 
Observa Michand, que el autor griego no pinta el 
movimiento impreso á la materia., la separación de 
los el« rnentos, la t ierra endureciéndose y espan-
tada á los primeros rayos de luz que recibió del sol: 

Jatnq'te novum Ierra> s/upeanl luccscere solem. 
So nos muestra los animales que comienzan á e r r a r 
por las montañas que les son desconocidas : per ig-
notos montes. Apolonio fija los astros en el firma-
mento, hace cor rer los rios , nacer las ninfas y los 
reptiles; pero no da sentimientos á la naturaleza, 
ni espresa los primeros efectos de la vida que el 
mundo acababa de recibir , y así su creación oare-
ie di' movimiento. La de "Virgilio nos transporta 
al primer dia del mundo. Si es permitido coinpa-
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r a r estas dos descripciones con el objeto mismo 
qne represen tan , d i r e m o s , que la de W o n i o e » 
como la naturaleza iner te y sin ca lo r ; y la de Vir-
g i l i o , como la naturaleza animada y revestida ds 
todas sus íormas br i l lantes . 

Ti bulo , Ovidio y Lucrec io t r a t a ron este mismo 
asno to , v Jas observaciones becbas, con motivo de 
la descripción de Apolomo, bastarán paia saber 
aprec ia r y sent i r el mér i to de estos t res grandes 
poetas en contraposición de Vi rg i l io , solo con 
inser tar aquí las descripciones de aquellos. 

Tibi i lo dice : 

Alta-diet et opus magni mi rabile munrli, 
Q'talis in immenso descenderit acre tellus; 
Q /alis et in curvum pontui con fitter ir orbtm 
E! vagus e terris q.u). s;rgere ni. i f . r aer: 
JJuic e.t cotcxtus passim final i>-neus wther, 
Pendent ique super clandantur ut omnia, calo. 

Cante pues o t ro la obra portentosa 
B e la c reac ión , y cuál la inmensa t ierra 
E n medio pnesfa del instable viento 
Haya tenido pe rdurab le as iento: 
Y en el orbe convexo el mar refluya; 
x en la t ie r ra luchando el aire leve 
A Ja regio» mas alta se subleve ; 
B ó con el fuego ete'reo se amalgama, 
Y á todas par tes fácil se d e r r a m a : 
Y cuál todo por s iempre está encerrado 

. cent ro del cielo abovedado. 
E l Ultimo verso de Ti bu ¡o es solo el que puede 

compararse con Virgil io po r ia imagen que contie-
ne }' por su expresión poéíica. Ovidio ofrece mas 
té rminos de comparación. Su p in ta ra de la ciea-
cior. del mundo es la p roducc ión mas hermosa de 
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«fecunda y bri l lante imaginación. Sería molesto 
redactar todo et trozo, que es bien largo; y asi, so-
)o copiaré los dltimos rasgos de este cuadro verda-
deramente magnifico: 

Silera cceperunt tot o effervescere catlo. 
íSe.u regio Jo ret tilla suis animan! ibas orb a) 
Astra teru-nt ctvlesle solum .formtífque, Deorum: 
Cesscrunt nitidis habit andat pise ibas u udee: 
Terra jeras vepit : volucres agitabilis a¿r. 
Sandias his animal, mentisque capacius alfa; 
Deserat adhuc, et quod tlominari in > atiera posset: 
ftatus homo at. Sire hunc divino semine Jecit 
lile opijex re rum, mundi melior is or i go: 
She recens ¡ellas, seduc taque nuper ab alto 
¿lidie re , t: o gnat i ret inebal semina < o:h\ 
(lutnn sa'lu's Ja pe to , mist am Jluviuíibus undis, 
finxit in efjigtcrn moderantum cuneta deorum: 
Pro» a que cúm spec tent anima lia cat t era terrain\ 
Us homini sublime dedil; codiancjne tueri 
Jusíit, et erectos ad sidera lolltre vultus. 

Comenzaron entonces las estrellas 
A brillar en el cielo con luz pura, 
Y de seres sin fin poblar so vieron 
Las inmensosespaciosdeuatura. 
De innumerables astros la estrellada 
Bóveda fué el asiento, y la morada 
De los dioses del mundo arbitradores. 
Habitaron los peces nadadores 

. Las aguas, y las fieras la ancha t ierra; 
Y ias aves llenaron de su acento 
La azulada mansion del vago v iento. 
Un nuevo ser natura aun esperaba 
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Be alma capas, y rey , que el orbe rija, 
Y el hombre fué. Y, ó bien que el poderoso 
A u t o r , aun de o t ro mundo mas hermoso, 
Be un soplo de su seno lo animara, 
Y su germen divino le inspirara; 
O que la t i e r r a , apenas dividida 
Bel é ter transparente luminoso, 
En este ser favorecido uniera 
El fuego celestial, que aun contuviera; 
A cuya imagen, sabio P rometeo 
En estatua de barro imitar supo 
Las obras de tos dioses celestiales: 
Cuando el instinto dió á los animales, 
Y que con f rente esclava y abatida 
Hacia 1a t ierra miren solamente, 
Al hombre dió razón y altiva f ren te , 
Que al cielo luminoso siempre mira , 
Y con los dioses á igualarse aspira. 

Este pasage es uno de los ruojores trozos de la 
poesía latina , y sus dos dltimos versos parecen ins-
pirados por un soplo divino: acaso jamas el espíri-
tu humano ha concebido cosa mas grande y mas 
verdadera ; pues solo la verdad puede ser sublime. 

La de Lucrecio es mas larga, y en ella se reco-
noce mas al filósofo, que al poeta. La descripción 
del sistema de Epicuro que cont iene , está recar-
gada de pormenores y menudencias; pero en medio 
de este rezonamiento filosófico se hallan al «unes 
buenos versos, así como se suelen ver saitar las 
chispas de ent re cenizas muertas: 

Sed quihus ille. mndis confer/us material 
fundarte calutn ac terrain , politique profunda, 
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$nlis(jtie et lunar cursas, ex ordine ponam. 
Name críe, ñeque con sil i o prim or din return 
Online se qua-que at que sagaci mente lot a runt: 
?fe<> quos quceque darent mot us, pepigere project ó: 
Sed quia multa modis multis primordia rerutn 
Ex infinito jam tempore percila plagis, 
Ponderibusqtie suis consucrunt concha.Jerri, 
Omnimodisque coire , atque omnia pertentare, 
Qua'cumque inter se pos sent congress a create; 
Prep! e rea fit, ut i magnum vol gat a per ccvum, 
Omnígenos cactus et motus experiundo, 
Tandem ea conveniant,qu(eutconvenire, repente 
Magna rum rerutn f t ant exordia seepe, 

J Terra i , maris , et cali, generisqne animantum. 

I Explicaré por sn o rden , de la manera qne este 
•conjunto de materia baya fundado el ciclo, la t i e r -
Ira, el mar y el movimiento ó curso del sol y de la 

¡nna. Los principios de todas las cosas no se coloca-
ron ciertamente desde su origen con orden, de-
signio, ni sabia inteligencia en la inmensidad del 
espacio; sino que muchos de ellos agitados de di-
versas maneras por una serie de t iempo indefini-
do y precisados ¡i dejarse arrastrar de su gravedad 
misma, se acostumbraron á mezclarse de diversos 
modos y á tentar todo lo que unidos pudieran p ro -
ducir. De aquí fue', que esparcidos por el espacio 
eterno y experimentando todo genero de choques 
} movimientos, llegaron en fin á unirse por casua-
lidad v de un modo conveniente, y vinieron ;í p ro -

1 ducir la t ierra , el mar , ei cielo y todas las especies 
de animales. 

La descripción de Lncrecio aun sigue mas ade-
lante, que el lector puede ver en su original, y es-
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ta es ía perífrasis de lo qne continua „ e s e m i I * 
viendo; donde se condene la separación de losé, 
mentos , y la creación de ¡os animales. 

Por l o q u e dejamos dicho les será fácil á los fee-
tores hacer la comparación entre e.tos cinco «*«. 
tas, pero se habrá notado que Ovidio aventaja a W. 
g.Iio en el cuadro de la creación del hombre >4 
Jos animales; mas esto no obs tante , Virgilio es" o-
p e n o r á todosen la armonía déla vers.ficac.on T* 
la riqueza de fas imágenes; al mismo tiempo uu^a 
descripción es de las mas cortas , da una ideara 
exacta y poética del sistema de Epicuro. Los ML. 
res sagrados, de quienes me abstengo de batir 
aventajar, mucho á los profanos. ÍN¡ Lucrecio» 
Ovidio, „. Virgilio mismo se acercan con muebai 
ia sublimidad del Génesis. 

V . 4 i . Hiñe lapides Pyrrhae jados... La lata 
la es, que Pirra y Deucalion su esposo reyes de'fe 
salía fueron los dnicos que sobrevivieron al 
v i o , qne las tradiciones poética* nombraron (fe 
Vate ah on. Despues de esta catástrofe consultara 
al oráculo de Ternis, que les mandé» tira,en m 
sus espaldas los huesos de su madre la fierra es4 
c i r , las piedras. Las que arrojó Deucalion s e » 
vir t ieron en hombres, y las que Pirra en mu»m 
Aquí Virgilio solo hizo mér i to d - P i r r a , y afc®. 
t r a r io en el pr imero del* Geórgicas; 

Deucalion vacuum lapides jacfavit in orbetn 
Saturnia regna... Vease la nota al verso 6 ° delí 
égloga cuarta. 

V. 42 Furtumq-ie Promethei... Prometeo ki 
lujo de Japeto, y el inventor de la escultura. S-rses-
tatúas causaron tal admiración , que dieron rao'N 
á la fábula, de qutí habicado formado un hombre é 
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iiarro, subió al cielo cotí el auxilio de Minerva, y 
roló un rayo del sol con el que animó su o b r a : 
tópiter en castigo lo condenó á ser despedazado 
etérnamente por un buitre en el Cáucaso, monte 
del Asia. 

V. 45. Hylam... Hilas foé jóven hermosísimo, 
«nado de Hércules, á quien llevó en su compañía 
cnaudo la expedición á Coicos, y habiendo ido el 
muchacho por agua al rio Ascanio, se abogó, y los 
poetas fingieron que las ninfas del r io, enamoradas 
de su belleza, lo habían arrebatado. Los argonau-
tas salieron á buscarlo, y aunque Hércules rodeó 
toda la comarca no pudo hallarle. Asi es que la frase 
Bflum ilarnore votare significa trabajar en va ¡de. 
Teócrito cantó este acontecimiento en un idi l io , 
que puede verse en la traducción de Conde. 

V. 45. Et fortunatam.... Los amores de Hé r -
cules por Hilas le sirven de transición para estos 
dePasifae. El comienzo de este episodio sobre 
anos amores tan criminales es patético y delica-
do;) la contraposición del e r ror funesto de la» 
Üjas de Pre to hace mas vario y animado el c u a -
dro. Debe notarse con qué ar te nos piesenta la 
metamorfosis de estas jóvenes desgraciadas, lograu-
do, que á nuestro entendimiento sean siempre las 
mismas doncellas que eran , y á rues t roso jos n o -
villas; cuya doble existencia depende de estas pa -
labras : falsis mugibtis : y esta doble existencia se 
conserva felizmente en los versos que signen, pnea 
toman una nueva forma, sin perder sns sentimien-
tos. Les parece que tientan en sus frentes los 
pitones que les van apuntando, y tiemblan de ver-
le sujetas al yogo. Estas imágenes expresan á un 
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t iempo el dolor y el espanto , y dan á este cuadro 
mucha gracia y variedad. 

El poeta ha sabido pintar un crimen vergonzo-
so sin ofender el pudor; y la palabra conrubitus es-
tá con todo cuidado pronunciada la úl t ima, y co-
mo espondida en el verso siguiente. Así, intere-
sándonos en favor de una muger criminal, y anun-
ciándonos su delito con palabras vagas, fortuna-
tarn si numquam armen'a fuissent , recuerda ¡a 
idea de una desgracia, y excita la coinpasion que ¡ 
se reproduce con la tierna y patética exclamación: 
Ah virgo infcliv.l Aquí virgo no significa donce-
lla, sino una muger en la flor de su juventud, pues 
Pasifae era la esposa de Minos. Estas palabras, que; 
te de men l i a cejnt ? re pe t i d a s d e I a é g lo: <,a segunda, 
nos manifiestan el delirio de Pasifae , y nos aca-
ban de decidir á compadecernos de su culpable 
e r r o r . 

La fábula de Pasifae es bastante conocida, y 
el que quiera enterarse de la alegoría que com pre-
bende , que vea á Tressan en su obra antes citada. 

P r e t o fué rey de Argos y tuvo tres hijas que 
entrando un día en el templo de la diosa Juno pre-
sumieron serdiosis : Juno irritada contra ellas pos-
an loca presunción, las encendió en una demencia 
t a l , que creyéndose transformadas en vacas, hu-
yeron á las montafias. 

V. 5a. Ah virgo iufelijc l Esta exclamación re-
petida caracteriza la ceguedad de una pasión de-
sordenada. En los versos siguientes pinta el poeta 
los tormentos de Pasifae, describiendo la trancpii-
Iidad indiferente del objeto de su amor. El verso; 

Ule, latus niveum molli fultus hyacintho. 
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es tan dulce y blando que Rollin lo cita como 
ejemplo. El otro: 

I/fice sub nigra palíenles ruminal hcrbas-, 
expresa por la misma eonvinacion de sus sílabas 
la fría tranquilidad del amante ctiadriípedo. l J or 
otra par te , qué delicadeza en este cuadro ! V i r -
gilio no nombra el novillo y el pronombre ille le 
ksta para designarlo. Tampoco muestra directa-
mente la novilla rival de Pasifae: 

Jul aliquant in magno sequitur grege, 
está dicho con mucho arte y presenta una imá-
gen ingeniosa y pintoresca. 

55. Claudile Nr>npha>... Esta apostrofe bas-
ta el verso 6o la pone Sileno en boca de Pasifae, 
con lo <pie acaba de pintar el delirio de su pasión 

A pesar de la gracia, delicadeza y decencia con 
que Virgilio ha tratado los amores monstruosos de 
l'asifae, algunos críticos severos le han reprobado 
que pusiese estos amores al lado de las ideas subli-
mes de la creación; pero no ha de olvidarse que 
la pasión «le Pasifae fue un efecto de la venganza 
de Venus; que el poeta la presenta como desgra-
ciada y culpable; que estos amores debieron ser 
celebrados ent re los pastores ¡i causa de su ob -
jeto; que estaban unidos á la mitología de los an-
tiguos; y que sí un poeta moderno no^hecharía en 
tales circunstancias mano de semejante fábula, no 
así los antiguos, acostumbrados á ver en los d io-
ses que adoraban ejemplos aun mas escandalosos, 
cuando el due fio del olimpo se t ransformó en toro 
para robar á Europa. 

Mosco ha hecho sobre el robo de Europa un idi-
lio, coyas imágenes no son menos graciosas y do-
centes que las de Virgilio. La príacesa habia salí-
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do con sns compañeras á coger flores, y el dios del 
t rueno se le presenta t ransformado en toro, se 
echa á sus pies y volviendo la cabeza á mirarla, 
le muestra su ancha espalda : 

Ven id , dulces amigas, m¡s iguales, 
Subamos en el toro á recrearnos 
Asentadas en é l , que ciertamente 
Píos llevará , tendiendo sus espaldas, 
Como nave . j Qué manso y apacible 
Es al mirar ! En nada es semejante 
A otros toros , y tiene intención buena, 
Como de hombre , y la voz le falta solo. 

Asi d i jo , y sentada en las espaldas 
Re ía , y á subir iban las otras : 
Pe ro el toro saltó con gran presteza, 
Robando á quien quer ía , y velozmente 
Al mar llegó, mas ella se volvía, 
Y á sus caras amigas voceaba, 
Y estendta sus manos; pero aquellas 
Seguirla no podían. 

Pinta la navegación y el cortejo que le hicieron laí 
divinidades marinas, y sigue : 

Elia sentada en la boyuna espalda 
De Jove , el largo cuerno en una mano 
Ten ía , y con la otra los purpúreos 
Pliegues del manto alzaba, que la orilla, 
Aun así levantada, humedecían 
Del cano mar las ondas infinitas. 
De E>.ropa el ancho velo por los hombros 
Se hinchaba como vela de una nave, 
Y muy mas leve á la doncella bacía. 

El cuadro es demasiado largo para trasladarlo en-
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tero, y asi concluyo con esto que Júp i te r le dijo 
á la doncella : 

Buen án imo, doncella, 
Y no temas del mar las bravas ondas, 
Yo soy Jove, y de cerca ser parezco 
Toro , y parecer puedo lo que quiera. 
Rreibiráte Greta, que á mí mismo 
Me crió,- allí serán las bodas tuyas, 
Y parirás de mí gallardos hijos, 
Que reinarán sobre los hombres todos. 

Sobre este últ imo pensamiento dice Conde, que 
lo mismo contienen les bendiciones de Ef ra in . 

Mo pueden t ra tarse unos amores tan monstruo-
iosde una manera mas decente y delicada. 

Europa era bija de Agenor , rey de Tiro . 
V. 61* Turn canit Hesperidum miratam mala 

puellam... Es bien conocida la fábula del jardin 
tie las Hespéridas, que situaban los antiguos en las 
islas Canarias, cuyas manzanas de oro robó Hércu -
les, matando al dragon que las guardaba. En estas 
islas colocaban los Campos Elíseos , lo qne induce á 
creer que fué efecto de las tradiciones que conser 
íaban acerca del paraiso terrenal . 

Ovidio cuenta así la fábula de Atalanta. Esta 
princesa bahía consagrado su virginidad á Diana; 
mas la fama de su belleza le acarreó muchos p r e -
tendientes. Deseando verse l ibre de sus importu-
nidades, ofreció casarse con aquel que la venciese 
en la carrera , bajo la condicion de que ella bahía 
fe poder matar al que quedase vencido. Muchos 
JCeptaron el desafio y todos perdieron la vida/ 
menos Hipomenes á quien Vénns favoreció dándo-
le tres manzanas del jardin de las Hespéridas. Pnes-
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tos en la c o r r e r á , Hipomenes, conforme al conse-
)o de Venus , fué dejando caer las tres manzanas, 
una t ras otra, y Atalanta cjuedó vencida por ha-
berse detenido á cogerlas y casó con Hipomenes. 

Tu/a Phaéthontiadas... Las hermanas 
de Faetón , que habiendo este caido en el Eridano 
her ido del rayo de J ú p i t e r , cuando se puso áre-
g i r el carro del Sol su padre , lo lloraron en tér-
minos que por piedad de los dioses fueron con-
vertidas en álamos. El Eridano es hoy el Pó, que 
nace en el Piamonte y desemboca en el golfo d5 
\ e n e c i a . 

V. 64. Turn canit errant em Per mess i ad fhum, 
na Galium... Aquí Virgilio aprovecha la ócasiot 
de poner en boca de Sileno el elogio de su am¡$ 
Corneho Galo, á quien consagró la égloga décima! 
Mace levantar el coro de las musas á la presencia 
de Galo, honor solo t r ibutado en ia antigüedjiái 
los r e y e s , á los héroes y á los poetas. Homero W 
ce levantar á Patroelo á la presencia de LÜscs, 
Eut róp io atr ibuye el asesinato de César al despi* 
c«o con que t rató á Jos senadores por no haber» 
levantado para rec ibi r al Senado. Cuando el empe, 
rador entraba en ei teatro todo el pueblo roma» 
no se levantaba; honor qne también tr ibutó á Vir-
6 > lo que prueba que Virgilio no tuvo rivales, 
y que asi en vida como en muer te fué considerado 
como el príncipe de los poetas latinos; sobre cim 
acontecimiento es notable el lugar del autor del 
l ibro de Oratore: Mallo securum et secretum Vir-
gdu sccessum , in quo lamen, ñeque apud divun 
August um gratia caruir : ñeque apud populum ro-
manum noiitia. Testes August i epístola- ; testis ip. 
se populas, qniauditis ia theatro versibus Firgilii, 
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mrrexit universas , et forte' prccsentem spectan-
trnque Firgiliutn vene, rat us est, sic quasi Augus-
tm. ' • 

V. 70. Ascrceo... sent... Es Hesiod©significado 
en su patria -Asera aldea de ia Beócia po r ia figura 
Metonimia. Esto da á entender que Galo había es 
orito algunas poesías sobre la agr icul tura > y según 
«lanero de la Teogonia de Hesiodo. De este Gala 
nonos ha quedado mas que una elegía de mediano 
mérito. Los elogios dados al genio nosieropre p r u e -
ban lo que dicen. Horacio y Boileau fueron a lgu -
B2s veces mas indulgentes de lo que era menes ter 
para con algunos talentos c u j a mediocr idad ha si-
do generalmente reconocida; y Vol ta i re devolvía 
ton la misma facilidad el incienso que le t r i b u t a -
Isin; asi es, que en sus poesías sueltas ba nombrado 
temo nua docena de h e r e d e r o s , de l o s q u e n ihgu-
Bo ba recogido su sucesión. • 

V. 7 í an Scyllam Nisi, nut quamfama se-
mía est... Hubo dos Esci tas , l a u n a bija de Niso 
rey ile tos megarenees , á quien habia vaticinado u n 
eráeuío que mantendrra su réino mient ras conser-
rase la cabe l le ra ; y su h i j a , enamorada de Andro-
geo hijo de Minos , rey de C r e t a , que habia pnes-
to guerra á su padre , estando este dormido le 
cortó los cabellos y los presentó al con t ra r io . 3Si-
so fue cogido y muer to . Los dioses convi r t ie ron á 
Kiso en el ave de su nombre , que es el gavilan , y 
iEscila en cugujada , á quien el gavilan constante-
mente persigue. La o t ra fué h i ja de F o r c o y de ia 
ninfa Creteida á quien amó Glauco , d ios -mar ino , 
que antes habia amado á Circe , grande hech icera ; 
ycelosa por esto envenenó una fuen t e donde iba 
¡bañarse Esci ta , y luego que en t ró en el baño , se 
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convirt ió de las ingles abajo en perros marino!; 
ella, viendo perdida su antigua hermosura, seat, 
ro jó en el mar de Sicilia, donde hay un escolle 
f r e n t e de o t ro llamado Caribdis, que desde leja 
parece una m n g e r , y con el movimiemoy ruidok 
Jas olas semeja los ladridos de los perros. 

Este trozo hasta el final contiene dos cuadrosd¡. 
fe ren tes , cuyo contraste es digno de que se ohser-
ve. En el cuadro de los furores de Escila ía poe-
sía es fuer te y vigorosa; y en el de la desgraciad 
Tereo es mas armoniosa y dulce. En los primera: 
versos se oyen los ladridos de los per ros ; y se 4; 
á los tímidos marineros de Mises despedazados p» 
los monstruos de Escila. En el de Tereo la trat»í 
formaeion de este en p á j a r o , siendo de no ta r , <¡i» 
el poeta oo ha tomado del pasage mitológico nui; 
que lo t ierno y patét ico, para que resaltase lacón, 
traposicion de este cuadro con el anter ior . 

¡Qué gracia y rapidez en este verso? 
Inffilix sua tecta super volitaverit a/lis! 

r e r e o era rey de Tracía casado con Progne, 
y la fábula es esta. Habiendo Tereo violado á sq 
cufiada Filomela , le cor tó la lengua para que mi 
pudiese descubrirlo y la encerró* fingiéndole asa 
muger que habia muer to . Filomela bordó en w 
p a ñ o todo el pasage y lo remit ió á su hermana, 
ja_tjue enterada del caso, en venganza mató á su 
h i jo Itis, y lo dió á comer á su mismo padre, quien, 
conociendo por la cabeza que era su h i j o , arreme-
t ió furioso contra el la , y los dioses la convirtieron 
engo londr ina , á él en abubi l la , á Itis en faisan, y 
á Filomela en ru iseñor ; cuya fábula cuenta con 
toda extension Ovidio en el lib. 6 , ° de sus Meta-
morfosis . Aquí por uua licencia poética está Filo-
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raela por Progne , y con esto queda entendida'la 
diferencia que hay entre el tez to , mi traducción 
y esta nota. 

V. B5. Enrolas .. Rio de la antigua Esparta, 
hoy Wis it ra. En la actualidad este rio se conoce 
con el nombre de Basilipótamo, cuyas orillasen lo 
antiguo estaban pobladas de lámeles. El nombre de 
¿urdías lo tomó de un rey del pais, que hizo a b r i r 
ana zanja con salida al mar para desaguar una la-
guna, y este fué el principio de dicho rio. La fá-
üula cuenta , que habiendo Apolo lamentado en sus 
orillas al son de su lira la muerte de Jacinto, ¿ 
qaien mató de un paletazo . jugando con él á ia ra- ' 
«jueta, el dicho rey Eurotas mando á los laureles, 
que aprendiesen los cantos del dios; y eso es lo que 
significa jus sir que fdiscere lauros. 

ta noche pone fin á los cantos de Sileno, toda la 
naturaleza estaba atenta á ellos, v el dia sintió ver 
llegar su termino: inviro praeessit vesper olimpo. 
Esta destreza, qne se nota en Virgilio para saber 
disponer y terminar las escenas , sin dejar que de-
sear, ni nada en vago, es el secreto del genu», don 
de que carecen casi todos los poetas antiguos y 
modernos. 

Dice Michaud , que cuando se examina esta églo-
ga superficialmente, parece la mas fecunda y fácil 
en su egeeucion; pero que esta abundancia y d iver-
sidad de cosas que se tocan en ella la hacen muy 
difícil. Coalquier otro poeta, cont inua , hubiera 
desfallecido en esta fria nomenclatura de porme-
nores mitológicos, tan rápidamente recorridos; pe-
ro que es digno de observarse el talento con que el 
poeta ha sabido sostenerse; como ha evitado la mo-
notonia por ia rapidez del estilo, ia variedad de las 
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íníágenes y por la dicción eminentemente poética. 
Que á Jos estudiantes se les hace traducir en las 
clases las églogas de Virgilio , mas que en su sentir 
por la delicadeza de los pensamientos, lo atrevido 
de las transiciones, y el movimiento y variedad del 
estilo, machas son mas difíciles que la Eneida. 
Que en esta el poeta es un Proteo que juega con 
nuestra curiosidad, se transforma de mil maneras 
y nos lleva engreídos por bellezas que se reempla-
zan con increíble rapidez, y cuyo genero , diserto 
y colorido son de un todo diferentes. 
^ £1 idilio de Gésner titulado et cántaro rolo, que 

imitó de esta de Virgilio, es un juguete que nada 
enseña. 
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ECLOGA SEPTIMA. 

M E L I B O E U S , CORYJDONT , T H Y R S I S . 

MEIIBOEtTS. 

FORTS sub argutá consederat Hice Dapbnis; 
CompnlepantqnegregegCorydonetThyrsisionnnm: 
Thyrsis oves, Corydon distentas lacte capelias; 
Ambo florentes aetatibus , Arcades ambo; 

5 E t cantare pares , e t respóndete parat i . 

Hicmihí , dum teñeras defendoa fr igore myrtoj, 

V; rgreg is ipsecaperdeer ra re ra t :a tqueego Dapbma 
Adspicio. lile nbi me contra v ide t : Ociüs, inquie, 
Hue ades, 0 Melibcee ; caper tibi salvas, et biedi, 

1 0 E t , si quid cessare potes , requiesce snb uuibrá: 
Hue ipsi potum venient p e r p r a t a juvenci ; 



EGLOGA SEPTIMA. 
« I t A M M l M I U 

M E L I B E O , C O R I D O N , T I R S I S . 

ME1IEE0. 

B a j o ana antigua encina , que mor id» 
DeUura i n q u i e t a blanda resonaba, 
Solozábase Dafnis , y por caso 
Tirsis y Coridon sus batos juntos 
Al mismo prado en uno los conducen. 
Tirsis pastor de C á n d i d a s ovejas, 
Y Coridon de cabras t repadoras , 
Que sus ubres de lecbe reventaban. 
Apuestos ambos , y en su faz luciendo 
Brillante flor de juventud hermosa.-
Déla Arcadia los dos , y ambos cantores. 

Cubriendo estaba yo mis t iernos mir tos , 
Por preservarlos de la escarcha cruda, 
Cuando el cabrón morueco se extravía. 
Cuidadoso en su pos salgo á buscarlo, 
Y divisando á Dafn is , dice al verme : 
B 0 Melibeo ! Ven acá ; no t emas : 
b L o s chotos desmandados y el morueco 
«Salvos e s t án , v en mí poder seguros : 
»Y pues cesó el 'cuidado que traías, 
«Conmigo en esta sombra aquí descansa. 
»Vé bajar por el p rado los novillos, 
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H?c virides tenerá prastexit amndine ripas 

H i n d u s , aeqae sacrá resonant examina querco. 
Quid facerem? neqae egoAlcippen, nec Phyliida 

babebam 

i 5 Depuísos a lacte domi qna> clanderet aenos-
E t certamen erat, Corydon con Thyrside, magnum; 
Fosthabm tamen iltorum mea seria ludo. 
Alternis ¡gitur contendere versibns ambo 
Ccepére ; alternos mus» memínisse voiebant. 

20 Hos Corydon, illos referebat in ordine Tbyrsis. 

CURYDOX. 

Kympbae, noster amor, Libetbrides , aut mibi car-
men, 

Quale meo Codro, concedite ; (próxima Phcebi 
Yersibus iüe fac i t ) au t , si non possumas omnes, 
Híc arguta sacrá pendebit fistula pinu. 

THÍESIS . 

35 Pastores , hederá crescentem ornate poetara, 

Arcades, invidiá rumpantur ut ¡lia Codro: 

A u t , si ultra placitum Jjmdárit , baccare frontem 
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»Que á Leber en el rio se encaminan 
sAcia esta banda, donde el Mínelo fértil , 
»De bulliciosas canas coronado, 
sSu verde márgen plácido sombrea : 
»Y do de Jove la sagrada encina 
»Imprime misteriosa bondo respeto, 
»Y cargada de enjambres armoniosos, 
«Deleita al alma con susurro blando." 

No pude resistirme , y juntamente 
Un certamen famoso comenzaban • 
lirsis y Coridon , que me engreía. 
Y aunque h bora llegada de la siesta, 
Cuando los corderillos destetados 
Se separan , y Fílida y Alcipe 
A encerrarlos tampoco parecían, 
Mis intereses esta vez olvido, 
Y á gozar de sus cantos me resuelvo. 
En esto el amebeo comenzando, 
Que á las diosas del Pindó tanto agrada, 
Cantó así Coridon, y tras él l i r s i s . 

COTUDOS. 

Masas de mi cariño! á la voz mia 
Hoy concededle acento numeroso, 
Cuál á mi Codro ei canto portentoso, 
Qne al almo Febo imita en su armonía : 
Mas sino me inspiráis , mi tin uta amada 
Del sacro pino penderá colgada. 

Trnsis. 
Dadme, pastores, yedra ; y que rebiente 

Codro de negra envidia devorante; 
Mas si faláz me alaba, en el instante 
De bácar oloroso orlad mi f rente ; 
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Cíngite, ne rat i noceat mala lingua futuro. 

COB TOO IT. 

Setosi caput hoc apri t i b i , Delia, parvus 
5o Et ramosa Mycon vivacis cornua cervi. 

Si proprium hoc fuer i t , levi de marmore tota 
Puniceo stabis suras eviucta cothuruo. 

TBYRSÍS. 

Sinnm lactis, et haec te liba, P r iape , qtiot anuís 
Exspectare sat es t : custos e« pauperis hort i . 

35 Nunc te marmoreurn pro tempore fecimus: aut tu, 
Si fetura gregem suppleverí t , aureus esto. 

COhYnON. 

Nerine Galatea, thymo mihi dnlcior Hyblae, 
Candidior cycnis, hederá formosior alba, 
Cum primílm pasti repeteut pr»sepia tauri, 

40 Si qua tui Corydonis habet te cura , vetiito. 

THYRSIS. 

Immo ego Sardois videar tibí amaríor herbis, 
Horridior rusco, projectá vilior algá, 
Si mibi non haec lux toto jam tonijior anno est. 
I tedoxaum, pas t i , siquis pudor , ite juvenci. 
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Pira que el nuevo vate esté á seguro 
Be toda mala lengua en io fu turo . 

COR I D O S . 

De un javalí cerdoso la cabeza 
Y de un ciervo las astas boy te ofrece 
Micon; t ú , Del ia , al jdven favorece; 
Y en estatua de mármol tu belleza, 
Be rojo» borceguíes adornada, 
M punto la verás representada. 

T1BSIS. 

Este cuenco de lecbe rebosando 
Y estas tortas cocidas anualmente, 
OPriapo! te ofrezco solamente; 
Que es pobre el huer to , que me estás guardando: 
Ora de mármol tosco estás labrado; 
Be oro te haré , si aumentas mi ganado. 

COIUDOM. 

Mas cándida que el cisne y mas hermosa : 

Que blanca yedra , y mas que miel hiblea, 
Es á mi gusto dulce Galatea, 
Side tu Coridon estás cuidosa, 
Ven á buscarme cuando de los prados 
¿1 establo se acojan los ganados. 

TUS sis. 
Mas que arrojado musgo envilecido, 

Mas grosero que mir to sin cultura, 
Masque yerba sardonia en la amargura 
S¿ate yo , si no me ba parecido 
Hoy un año sin t í . Vacada mia, 
Dejad los prados, id , que muere el dia. 

13 
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CORYÜOS. 

45 Mascosi fon t e s , et somno moliior b e r b a , 
E t qua; vos rará virídís tegit a rbutus umbrá, 
Solstitium pecori defendite: Jam venit «estas 
Tórr ida , jam tato turgent in paimite gemmae. 

THYUSIS. 

Hie focus , et tiedae pingues; h í c plurimus ignis 

5o Semper , et assiduá postes fuligine n i g r i : 

Híc tantum Bore® curamus f r i g o r a , quantum 

Aut uumerum lupus, aut torrent ia ilumina ripas. 

CORADOS. 

Stant e t jun iper i , et castaues h i r su ta ; 
Strata jacent passim sua quajque sub arbore poma; 

55 Omnia nunc r i d e n t ; at si formosus Alexis 
Montibus bis abea t , videas et ilumina sicca. 

t h y p . s i s . 

Aret ager , vit io moriens sitit aerís berba, 

Líber pampineas ¡nvídit collibus timbras. 

Pbyli idis advento nostra; nemas omne virebit , 

Co Juppi te r et líeto descendet plur imus ímbrí . 
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C O R I D O N . 

Claros veneros y limosa fuente; 
MnHie yerba do q u i e r , que el prado alfombras, 
Vmadróeos, que os cubren con sus sombras, 
Mi ganado amparad del can ardiente, 
tas venias en la vid van reventando, 
Y el estío vendrá luego abrasando. 

TIJISIS. , 

La leña en nuestro bogar tan abundante, 
Qiieei fuego las paredes y las puertas 
Contínuodel boliin tiene cubiertas; 
Ya^á Bóreas tememos ! cual rapante ' ; 

V«r¿íz lobo á ganarlos numerosos;' 
0 á sus márguues rios caudalosos. 

c o i : I D O S . 

En sus árboles penden por do quiera 
Nebrinas y ca-tañas erizadas, • 
Las frutas por el suelo están tiradas; 
Brilla en todo 'natura placentera: ; 
Mas si Amarilis deja ora estos prados, 
Veránse hasta ios ríos agotados. 

nnsis. 
Se agosta el campo ya , y el aire ardiente 

Va la yerba en aristas deshaciendo; 
Baco su vid sombría va perdiendo; 
Mas si viene uii Fi l is , d<- repente 
La selva toda brotará , y >1 prado 
Bajará Jove en lluvia desatado. 
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CORYBOX. 

Populas Alcidae grat issima, vitis Iaccho, 

Formosa; myrtus Veneri , sna laurea Phcebo. 

Phyll is amat corylos; illas dum Phyll is amabit, 

Nec myr tus viocet coryios , nec laurea Pluebi. 

THYltSIS. 

65 Fraxinus in silvis pu lcher r i rna , pinns in hortis, 
Populus in f luvi is , abies in montibus a l t i s ; 
Ssepius at si m e , Lycida formose , revisas, 
Fraxinus iu silvis cedfit t i b i , pinus in hortis . 

MELIBOEUS. 

H»c memini, et victam f rus t ra contendere Tbyrsin 
70 Ex itlo C e r y d o n , Corydon est tempore nobis. 
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COMDOÍC. 

El álamo tie Alcides es querido; 
E! sarmiento de Baco ; el oloroso 
Mirto de Venus; y de F< bo hermoso 
Es el iáuro : mas Vilis ha escogido 
El avellano, y mientras lo prefiera 
Üioguno ai aveilauo le supera. 

T I R S I S . 

En las selvas el fresno hien parece, 
Como el pino en los huertos ; cabe el vado 
Be los rios el álamo poblado; 
Y el abeto en ios montes donde crece : 
Mas si conmigo , ó l' ílida , vinieras, 
Masque ellos á mi lado aquí lucieras. 

METLBEO. 

. Así cantaron: Tirsis se esforraba 
Vánamente en vencerlo, y no podia; 
Qae su rival cantando le excedía, 
"SE siempre á su pesar atras quedaba. 
¥ desde entonces Coridon tan solo 
Cantando es para mí segundo Apolo. 
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N O T A S . 

JLia esposicion de esta égloga es un modelo en sa 
genero. Dafnis aparece .sentado bajo una encina, 
ácia cuyo s i t ióse dirigen Coridon y Tirsis, reuni-
dos sus rebaños-, ambos jóvenes , ambos árcades y 
ambos egercitados en las contiendas arnebeas. Cuan-
to puede interesar la curiosidad del lector se llalli 
reunido eh e^ta esposicion. Sigue después una espe-
cie de prólogo , que es como 1a primera escena 
de este drama campes t r e , y ofrece un cuadro 
muy animado y vivo de las ocupaciones y que-
haceres de los pastores. El cabrón padre, di-
gámoslo así, se le había extraviado á Melibeo, 
mientras estaba, cubriendo sus mirtos recien na-
cido» para que el f r ío no se los quemase; y 
yendo Melibeo en busca de MI macho extraviado, 
percibe á Dafnis que le da noticia de tenerselo re-
cogido y le invita á que e.'.euche los cantos de Co-
ridon y Tirsis , á lo que Melibeo no sabe resírtir y 
po r oirlos descuida sus cojderos. E>ta resolmion 
de Melibeo nos dá una idea importante de la habi-
lidad de los dos cantores; v Virgilio por este mrdio 
«os dá también á en tender la afición decisiva que 
los pastores tenian á ia música , pudiéndose decir do 
ellos, lo q<ie del pueblo romano, panern et circenses. 
Esta pasión por el canto es ci nforme á la vida des-
cansada de los pastores, caracteriza sus costumbres, 
«os los representa como un pueblo dulce y amigo 
de las a r t e s v supone en ellos cierta urbanidad, y 
nos induce á creer , cuando leernos los cautos bucé* 
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lieos de los ant igaos , que la civilización entre lo* 
pastores antecedió á la de las ciudades. 

El estilo en esta introducción es sencillo, vivo 
y animado; y por la riqueza y brillantez de las imá-
genes desaparece lo que podría hacerla común y 
trivial. La palabra vir aplicada al cabrón es feliz 
y atrevida, y muy difícil su version en las lengnas 
modernas F r . Luis de Leon diciendo; desmandado 
ád hato un cabrón mió, no la t r a d u j o : Langeac, 
mon belier, »mi ca rne ro" , tampoco lo consiguió. 
Dice Micbaud, que podo haber encontrado una es-
presion equivalente en esta, le sultán du troupe.au; 
por la que Lafontaine no hubiera tenido inconve-
niente en t raducir el rir gregis ; pero qne esto po-
dría pasar imitando á Virgi l io , y no t raduc iéndo-
lo; pues tal anacronismo supondría en él ideas de 
los usos modernos. En nuestra lengna he encon-
trado la palabra morueco, que sigmiiea el ca rne-
ro padre ; y viendo que Conde en su traducción de 
Teócrito lo aplicó al macho cabrío p a d r e , he juz-
gado que de ningún otro modo podría espresarse 
mejof el vir gregis ; y así he traducido : el cabrón 
morueco. 

El cuadro de las ocupaciones de los pastores, 
sigue observando Michaud , está mezclado de des -
cripciones de Ja naturaleza bellísimas y risueñas; 
y mientras vemos ir á Melibeo en busca de su m a -
cho extraviado, hace el poeta que nuestra atención 
repose sobre las riberas floridas del Míncio. La des-
cirpcion: 

ffic virides tener a prer/exit arundme npas 
Mincius ce que sacra resonat examina quercu; 

introduce la variedad en loscuadros de esle prólogo, 
loque supo conseguir el poeta con solos dos versos. 



f 200) 
Virgilio imitó esta introducción de Teócrito en 

sus idilios 6 . ° y p e r o aventajó mucho á stt 
modelo , como puede verse. 

V. 15. Mtncius. Vea.e la nota al verso 5a de 
Ja égloga primera. 

V. a i . Libe! hr irles. Son las musas, llamadas así 
de la fuente Lihetra en Magnesia, hoy Manaqoía, 
ciudad de la Turquía asiática en la Nat olía que les 
estaba consagrada. 

V. Sacra pina., El pino estaba dedi-
cado a Cibeles, madre de los dioses. Los antiguos 
teman consagrados los árboles á diversas divinida-
des, como ya se ha visto de la encina y se verá 
mas adelante de otros varios. Era también costura-
b re entre ellos, cuando abandonaban alguna pro-
fesión , o f recer ios instrumentos que le eran pro-
pios i los dioses, dejándolos colgados en los tem-
plos árboles, d otros lugares, que les estaban de-
dicados. A este propio concepto hace decir Gésner 
a Lreaseo el idilio t i tulado ticas y Milon : " Jóven 
„ me dice , (el dios Pan } vete á ta floresta y busca 
„ la flauta que el cantor Hilas ha eolgado'del ro-
„ ble que me consagraron: til eres digno de tocarla 
, , despues de d i . " 

V. 27. Si ultra placitum laudan'/.. Laudare ul-
tra piar it um, es alabar irónicamente, y creían 
que estas alabanzas fascinaban, esto es , que causa-
ban da fio; y asi, quidquid ultra merit um lauda tur, 
dir/turjasciriiii i. Por eso los antiguos , cuando ala-
ba han á alguno , añadían p ra-fi se ine ó pnr fiscin i, id 
est, sine fascino-, con lo qne'testificaban que su in-
tención era pura y sincera. 

Baccare. La bácara , yerba olorosa, que creían 
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era nn preservativo eficaz contra la fascinación, aojo 
ó encanto , que todo era una cosa. 

V. 29. Setosi caput... Era costumbre consa-
grar á ¡Diana las cabezas de las reses muertas en la 
caza, como á diosa de ella. Por eso Herrera dice á 
Diana en su égloga venatoria : 

Si he venerado 
Tus aras, y coleado 
Del javfilí terr ible y violento 
La alta f r e n t e , y del ciervo la ramosa, 
Muéstrate á mis dolores piadosa. 

V. 3-2. Píiniccn... cot humo. Era el calzado ve-
natorio de las damas . originario de Esparta ; y 
así dice Venus en el l ibro 1 . a de la Emit ía , cuan-
do se le apareció á Eneas bajo el trage de cazado-
ra, por lo que aquel la tuvo por Diana : 

Firginibus Tyriis mos est gestare pharetram, 
P'irpureoque alte su ra1; viw.ire cothurno. 

El coturno trágico se distinguía de este por 
unos talonea mas altos. 

V. 53. Priape... Era el Dios de los jardines, y 
estos versos en que Tirsis impone condiciones al 
dios de su huer to caracterizan el lenguage de los 
pastores, para con tin dios de tan poca impor t an -
cia y que tes era tan inmediato y familiar . E l 
imperativo aureus esto es muy ingénno y franco; 
y el dios debía aprovecharse dé la promesa, p o r -
que los dioses eran estimados según el metal de 
i{ue se componían, en razón á qne los formados de 
oro ó de plata tenian lugar en el otimpo con pre-
ferencia á los de piedra, 

V. 37. Nerine Galatea.. La belleza de esta nin-
fa marina ha sido celebrada por casi todos tos poe-
tas griegos y latinos; y la comparacioii de su l ie rmo-
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SOra d la yedra Manca , qne seguramente no eim-
neceria á nna beldad de nuestros tiempos, es tmr 
sencilla y pastoril. Teócrito usó de esta misma eom-
paración en su Cíclope. Vease la nota al v. 5o deía 
égloga novena. 

Para que los jóvenes aprendan i conocer el ca-
rácter distintivo de los poetas mas célebres en con-
traposición de Virgilio, voy á redactar aquí el tro-
zo, aunque no entero, de las quejas qne Ovidio po-
se en boca de Polifemo en el libro i 3 de sus Me-
tamorfosis. 

Candidior nivei folio, Galatea, ligustri, 
Floridior pratis, lingua procerior alno, 
Splendidior vitro , /enero lascivior hiedo, 
Lcevior assiduo detritis cequore conchis, 
Soli'ms hibernis, a-.sliva gralior umbra, 
Nobilior pomis, pía ¡ano conspectior alta, 
Lucidi or glacie , matura dulcior uva, 
Mollior et cygni plumis, et lacle coacto; 
Et si non fugias, rigno formosior horto, 
Sevior indomitis ead,e.m Galatea jin-encis, 
Dar i or antiosa quercu , fallacior undis, 
Lentior et salicis virgis'et vitibus albis, 
Ihs immobilior scopulis, violentior amne, 
Laudato pavone superbior, acrior igní, 
Asperior tribulis , felá truculentior ursa. 
Surdior wquoribus , calcato immil. ior hydro. 

Aun signe en sus comparaciones y no sabe aca-
b a r ; haciendo por este medio que unas ideas sen-
cillas y graciosas vengan á convertirse bajo su fia-
ma en imágenes lánguidas v ridiculas; escollo co-
mún de todo poeta que tiene menos buen gusto 
que ingenio; y mas imaginación que recto sentido. 
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Garcilaso lia imitado este cuarteto en nna oc-
tava hermosísima. 

Florida para mi dulce y sabrosa, 
Mas que la f ruta del cercado ageno; 
Mas blanca que ta leche y mas hermosa 
Qne et prado por abril de flores lleno. 
Si til respondes pura y amorosa 
Al verdadero amor de tn Tir reno, 
A mi majada arribarás pr imero, 
Qne et cielo nos descubra su lucero. 

El segundo verso principalmente es rico. 
V 4». Sardois... herbis. ü e r b a de la isla de 

Ordeña qne comida hacia reir y causaba ta m u e r -
te con estos ademanes; y de aquí se ha derivado 
¿ta medi ina el nombre de risa sardónica que se 
« á esta enfermedad. Sardois amorior herbis hor-
máor rusco está compuesto de sonidos desagra-
dables, v por su áspereza, espresa ta repugnancia 
de estas cosas al gusto delicado del p-s tor . 

V 43. 5; mihi non haec lux tot o jam longior 
mnoest. Este verso es lamo como el d.a que el 
pastor ha pasado ausente de su amada, a to que 
contri bu \ en los monosílabos de que está c o m -
•nesto El pensamiento ademas es ingenioso y 
delicado. Et últ imo verso: Ite domun pasti,si 
quis pudor , ite juvenci, m u e s t r a del modo mas m-
L . o s o la impaciencia del pastor : i» quis pudor, 
«una espresicn atrevida que no he vert ido, * r . 
Lais de Leon la t radujo bien así: 

"Oue va es mala vergüenza tal tardanza. 
La e'gioga quinta de* Fontenelle está formada 

«obre este pensamiento; pero el francés lo debí lio 
de manera, que invirtió mas de sesenta versos p a -
ra pintar la impaciencia del pastor. 
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Garcilaso lo imitó del modo siguiente : 
Hermosa Filis , siempre yo te sea 
Amargo al gusto mas que la retama; 
Y de tí despojado yo me vea, 
Cual queda el tronco de su verde rama; 
&i mas que yo el murciélago desea 
La escuridad , ui mas la luz desama, 
1 or ver el fin de un término tamaño, 
De este dia p i ra mí mayor que un año. 

V. 4 ) . Muse os i f antas... Este cuar te to contiene 
ideas muy graciolas. Para hacer el poeta resaltar 
ja brillantez y frescor de la pr imavera , le opone 
ja imagen del es t ío , adornado de todos sus fuegos 
^ sombra de los bosques y el fresco de los prados 
parecen mas hermosos por estas palabras , jam ve-
nit_ tetas tórrida , y el cuadro termina con mu 
imagen risueña : ¡acto turgent in pahnite gemmie. 
Ül epíteto laeto caracteriza ia primavera , y la mu-
sa del poeta save sonreír al l ec to r , como ¡a misma 
naturaleza nos sonríe en la estación de las flores, 

V. 49. Hie focus... Este cuadro del invierno 
esta opuesto al de la pr imavera , y con solos dos 
versos supo el poeta pintar la hoguera y los postes 
ennegrecidos del humo. Las comparaciones con 
qué termina .son muy oportunas y naturales. 

Alelendez ha dicho : 
Y cuando silba el ábrego con saña 
En las noches de enero, 
Lumbre para bailar un roble entero. 

V. 55. Slant et juniper i,.. Los dos primeros 
versos de este cuarteto forman un contraste fe-
liz. I o r una parte se ven las nebrinas >- las casta-
ñas pendiendo de los árboles ; y por la otra el sue-
lo cubier to de pomas debajo de ios frutales. Stant 
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K contrapone á strata jacent\ y castaña hirsuta, 
i sub arbore poma. Estos dos versos reúnen toda 
la riqueza y toda la variedad del otoño. 

V. 55. Omnia nunc rident... Aquí he variado la 
¡ersona de Ab-xis por las razones dichas anter ior-
aante: Garcilaso imitó este pensamiento : 

El blanco trigo multiplica y crece; 
Produce el campo en abundancia tierno 
Tasto al ganado; el verde monte ofrece 
A las íieras salvages su gobierno: 
A do quiera que mi ro , me parece; 

: Que derrama ia copia todo el cuerno; 
Mas todo se convertirá en abrojos, 
Si de ello aparta Fílida los ojos. 

Sea me permitido observar qu e fieras salvages ea 
ma redundancia; y gobierno es uu ripio : copia es-
í tomado por la diosa de la abundancia. 
V. 57. Jret ager... Fenelon o b s e n ó que la 

traducción de este pr imer verso era difícil por ias 
¡aversiones. 

F r . Luis de Leon t radu jo : 
Los campos están secos y agostados , 

Por culpa del sereno aire , muere 
La yerba sedienta en los collados; , i 
Tender sus ojas ya lo vid no quiere. 

Los campos estando secos, están acostados-, y así 
«te último adjetivo es redundante : sereno está mal 
aplicado , no significa el aire abrasador del estío: 
ü morir la yerba en los collados no es prueba de 
Mía gran sequedad; porque en los collados se seca 
¡trímero q u e e n los valles y prados y comunmen-
te sucede antes que llegue el estío. E l ü l t imover -
¡0 es rastrero. 

Yo he t raducido: 
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Se agosta el campo ya , y el aire ardiente 
Va ia yerba an aristas deshaciendo; 
Baco su vid sumbría va perdiendo. 

Ifuestro Garcilaso lo imitó así: 
De ia estirilidad es oprimido 

El monte , el campo, el solo y el ganado: 
La malicia del aire corrompido 
Hace morir ia ye rba , mal su grado: 
Las aves ven su descubierto nido, 
Que ya de verdes ojas í'ué cercado. 

V. 60. Juppiteret lacio descendetplurimus uml 
Aqui se toma la causa por el electo. Despuesdeli 
sequedad se ve descendí.r la lluvia y parece fe 
la naturaleza rejuvenece : todo está conteiiidcm 
el epí te to laeto. En ei libro segundo de las geór-
gicas ba desenvuelto Virgil io esta idea de unam< 
ñera mas rica y mas brillante : 

Turn pater ornnipofensfa-cunáis imbribus cr/hcr 
Con fu gis in gremium lae.'cc descendit, et o nines 
Magnus alit.... 
V. 61. Populus Ale i dee gratísima. Los perns-

«lientos de este c u a i t e t o y siguiente los imifai 
Garcilaso en su e'gloga t e r c e r a , y el Bachiller 
Francisco de Ja Lorre eu su primera. 

g . 4 r c t t . a s o , 

El álamo de Alcides escogido 
F u é s iempre, y el laurel del rojo Apolo: 
De la hermosa Venui l'u¿ tenido 
En precio y en estima el mir to solo: 
El verde sauz de Florida es querido, 
Y por su yo ent re todos escogido : 
Do quiera qne d-3 hoy mas sauces se hallen 
i l l á lamo, ei laurel y ei mi r to callen. 
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I A TORRE. 

El mir to ¿ Venus , y el laurel á Febo¿ 
Y á Alcideses el álamo agradable; 
La encina á Jove , á Isis ei acebo; 
Y á Palas es el verde olivo amable : 
Un plátano le place á Cíntia nuevo; 
Sea desde hoy el plátano notable, 
Y al plátano se humillen láuro umbroso, „ 
Álamo, encina, olivo y mir to hermoso. 

GARCILASO. 

El fresno por la selva en hormosura 
Sabemos ya que sobre todos vaya, 
Y en aspereza y monte de espesura • 
Se aventaja la verde y alta haya; 
Mas el que la beldad de tu figura 
Dondequiera mirado , F i l i s , baya; 
Al fresno y á la haya en su aspereza, 
Confesará que vence tu belleza. 

LA TORHE. 

De Cibeles el pino futí apreciado, 
Y el olmo de Silvano fué querido; 
El bello Cipariso transformado 
En gran precio de Apolo fué tenido; 
De Dafnis es el iibano estimado, 
Sobre todos los otros escogido; 
Reverencien al líbano precioso 
El pino y ei c iprés , y el olmo umbroso. 

V. 69. Ha'c mcmini... Este distico no lo t radn-
joFr. Luis de Leon. 

liemos visto descritas las cuatro estaciones del 
aüo con suma gracia y ligereza, y esto induce á ob-
servar, dice Micbaud, que la poesia despriptiva , 
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lo mismo que la música, nació entre los pastores 
Ellos vivían en la ociosidad, y los conciertos do las 
aves les sirvieron de modelos; para lo que no care, 
cían de tiempo, ni de medios de imitación. De la m¡s. 
mamanera su mansion en los bosques y en las praé. 
rías les proporcionó las ocasiones de observar estos 
objetos y describirlos en sus cantinelas. Teócrif* 
abunda en descripciones encantadoras, y en este 
églogas de Virgilio se ven muchas no menos erad,. 
Sas; pero ha de nótarse que casi nunca las prodia. 
r o n , siempre son motivadas. Ya es un pastor L 
describe un pa.sage, con motivo de un vaso L 
oírece por premio para un combateen el canío 
ya es el poeta ,que describe los bosques y las f m . 
de r ías, para pintar las escenas en que los pastores 
van á representar. Cada descripción está l¡«-a<la¿ 
un sent imiento, á una situación, á una acción* Gfc 
ner ha sido pródigo yd i íu . soen tas descripciones 
ha hecho varias de las estaciones del año en sus ¡di-
l íos, pero sin la reserva y gus to 'esquis to que se 
encuentran en nuestro poeta. 

Los cuatro-l i l t imos cuartetos son madrigales 
graciosos, y aun cuando en ellos casi se encuentran 
repetidas las mismas ideas, ha sabido revestirlas de 
imágenes tan bellas y variadas, que no se echa de 
ver ia monotonía. Los poetas modernos han proco-
rado reproducir estas imágenes graciosas pero sus 
descripciones carecen de la belleza que tienen e n 
el original. Sucede con ciertas imágenes y pensa-
mientos como con las flores , que pierden su fres-
cor y brillantez luego que son cortadas del tallo 
donde han nacido. Solo Virgilio ha pos-ido el se-
creto de imitar con, originalidad las bellezas deli-
cadas de ia naturaleza. La mayor par te de las idea* 
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ingeniosas, que terminan esta égloga, han sido imi -
tadas de Teócr i to ; pero el poeta latino lia sabido 
embellecerlas sobre su modelo. Es imposible dejar 
de conocer la superioridad de Virgilio sobre el 
poeta griego. Et pr imero, dice Mr. Laharpe , es 
mas variado, y al mismo t iempo mas elegante; sus 
pastores son cultos y delicados, sin tocar en exce-
so; su armonía es inimitable , y tan encantadora 
qne es imposible esplicarla; es aquella dulzura l i -
gera y sazonada, que las musas campestre á él solo 
concedieron, según Horacio: 

Din tu ni o lie at que faeetum. 
Virgilio annuerunt gaudentes rure Canter na. 

Fernando de Herrera decide el parangón, dicien-
do : "No le es interior, antes lo vence en cuidado 
jarte y decoro del suje to ' ' Así califica el mér i to 
de Virgilio sobre Teócri to este célebre humanista. 

14 



ECLOGA OCTAVA. 
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D A M O N , A L P H E S I B O E U S . 

^PASTORUM masam Damonis et Alphesibeci, 

I m m e m o r h e r b a r u m quos est mira ta juvenca 

C e r t a n f e s , q u o r u m stupefactse carmine l jnces, 

E t muta ta suos requ ie run t flumina cnrsus ; 

Damonis musam dicemus e t Alpbesibcei. 

T u mihi , seu magni superas jam saxa Tiuiavi 

Sive oram I i l j r i c i legis jequoris ; en eri t unquam 

lile d i e s , mihi cüm liceat tua dicere facta? 

En e r i t , u t iiceat t o tum mihi f e r r e per orbem 

Sola Sophocleo tua carmina digna cothurno? 



EGLOGA OCTAVA. 

P O E T A , D A M O N , ALFKSIBEO» 

I j a musa encantadora 
De Alíesibeo y Damon entono a b o r a : 
Cuyos dulces concier tos 
Escuchaban atentos sus ganados 
De pacer olvidados. 
De los bosques los linces acudían, 
Y absortos atendían i 
k>s arroyos su curso abandonaban. 
La armonía siguiendo,, 
Ybu blando murmul lo suspendiendo, 
i oírlos se paraban. 

La rr;u a encantadora 
|Be Alíesibeo y Damon entono abora . 

O t i i , do qu ie r estés ; bien qué superes 
El célebre Timavo peñascoso, 

10el mar de I l ír ia vayas costeando, 
" o vendrá el dia 

:e la voz mia? 

focleó 
'•¿Cuando al áura darálos mi deseo, 

Ten t r i un fo l levaré de polo á polo ? 

POETA, 
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A te p n n c i p i a m ; t ibi des ine t : accipe jussís 

Carmina ccepta tuis, a tque banc sine temporacircum 

In t e r v ic t r ices l iederam t ibi serpere laoros. 

Fr íg ida vix coelo noct is decesserat nmbra , 

i 5 C ü m ros in tener» pecor i grat íssímus be rbá , 

Incumbens t e r e t i Damon sic ccepít oliva? . 

Nascere , prjequc diem veniens age , Lucifer 

a i m u m ; 

Conjugís indigno N i s j e deceptus amore 

D n m queror , e t divos (qnamqnam nihil testíbus illii 

20 P ro í ' ec í ) ex t r emá mor iens tamen alloquor hora. 

Incipe Mamalíos m e c o m , mea t i b i a , versus. 

Msenalus a rgu tnmqne nemus pinosqae loqaentes 

Semper babet ¡ i e m p e r pas torum iíie aadit amores, 
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Becibe ora el cantar que me mandaste : 
Tuya mi flauta es y voz sonora ; 
Y entre la verde oliva tr iunfadora, 
Qne circunda tu sien ennoblecida, 
Permite aquesta yedra entretej ida. 

La ver ta sombra de la noche apenas 
Del estrellado cielo huir se vía; 
Al tiempo que el rocío nacarado 
Sobre la t ierna yerba descendía, 
Gratísimo al ganado; 
Contra un robusto olivo 
Damon se recostaba, 
Y de aquesta manera se quejaba. 

ftamon. 

Dáte priesa ú nacer , lucero hermoso, 
Ven antes que ilumine el almo dia, 
Mientras me quejo tie la jNise mia, 
One siendo \ o su esposo me ha trocado 
Por otro indigno amor , y me ha engañado 
Y mientras á los dioses celestiales, 
Ya cerca de morir . rne quejo ahora, 
Testigos presenciales 
De su fé prometida y juramentos. 
¿Mas para qué importunan mis lamentos 
A los dioses, si es cierto no se curan 
De vengarse de amantes que per juran ? 

Entona , ó ílaula mia , 
Tiernos versos menalios este dia. 

Sí , que el monte Menalo dulcemente 
Resuena siempre enselvas armoniosas, 
Y oye constantemente 
Los suspiro-s y amores 
De inocentes pastores .; 
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Panaque , qui pr imus calamos non passus inertes. 

a5 Incipe Msenalios m e c u m , mea t i b i a , versus. 

Mopso Nisa da tur I quid non speremus amantes? 

Jungentur jam grypbes equis ? sevoque sequenti 

Cum canibus t imidi venient ad pocula dams. 

Mopse , novas incide faces; t ibi duci tur uxor : 

5o Sparge, mari te , nuces; t ibi deserit Hesperus Oetans, 

Incipe Majnalios m e c u m , mea t ib ia , versus. 

O digno conjuncta viro ! dum despicis omnes, 

Dumque t ibi est odio mea fístula, dumque capell», 

Hirsutumque superc i i ium, prolixaqne barba: 

55 Nec curare deüm credis mortalia quemquaml 

Incipe Maenalios mecum , mea t ib ia , versus. 

Saepibus in nostris parvam te roscida mala, 

( Dux ego vester erarr.) vidi cum inatre legentemj 
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Y á Pan, que en e'l asiste de contino, 
De la zauipoíia el inventor divino. 

Entona , ó flauta mía, 
Tiernos versos menalios este día. 

flise á Mopso se entrega! Qué esperania 
¡Sos queda á los amantes? 
Los caballos veránse sin tardanza 
Al carro atados con los tigres fieros; 
Y los lobos rabiosos 
Con tímidos corderos 
A beber juntamente 
También despues vendrán á una corr iente . 
Prepara , ó Mopso, ias nupciales teas; 
Y pues casado estás , nueces esparce, 
Que el Héspero al placer te está llamando, 
Y tie Oeta por tí se va alejando. 

Entona . ó flauta mia, 
Tiernos versos menalios este día. 

Tan diono esposo td lo merecías, 
Después de haber á tantos despreciado; 
Despues de haber mi flauta aborrecido, 
Y m i s cabras despues de haber odiado, 
Y aqueste mi entrecejo desabrido, 
Y mi pecho barbado. 
De nosotros, td , acaso, aquí en el suelo 
Creés no cuidan los dioses desde el cielo!* 

Entona , ó flauta mía, 
Tiernos versos menalios este día. 

Bien pequeña eras cuando 
Con tu madre te vi la vez pr imera , 
Que á mi huer to viniste ; 
Y yo delante , u f ano , os iba guiando 
Aco«er las manzanas coloradas, 
<¿ue estaban rociadas. 
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Alte r ab undécimo turn me jam ceperat annus, 

4« Jam fragües poteram a te r rá c o n t b g e r e ramos : 

U t v i d i j u t p e r i i , ut me mains abstulit e r ror ! 

Inclpe Mtenalios m e c u m , mea t ib ia , versus. 

Nunc scio quid sit amor. Duris in cotibus Ulan 

Aut Tmaros, aut Rhodope, aut ext remi Garamanlei 

45 Nec generis nostri p u e r u m , nec sanguinis edunt. 

Incipe Menalios mecum, mea t ibia , versus. 

Sauna amor docuit natorom sanguine niatrem 

Commaculare manas : crudelis tu qaoque , materi. 

Crudelis mater magis, an pner improbus ¡He? 

5o Improbos i lie p u e r , crudelis t a qooqwe mater. 

Incipe Mas nal i os mecum, mea t ibia , versus. 

Nunc e t oves ni t ro fugiat lupus: aurea da r* 

Mala ferant quercos ; narcisso floreat alnus: 

Pinguia cort icibus sudent electra myrica; 

55 Certent et cyonis uiuhe; sit T i tyms Orpheus, ' 
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Trece abriles escasos yo ten ía , 
Y las ramas bajeras empinado 
Alcanzar ya podía. 
Como te v i . abrasóme en vivo fuego, 
Y tras de tí llevóme el e r ro r ciego. 

Entona , ó flauta mia, 
Tiernos versos menalios este dia. 

Conozco ora al a m o r : n i f to te r r ib le ! 
Qne no ba nacido de linage bumano: 
De las peñas del Ródope insensible, 
O del fragoso E tmaro empedernido, 
O de los mas remotos Garamantas 
Et fiero ba procedido. 

Entona , ó llanta mia , 
Tiernos versos menalios este dia. 

El amor inhumano 
A una madre enseñó, que enforecida 
Despedazase con su mi^ma mano 
Sus propios hijos. Madre encrudecida? 
Fnd mas cruél la madre , que malvado 
Este rapaz ? Crnél la madre ha sido; 
Y el rapaz en maldad no le ha cedido. 

Fnfona , ó flauta mia, 
Tiernos versos menalios este dia. 

De las ovejas buya el lobo hambriento; 
Pomas doradas áé la encina d u r a : 
El álamo frondoso 
Reluzca al aura pura 
Cor. la flor del narciso engalanado: 
El tamariz humilde v despreciado 
Sude v destile el ámbar transparente; 
Y del cisne famoso 
La nocturna lechuza 
Vencer presuma el canlo melodioso. 
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Orpheus in silvis, in ter Delphinas Arion. 

Incipe Mteoaüos mecum, mea t i b i a , versus. 

Omnia vei medium fiant mare : vivi tc , sihr®; 

Praeceps agrii speculá de montis in undas 

60 Defe ra r . E x t r e m u m hoc munus mor ien t i . babeto. 

Desine Maenaiios, jam desine, tibia, versus. 

H»c Damon : vos, qua; respondent Alphesiboeuj 

Dicite , Píerides : non omnia possumus omnes. 

E f f e r a q u a m ; et molli cinge íia?c altaría vitfá, 

65 Verbenasque adole pingues et mascula thura: 

Conjugis ut magicis sanos a vert ere sacris 

E i p e r i a r sensus; nihil h íc nisi carmina desuní. 

Due i te ab urbe domum, mea carmina, due i te Baph-

nin. 

Carmina vel cajlo possunt deducere lunam: 

70 Carminibus Circe socios mutavit Ulyxi ; 

Frigidus in pratis cantando rumpi tu r angnis. 

Ducite ab urbe domum, mea carmina, ducite Daph-

nin. 
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Sea T í t i r o O r f e o : en las florestas 
Orfeo : en mar p r o f u n d a 
ConArion can tando se con tunda . 

E n t o n a , ó flauta mía , 
Tiernos versos mena l ios este día . 

Ya, que la m a r fu r iosa 
Cobra la t i e r r a inmensa . 
Adiós , selva f rondosa . 
Del escollo esca rpado 
Del alt ísimo m o n t e al ma r salado 
M e a r r o j a r é , y mi m u e r t e 
En o f r enda pos t r e ra 
Recibe p l a c e n t e r a . 

Versos menal ios ya desde este d ía 
No mas e n t o n a r á s , ó flauta mía . 

POETA. 

Asi cantó Damon . E o q u e en segnida 
Entonó Alíes ibeo 
Decidlo vos , ó Musas de H e b c o n a , 
Que tai empresa excede á mi deseo, 
Y mi cansada voz se desen tona . 

ALEFSIBEO. 
D á m e , A m a r i l i s , agua: 

Pon esas finas vendas es tend idas 
Al d e r r e d o r del a r a , y j u n t a m e n t e 
Quema frescas ve rbenas escogidas 
Con incienso pu r í s imo f r agan te . 
Quiero e x p e r i m e n t a r si estos encantos 
Tras tornan los sent idos á mi amante; 
Y pues t enemos todo p r epa rado , 
Tan solo fa l ta el can to acos tumbrado . 

T r a e d m e , ó versos i rnos , sin demora 
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Te rna t ibi haec p r i m u m t r ip l ic i diversa colore 

Licia c i r c u n d o , t e rque haec a l tar ía c i rcom 

75 Effigiem duco : n u m e r o deus impare gaudet . 

Duci te ab n rb e domum, mea carmina , duci te Daph-

nin. 

Necte t r ibus nodis ternos , A m a r y l l i , colores; 

Síecte, Amary l l i , m o d o : e t , V e n e r i s , d i e , vincula 

n e c t o : 

B o c i t e a b n rb e domum, mea carmina , duci te Daph-

nin . 

Jo Limus ut hic d a r e s c i t ; e t haec ut cera líqaescit 

Uno eodemque ¡gn¡; sic nostro Daphnis amore. 

Sparge moíam, et f rági les ¡ncendebi tumine lauros. 
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Al bello Dafnis , á quien mi alma adora. 
Mi canto puede hacer que de la esfera 

Baje á mi voz la luna plateada; 
Que un t iempo Ci rce , celebre hechicera , 
l}e Uiises los constantes compañeros 
Supo á su voz t rocar en monstruos fieros: 
Y ai acento de magia poderosa 
Súbitamente herida 
Perece la culebra ponzoñosa 
En el prado escondida. 

Traedme, ó versos mios , sin demora 
Al bello Dafnis , á quien mi alma adora. 

Tres vueltas é tu imágen , Dafni ingrato, 
Doy con estas tres cintas tricolores., 
Y tres veces con mágico aparato 
Esta imágen paseo, 
\ r el «aero al tar rodeo; 
Que de mi arte los dioses tutelares 
Se agradan con los números impares. 

T r a e d m e , ó versos m i o s , sin demora 
Al bello Dafn is , á quien mi alma adora. 

Tres nudos, ó Amarilis, 
En cada cinta t r icolor vé echando. 
Ko te pares : amida , y vé diciendo: 
Los lazos del amor voy anudando. 

Traedme , 6 versos mios , sin demora 
Al bello Dafnis , á quien mi alma adora. 

Como á este mismo fuego se enternece 
Y fácil se liquida aquesta cera , 
Y este barro ai contrar io se endurece; 
En nii amor derre t ido 
Que lo venga yo á ver . Ora esparrama 
líien esa salsa mola : 
El betún sacro enciende, 
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Daplmis me malas a r i t ; ego hanc in Daphnide lau-

r u m . 

Ducite ab urbe domum, mea carmina, ducite Daph-

nin. 

gg Talis amorDapbnín, qaalis cum fessa juvencam 

P e r nemorá atque altos quaerendo bucula lucos 

P rop t e r aquae rivum viridi procumbit in ulvá 

P e r d i t a , nec seras meminit decedere nocti : 

Talis amor t enea t , nec sit mihi eura mederi , 

go D u c i t e a b u r b e domum, mea carmina, ducite Daph* 

nín. 

Has olim exavias mihi pérf idas ille reliquit, 

Pignora cara su i , quaj none e g o , limine in ipso, 

T e r r a , tibí mando: debent híec pignora Daphnin. 

Ducite ab urbe domum, mea carmina, ducite Daph-

nin. 

$5 Has herbas atqae haec Ponto mihi iecta venena 

Ipse dedit Mceris; uascuutur pturima Ponto. 
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y en esos tiernos lánros prende llama. 
En el amor de Dafnis 
Yo me estoy consumiendo, 
Y en lugar del ingrato que me mata, 
Estos lauros enciendo. 

Traedme, ó versos mios, sin demora 
Al bello Dafnis , é quien mi alma adora. 

Que lo venga yo á ver cual fatigosa 
Jíbvilla, que amorosa 
El espacioso egido 
Corre en busca del t o r o , y diligente 
Atravesando el llano, 
Sube inquieta del monté á la vert iente; 
Hasta que ya cansada, 
En el prado verdoso 
Aliado de arroyuelo sonoroso 
Reposa, do la nocbe la sorprende, 
Y al caro establo de acudir nó atiende: 
Y me busque el aleve 
Para que entonces mis desdenes pruebe. 

Traedme, ó versos mios, sin demora 
Al bello Dafnis , á quien mi alma adora. 

Aquestas ropas suyas, que otro tiempo 
Dejó el pérfido amante 
En ini poder , entonces prendas caras, 
A la tierra las mando en este instante. 
Bajo el umbral metidas 
Mis memorias se lleven, 
Si de mi mal movidas 
A mi amor no lo vuelven. 

Traedme, ó versos mios, sin demora 
Al bello Dafnis , á quien mi alma adora. 

Meris me dió estas yerbas venenosas 
En el Ponto cogidas, que su seno 
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His ego saepé lapnm fieri, e t se condere sílyís 

Mserim, saepé animas imis exire sepulcris, 

Atqne satas alio vidi t raducere messes. 

loo Dncíte ab urbe domum, mea carmina, ducite Daph-

nin. 

F e r ciñeres, Amary l l i , foras , rivoque fluenti 

Transque caput jace ; ne respexeris. His ego Daph-

nin. 

Aggrediar : nihil ille deos, nihil carmina , curat. 

Daci te a b u r b e d o m a m , mea carmina, ducite Daph-

nin. 

l o5 Adspice : corr ipui t t remulis altaría flammis 

Sponte sua, dam fe r re moror, cinis ipse. Bonumsit? 

Nescio qaid cer té e s t ; et Hyiax in limine latrat. 

Credimus ? an qui amant ipsi sibi somnia fwgunt? 

1 0 9 P a r c i t e , a b u r b e v e n i t , j a m p a r c i t e , carmina, D a p h -

nis. 
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De venenosas yerbas está lleno, 
Yo le lie visto con elias 
En lobo transformarse, 
Y en las selvas fragosas internarse : 
Hacer salir los muertos 
Del hediondo sepulcro: 
Las uiieses arrancarlas 
De su cí<mpo nativo, y en un vuelo 
A su voz transportarlas, 
Y hacerlas arraigar en ot ro suelo. 

Traedme, ó versos mios , sin demora 
Al bello Dafnis , á quien mi alma adora. 

Esas cenizas coge , y ve á a r ro jadas 
Del arroyo vecino en la c o n i e n t e : 
l íralas por de t rás , y te prevengo, 
Que no oses, Amari l is , de miradas . 
Por este nuevo encanto 
A Düfni obligaré; por si desprecia 
Los dioses celestiales, 
y mis versos fatales. 

Traedme , ó versos mios , sin demora 
Al bello Dafnis , á quien mi alma adora. 

Masqué prodigio! Repentina llama 
Mira salir de la ceniz;» muer ta , 
Mientras que me detuve , ó Amarilis ! 
Que el altar todo en derredor inflama. 
Si tr iunfará mi amor? INo sé qué es esto ! 
Mas ya su per ro liel ladra á la puerta. 
Será verdad? ó siempre los que amamos 
Aquello que queremos nos soñamos? 

t e s a d , ó versos mios , sin demora, 
Que vuelve Dafn is , á qaien mi alma adora 

14 
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N O T A S . 

C a y o Asinio Polion fué el reparador de la fortu-
na de Virgilio y de sa familia; por cuyo conse-
jo emprendió las bucólicas, y el que le introdujo en 
la amistad de los primeros personages de Roma, y 
por ellos en la gracia de Augusto. Tantos títulos de 
estimación y agradecimiento tenía para con Virgi-
lio. Despues de la union de Octavio con Marco An-
tonio , en cuya reconciliación t rabajó, obtubo et 
consulado; y habiendo marchado contra los Dál-
matas los subjugó y el ¿Senado le discernió los ho-
nores del t r iunfo . Horacio con este motivo le es-
cribió una hermosa oda, que es la primera del libro 
segundo; y Virgilio no dr-bía callar: mas sin rivali-
zar con Horacio expresó en p A eos versos cuanto 
exigían las circunstancias, su amistad y su agrade-
cimiento. Este t rozo , aunque de poca extension, 
está lleno de fuego y de sensibilidad. Despues de 
una exposición sencilla, clara y rápida , en que el 
poeta de un solo rasgo pinta los actores y el lugar 
de la escena, entra inmediatamente en materia, y 
emprende el elogio de Polion, antes de referirlo* 
cantos de los pastores. Tan seguro estaba de ia iner-
te y seductora impresión que sus primeros versos 
debían hacer , que su musa inflamada por lo misma 
que acababa de decir, se aprovecha de este momenta 
de inspiración , para t r ibu ta r á su ilustre amigo su 
admiración y su reconocimiento. 

Este elogio de Polion es un modelo de delicade-
za en su gé:iero , y tan afectuoso, que el lector se 
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siente movido á amar lo qne elogia. Tal es el ta len-
to de Virgilio, sea que celebre la gloria de Polion 
ó de Mecenas, sea que cante ios beneficios de A u -
gusto. En es te , los votos que forma por su héroe 
interesan, y sin hacer alarde de elogiarlo , se c o n -
tenta con áecirle : 

¿No vendrá el dia 
En que tus hechos cante la voz mia? 
Tus versos dignos solo 
Del famoso coturno sofocleo, 
Cuándo al aura darálos mi deseo, 
Y en t r iunfo llevaré de polo á polo? 

Este elogio puede servir de modelo á los qne 
se encuentren en circunstancias semejantes á las 
de Virgilio por su modestia, su gracia y su u r -
banidad. Los elogios en la pluma de Virgilio no 

jchocan á la razón, aun á la mas severa; porque no 
f$on bajos, ni hinchados , y siempre llevan por va-
jse el sentimiento. Los elogios exagerados se des -
pegan; porque la exageración, donde quiera que 
líe halle, n o e s otra cosa que la mentira disfraza-
k a bajo sentimientos artificiosos. Ademas ha de ob-
servarse el estilo y la armonía de los versos : cuan -
|do habla de su héroe se vale de expresiones pompo-
Isas: Ta mihi, sea magni superas jam saxa Timuvi-. 
|y cuando habla de sí mismo adopta un estilo senci-
liio y modesto: En erit umquam ille dies, mihi cum 
kceai tita dicerefacial Pe io al volver á hab la r de 
^Polion su mu «a recupera el tono elevado. ¡ Qué co-

sa mas pomposa y magnifica que los versos s i -
guientes í 

Ut liceat totum mihi ferre per orhem 
Sola sophocleo tua carmina digna cothurnol 

pues ai mismo t iempo que dan una idea del genio 
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de Pol ion , caracterizan también el de Sófocles, 
cuyo estilo era grande y magestuoso. Ultimamen-
te , concluye dedicándole esta égloga; pero con qie 
ingeniosidad y destreza ! Le conjura á que acepte 
este houienage de las musas campestres, permi-
t iendo un lugar á la humilde yedra entre los íau« 
reles del t r iunfo que circundan su f ren te . La pa-
labra kederam está colocada con lodo cuidado y 
como escondida ent re victrnes y lauros. 

Garcilaso imitó esta dedicatoria en su ¿gloga 
p r imera , donde hablando con D. Pedro de 'JLole-
d o , Marqués de Vülafranca y Virrey de iNápoles. 
le dice: 

En tanto que este tiempo que adivino 
Viene á sacarme de ia deuda un dia, 

El árbol de victoria, 
Que ciño estrechamente 
Tu gloriosa f rente , 
Dé lugar á la yedra que se planta 
Debajo de tu sombra y se levanta 
Poco á poco arrimada <1 lus loores-. 

Sobre lo cual dice e lSr . llermositla, en so obra 
citada anteriormente, con aquella juiciosa crítica 
que le es peculiar : »que representándose el poe-
ta bajo la imagen de una yedra y á su Mecenas ba-
jo la de un á rbo l , á cuya sombra crece la yedra, 
•ya no debe decirse que esta se levanta arrimada 
"d los loores de aquel; porque las yedras nose ar-
riman , ni pueden arrimarse á las alabanzas, m es-
tas pueden sostener yedras . " 

V. tí. Sea magni superas jam saxa Timavi... 
Sobre la designación de este r ío los intérpretes se 
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han dividido en opiniones, deslumhrados por el ad-
jetivo magni i pero despues dé cuanto con razón y 
sin ella han dicho sobre este par t icu la r , lo único 
que se puede asegurar e s , que el Timavo es nn 
riachuelo que conserva el mismo nombre , situado 
en la antigua Carma, boy F r i o u l , provincia de 
reino Lombardo - Véneto , que desemboca en el 
golfo de Trieste y nace de peñas escarpadísimas. 

V 7. Illiryci ceq'ioris, es boy el Mar Adriático o 
Golfo de Venecia. Todo es toes referente á la ex-
pedición de Polion contra los Dálmatas, fácil ya de 
entenderse por lo que queda dicho. 

V. 16. Jncumbens tcreti 3>amon sic cccpit oliva?... 
Lan«eac tradujo: Penche sursa houlette: „Apoyán-
do<e°sobre su cavado"; lo que ademas de no confor-
marse con el texto, es posícion en que no puede es-
tar un hombre mucho tiempo. F r . Luí* de Leon 
tradujo: 

Al tronco de nn olivo recostado. 
V iQ. Quamquam nihil lestibus... Es referen-

te á la opinión de que los perjurios de los amantes 
eran impunes; y por eso dijo Ovidio: 

Nec ti mide promitte; trahunt promissa paellas: 
< Juppiler ex alto perjaria ridet amantum. 

V. a i . Mcenalus... El pr imer verso de este cua-
dro, por su singular armonía, dá una idea muy-
poética de los bosques menalos. Estos bosques que el 
dios Pan llenó de sus acentos, y que resuenan en cons-
tante armonía, escuchan también sin cesar los cantos 
de los pastores: Semper paslorum Ule audit amores. 
En el primer verso se oye la armonía que resuenan 
los bosques del Menalo, y e a e l segundo son ellos los 
que escuchan: 

Sí , que el monte Menalo dulcemente 
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Besnena siempre en selvas armoniosas, 
Y oye constantemente 
Los suspiros y amores 
De inocentes pastores. 

Esta es la poesía. Pocas veces expresa las cosas 
como son ; vá siempre envuelta en sombras é ilu-
siones; pero diciendo y enseñando ia verdad. Bien 
conocida es ia Eva de Mi lton, que cuandonace a la vi-
da se admira de cuanto la rodea , basta de ella mis-
ma. Escucha el murmullo del arroyueloyalmirar-
se en su onda, cree ver en ella otro ser sn semejan-
te . Nada sabe, nada profundiza; ni conoce délos 
objetos mas que las impresiones que de ellos reci-
bo : todo la des lumhra , y su alma está como en-
cantada. 

Omit iendo el pasage de Milton , voy á insertar 
aquí otro equivalente , sacado de la Inocencia per» 
elida de mi sabio maestro D. Fe'lix José' fieynoso, 
cuyo poema, por MI dicción eminentemente poéti-
ca , aeaso será el mas acabado modelo de poesía 
que enriquoze nuestro parnaso. Pintando el estado 
do inocencia de nuestros pr imeros padres dice ; 

No en t ierno brillo la rosada Aurora 
De or iámbar pintando el vago cielo, 
Aiza el cabello de ia mar sonora, 
Lloviendo perlas al florido snelo : 
Ni de gualda y carmín Yris colora 
En ledos visos su esmaltado velo, 
Cual á los ojos se presenta hermosa 
Del feliz hombre ia feliz esposa. 

Nudo en ámbos el cuerpo , mas celado 
En dulce lumbre de inocencia pura, 
Cual Febo en vivas ráfagas velado 
En su esplendor esconde su f igura. 
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No entonces viles Lijas del pecado 
Torpes vestes cubrieron la alta hechura , 
Do hiciera entre sus obras larga muestra 
De su inmensa beldad la e terna diestra. 

' Así lazados en sabroso nudo 
Los humanos pisaban los vergeles 
Del aromoso Edén . So el pié desnudo 
De Adán se elevan súbito claveles; 
De fija Eva sus plantas, el menudo 
Césped brota azucenas : en pos heles 
Mudos brutos le rinden vasallaje. 
• Padre felices de infeliz linage ! 
' Alza la vista Adán. P o r la ancha esfera 
Morada inmensa del fulgente día, 
y ( í al Sol nadar en luz , y en su carrera 
Llover vida á los seres y alegría. 
La frutecida Tier ra considera, 
E l hondo muro , que romper porha 
Bramante el m a r : y vese dueño solo 
De Cinosura basta el remoto polo. 

' ' Vé el universo Adán, vé su morada 
Y queda inmóvil; cual de suelo parió 
Brilla en real jardin piedra animada 
P o r mano de famoso estatuario. 
Eva lo vé , y examinar le agrada 
Las varias plantas , el esmalte vario 
Que en colgantes sus flores eslabona, 
Y entolda el prado, y el vergel corona. 

Mueve el pié terso hacia et nevado 
Que por cauce de lirios resbalando, 
Aquí el jazmín re t ra ía , allá sombrío 
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Mecido el olmo por el aire blando 
Alzan Jas crestas sobre el Jecho f r ío 
l )e argentados vivientes mudo bando 
I o r ver á su se fio r a , y ella en papa 
Los lleva á su regazo y los alhaga. 

Tai vez se liega quedo á la onda pora 
F o r saber lo que guarda el hondo seno, 
* entre gu ípe las de oro su figura 

Mira temblar bajo el cristal sereno. 
Ya en la f rente del toro con blandura 
La palma asienta; ya en el bosque ameno 
Parase á oír la alondra, que gozosa 
Vuela del árbol y en su mano posa." 

^ ¿A quien no encanta esta pintura del candoré 
inocencia de nuestros primeros padres ? ¿Y qui,<ne8 
el insensible que no se siente arrebatado al leer 
semejante poes.a ? En ella nose cuida el poeta ni de 
los efectos, ni de las cansas; y vivamente afectado, 
«o ve de los o b j e f 0 s s ¡ n o | 0 que la imaginación le 
presenta ; la ilusión embellece y anima todo á s « 
vista. A ver Adán el universo queda pasmado- asi 
como una estatua hermosísima puesta en real jar-
d i n , y en la que solo s e hecha de menos la anima-
c«on. bva va examinando los objetos del paraíso, 
como encantada y engreída en una sorprebende»! 
t e curiosidad: Todo para ella es nuevo su i n o -
rancia es su inocencia , y as, alhaga á los peces del 
r io , que saltan á m regazo; como asienta su blan-
da palma sobre la f ren te del f o ro : lo mismo se de-
t iene admirada á contemplar su imágen , que t iem-

tíí C , r i t f [ aguas ; que se para embebe-
cida á oír la alondra , quo canta sobre el árbol del 
iíosque, y v U e l a á su mano. Por eso Michaud, dice 
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qne la poesía no ejerce su influjo , sino en los si-
glos en que él espíritu humano no se precia de sa-
berlo todo ; y que es desatendida en los que todo 
se pretende saber; porque des! erra das tas ilusiones 
pierde sus mas vivas imágenes. Que en los siglos 
de imaginación es como Eva revestida de su ino-
cencia; y en ios siglos de analisis es ta misma Eva 
deanes de su caída , y cuando con su inocencia ha 
perdide su ignorancia y su candor. 

El Metíalo es un monte de la Arcadia, region del 
antiguo Peloponeso, hoy la península de ¡florea so-
bre el Mediterráneo , cu j o monte estaba consagra-
do al dios Pan. lía pertenecido al imperio de T u r -
bia , y boy compone et nuevo Estado independien-
te de ta (irecia , cuyos limites y demás circunstan-
cias aun no están acabados de lijar. 

V. 26 Mopso Nísa da'url epad non speremus 
amantes?.. El verbo speremus está tomado iróni-
camente , y el sentido todo de este pensamiento es 
contra Mopso. Algunos intérpretes han creído ver 
en estos versos la expresión del dolor ; yo soto ve» 
con Mich and' la expresión de la cólera. Cuando mi 
liombre se vé engañado en sus amores , mas es el 
aborrecimiento que concive contra su r iva l , que ei 
amor que conserva á su dama ; y así debe comenzar 
por expresar su cólera que es lo que mas le ocupa. 
Esta acepción me parece la verdadera , aunque la 
ironía no todos la perciban á primera vista por su 
delicadeza, pero esa es su mayor belleza , porque á 
no serlo, perdería una gran parte de su m é r i t o , y 
así he d icho: 

Píise á Mopso se entrega. Qué esperanza 
Nos qneda á los amantes? 

Fr . Luis de Leon lo t radujo 1 
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Casó Ni se con Mopso, qué mixtura 
No templará ei amor? 

Langt-ac vertió : 
Belfa Nisc , d M"psus on ose te livrer! 
Eh! qui done ert am o ni ne do it plus espererí 

Garcila>o imitó este pensamiento en su eglos*! 
pr imera, pero lo amplificó mucho, y todas tas que-
!HS de Saiicio se dirigen contra Galatea, aunqueli 
íabla de su rival con desprecio. 

V. 27. Gryphes... El grifo, animal fabuloso, eih 
ya parte superior es de águila y la inferior de león,; 

V. 29. Novas incide faces.... Corta ó preparó-
las hachas ó teas nupciales. Los antiguos en un 
principio celebraban las bodas de noche , y para 
conducir la novia á la casa del novio la alumbra-
ban con hachas , que algunos dicen eran precisa-
mente cinco, cuya estumhre despues se conservó, 
aunque se celebrasen con la luz del dia. 

V. 5o. Sparge, ma rile nuces... Es conforme ?1 
adagio, nuces rehnquere, «d t j a r de ser niño.» Soî  
muchas las explicaciones que ios intérpretes dan i 
esta sentencia. La que me parece mas natural es. qui 
Jos jóvenes, compañeros del recien casado en lo [jue-
gos de la infancia, acudían ;¡ cantar y á festejará 
los novios ia noche de la boda , y aquel les repartía 
ó tiraba nueces para agasajarlos, y para significa? 
con esto que se despedía de sus juegos, porque los 
niños jugaban con nueces; y lo dice Pers io : 

Nucibus facimus qucecumque relict is. 
V. id.'Tibi deserit Hesperus Oe'am... El OeU 

era nn monte de Tesalia, hoy Janna , p rov inc ia l 
'a Turquía Europea, que por ser el mas 01 iental del 
antiguo continente, tomaban de él el nacimiento de 
los astros. El Héspero es el astro de Venus, que cuan-
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do aparece detras del sol al anochecer, se llama Hés-
pero ó Véspero: y cuando le precede por la mafia-
na Lucifer ó Lucero, 

V. 54. Hirsutumquc supere ilium... L n e i e n t r e -
ce jo s e pintan todos afectos del coraron. El P . Leon 
tradujo esto así: . 

La que mí sobrecejo y mi cayado, 
Mi barba y mi zampona aborrecía. 

V 57. Smñbus in noslris... Es te cuadro basta 
el verso A. está imitado del idilio de Teocn to t i -
ldado el Cíclope : Allí dice Po l í fono á Galatea: 

Me enamoré de TÍ, doncella, cuando 
Pr imera vez vinote con tu madre, 
y querías coger de las montañas 
Las ojas de jacinto, y yo enseñaba 
El camino: ni puede desde entonces, 
S i después, ni ora descansar sin verte . 

Pero los versos de Virgilio son mas n e o s , mas 
sentimentales y tienen mas ingenuidad. Damon en-
cuentra con Ni se por la primera ve* en el ja r am 
de sus padres; smpibus in nostns. N.se era mna, 
parvam' cuya circunstancia es muy interesante y 
anuncia una pasión muy antigua. ¡Qué gracia J 
sencillez en estas palabras colocadas en medio de 
la frase ! Dux ego vester eran,. ¿No parece que se 
vé á Damon marchar ufano y lleno de vanidad d e -
lante-de Nise y de su m a d r e , p a r a enseñarles las 
frutas mas bellas de su jardin ? Todo esto toma un 
doble valor al reparar que Damon era aun niño, 
pues apenas podía alcanzar á las ramas bajeras. 

Los héroes del romance griego de Long.no son 
dos niños , y sus amores nos interesarían menos, si 
los hubiera supuesto en una edad mas adulta. »in 
detenerme en e l lo , pasemos á ver o t ro ejemplo no 
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menos interesante y candoroso en el romance de 
Pablo y Virgin ia , que puede considerarse como 
una pastoral, y en donde Saint -Pier re nos pinta la 
pasión de dos niños, á cuyos amores dá un teño y 
colorido mas interesantes su propia inocencia. 

„Nada era comparable al amor que ios dos ni-
,,ños empezaban á tenerse. Si Pablo se quejaba, le 
. .presentaban á Virginia; y al punto que la veía, 
,,se sonreía y callaba. Si Virginia se veía en algún 
, , apuro , inmediatamente se advertía por los gritos 
, ,de Pab lo ; pero esta amable niña disimulaba ai 
, , instante cualquiera desazón, porque él no parti-
„c ipára de ella.. . Luego que empezaron á hablar, 
,,ios primeros nombres que aprendieron á darse 
t , fueron los de hermano y hermana, que son los 
, ,mas dulces que conoce la infancia. Su educación 
, , no hizo mas que redoblar su amistad, dirígiéndo-
,, la ácia sos necesidades recíprocas. Virginia se ha-
,,lló muy temprano en estado de gebernar la casa... 
, ,Pablo todo el día en continuo movimiento cava-
, ,ba en el jardin con Domingo, ó le seguía al mon~ 
? , t e con una hachuela en la roano; y si por el ca-
r m i n o avistaba alguna hermosa flor, alguna frota 
„ r a r a , ó un nido de pajar i tos , aun cuando estuvie-
, , r a en la cima de un á r b o l , trepaba á él para co-
j .gerlo y llevárselo á su h e r m a n a / ' 

Virgilio comienza pintando la inocencia de un 
amor infantil , y acaba por describir el amor en toda 
ia vehemencia de que es capaz: ut vidi, ni peril, ut 
me malas abstulit error! Tal es el efecto de una 
impresión súbita , y que debe durar tanto como la 
vida del pastor. Labruyere ha d icho , que el amor 
que se engendra de improviso es el mas imposible 
de curar . Racine ea su tragedia la Fcdra reprodujo 
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estos pensamientos con toda la gracia y viveza de 
que eia capaz. Y nuestro D. Manuel José Quintana 
en su oda á Celida dice : 

La vi , t emblé , me extremecí ; vencido 
Yí ya que iba á quedar de tanto albago; 
Pe ro no pude huir : sn blando acento 
Hasta ei seno mas hondo y escondido 
Llegó del p e c h o , y completó el estrago. 

Teócrito en su idilio segundo titulado íaEncan-
tadera , hace decir á esta: 

Ay me ! como le v i , como furiosa 
Mísera yo quedé , y el pecho mió 
Tiernamente tocado! mi belleza 
Se desacía , y ya no mas cuidaba 
De aquella pompa , ni tornar á casa 
Sabía, y me acosaba un mal ardiente. 

Conde. 
F r . Luis de Leon no fué feliz en la version de 

este trozo tan notable , citado p o r B i a i r , como un 
modelo de la sencillez y candor que deben caracte-
rizar el estilo «le los pastores: 

Pequeña y con tu madre , y yo por guia, 
Te vi entre mis frutales hacer daño; 
Las bajas ramas ya alcanzar podía, 
Y encima de los doce andaba un año, 
Como te vi, te di, ay ! el alma mia, 
Llevóme en pos de sí preso el engaño. 

V. 45. Nunc scio quid sit amor. Después de 
habernos pintado el amor con todas las gracias de 
la inocencia, pasa á quejarse de su crueldad, y su 
dolor no conoce límites. Sise ha sido traidora á su 
amor, y el pastor tiene de recho á quejarse del aban-
dono y tormento á que se ve reducido. Nunc sao 

I mid sit amor. Estas palabras sirveu de transición, 
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y preparan Jas imprecaciones contra e! amor. Ya 
pues no es un infante inocente y hermoso; es una 
Iiera salida de ias peñas del Ródope &c. 

Be las peñas del Ródope insensible, 
O del fragoso Etinaro empedernido, 
O de los mas remotos Garamantas 
El fiero ha procedido. 

Teócrito de quien está imitado dijo en Comasta; 
Conozco ora el amor : es un dios fiero, 
Que ias tetas mamó de una leona, 
Y en ¡os montes su madre le criaba. 

Sobre el llódope véase ia nota al verso 3o de la 
égloga sexta. Ei Etmaro, ó mas bien Trnaro, es un 
monte del antiguo Epi ro , hov Albania, oue per-
tenece á la Turquía Europea y algunos lo han con-
fundido con el Ismaro. Los Garamantas eran pue-
blos del África muy bárbaros , y de costumbres 
feroces. 

V. 47- SIPVUS amor docuit. Es bien conocida 
la fábula de Me dea que mató á sus hijos por ven-
garse de su marido Jason, que la habia repudiado. 
Séneca compuso una tragedia sobre este pasage ti-
tulada Medea. 

V. 5a. Nuno oyes nitro fugiat lupus.... Estas 
imágenes están imitadas de Teócrito, y tanto en el 
poeta latino, como en el griego, tienen on fondo 
de verdad bien conocida. V<*ase lo qne dejó dicho 
en la nota al verso 54 de la égloga quinta ai final. 

V, 56. Inter Delphinas Jrion... Arion fué cé-
lebre m tísico, y cuenta la fábula que navegando 
desde Italia á Grecia Jos marineros io quisieron 
matar por apoderarse de sus riquezas, y habién-
doles suplicado le permitiesen tocar alguna cosa 
para morir mas consolado, se vieron acudir ios del-
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'fines al derredor de la nave atraídos de sn armo-
nía , y entonces, saltando sobre ellos los mismos 
delfines lo sacaron á puerto seguro. Puede verse A 
Ovidio libro 2 . v de jástis : 

V. 59 Praceps aerii specula... Es céle-
bre en la historia el salto de Lvucate. Los aman-
tes que llegaban á hallarse inconsolables, ó mas 
bien desesperados de sus amores, creía», que arro-
jándole al mar desde este promontorio quedaban 
libres de sus tormentos; cuya bárbara creencia ar-
rastró muchas víctimas, y entre ellas á la célebre 
poetisa Sato , desesperada de poder reducir á siiá 
amores al joven Faon. Este promontorio estaba 
situado en una Isleta del propio nombre , que bey 
se conoce con el de Leocadia, y pertenece á fa r e -
pública de las Siete Islas Jónicasal N. O. de la pe-
nínsula de JVlorea. A esto mismo alude lo que Teó-
crito dice en boca de Comasta: 

Ay de mí! qué será de mí cuitado? 
INi me oyes, y el pellico desnudando 
Yo saltaré á las ondas donde acecha 
Opis el pescador á los atunes; 
Y aunque no muera , td serás contenta. 

V. 62. Han: Damon.... Esta transición á la se-
gunda parte de ta égloga es ingeniosa y poética; 
mas con este mot ivo , no puedo dejar de llamar la 
atención de ios lectores sobre la imitación que da 
ella hizo Garcilaso, para pasar de ios cantos de Sa-
lido á los de Nemoroso en su primera égloga; coya 
poesía por su rotundidad y perfección es e x t r e -
mada : 

Aquí dió fin á su cantar Salicio, 
Ysospirando en el postrer acento. 
Soltó de llanto una profunda vena. 
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Queriendo el monte al grave sentimiento 
De aquel dolor en algo ser propicio, 
Con la pasada voz re tumba y suena. 
La blanda Filomena 
Casi como dolida 
Y á companion movida. 
Dulcemente responde al son lloroso. 
Lo que cantó tras esto Nemoroso, 
Decidlo vos, Piérides : que tanto 
No puedo yo , ni o»o, 
Que siento enflaquecer mi débil canto. 

V. 64. Ejjer aquam... La segunda parte de es-
ta égloga está imitada del idilio segundo de Teó-
cr i to . Racine consideraba el idilio griego como uno 
de los mejores poemas de la antigüedad. Este jui-
cio de Racine es seguro, y no pudo decir lo mis-
mo de esta composieion do Virgilio, porque le fal-
tó mucbo para acercarse al original griego. El poe-
ta latino no ba tomado de aquel ñus que las cere-
monias mágicas; y Teócrito le lleva U ventaja de 
babor expresado con ellas el sentimiento y la pa-
sión. Eu Virgilio no se conocen Io« person.iges; la 
muger que acude á los sortilegios para atraer á 
Dáfnis á su amor , no está caracterizada, y aun-
que en cada copla se repi te el nombre de Dáfnis, 
esto no basta; por l o q u e es imponible tomir in-
terés por personas desconocidas. En Teócriio se ve 
desde luego la muger que arrebatada de una ardien-
te pasión, acude á ios sortilegios; que cuenta el orí-
gen y los progresos de su amor ; que da noticias de 
su amado; que relata como le conocí)»; como lle-
gó á amarlo perdidamente , y de la manera que le 
ba venido á ser infiel. La descripción de las cere-
monias mágicas vá unida eo Teócrito al interés del 
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sentimiento; las ideas supersticiosas se mezclan con 
lias del amor, y se prestan un Ínteres y apoyo m u -
tuo , d ice: 

Mi ra , ya calla el mar , callan los v ientos ; 
Mas no calla el dolor del pecho mió ; 
Pues en amor de aquel toda me abr-aso, 
Que á m í , cu i t ada , de m u g e r , infame 
Ii izo, y que ya no sea mas doncella. 

Conde. 
Virgilio no ha vert ido esta idea en su égloga; 

pero sí ta imitó en el l ib io de su Eneida don-
de excede á Teócri to : 
Nox erut , et placidum rarpe ban t fessa soporem. 
Corpora per terras , silver (pie et sa'va quierant 
Aequora: ann medio vohnintur sitiera lapsu; 
Cum tace! ontnis ager-, pecudes , pictesque v o lucres-, 
Quique la cus late líquidos, qua que aspera dumis 
Kara teñen', , somno positiv sub nocte silenti 
L&nibant curas , et corda oblita laborum: 
Jt non infeliz a ni/ni Pheuissa. 

Era la noche: por la inmensa t ierra 
Los cuerpos fatigados descansaban 
En un plácido sueño sumergidos: 
Dominaba en las selvas el silencio, 
Y en el furioso mar calma profunda : 
Cuando al zenit los astros encumbrados 
De la mitad del cielo descendían; 
Y calla todo el campo ; y los tendidos 
Rebaños mansos y pintadas aves, 
Los peces de las liquidas lagunas, 
Y las fieras que en ásperos terreno» 
Se alvergan ent re espesos matorrales 
Todos gozaban de tranquilo sueño, 
Sus celos olvidando y sus amores ; 
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Y tie caí dados y de penas libres 
Los humanos sus fuerzas reparaban: 
Menos i>iuo infeliz &c. 

E l Sr. í lermosilla ha observado en su obra yi 
citada, «que lo de lenibant curas refer ido á los ani-
males no es muy exac to ; y que sospecha falte un 
verso, en el cual, volviendo á ios hombres , elíge-
se et poeta que en ei sueño olvidaban sus cuida-
dos y reparaban sus fuerzas ." P o r eso en ia tra-
ducción que liizo de este pasage , refirió los cuida-
dos al h o m b r e , qne es de quien puede decirse con 
propiedad que ios tiene y ios olvida mientras 
d u e r m e : y yo en ini traducción he seguido al Sr. 
Hermosiila , por parecerme muy fundada esta ob-
servación. 

Véase aquí otra pintura de la noche, en que mi 
amado maestro D. Alberto Lista pinta una situa-
ción semejante en un pescador, que á la o&iüa del 
B e t i s e s p e r a b a e l p u n t o d e ta m e d i a n o c h e p a r a pa-
sar á la otra banda con barca, donde lo aguarda-
ba su querida : 

Del alto zenit Apolo 
Al seno de Tetís baja , 
Y en el mar del occidente 
E l dorado carro lava. 
De ent re las ondas envía 
Rayos de su tnz templada, 
Que á penas torcidos doran 
Las cumbres de las montañas. 
Perd ido el tibio reíiejo 
P o r el ancho viento vaga, 
Y del incendio del dia 
Vuela fugitiva jlarna; 
Hasta que ent re densas nieblas 
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Amortecida se apaga, 
Y el imperio de las sombras 
Deja á la nocbe atezada : 
A la n o c b e , que rigiendo 
Los negros caballos pasa, 
Y opio y velefto sacnde 
De sus voladoras alas. 
Ante ella la planta incierta 
Perezoso el sueño arrastra, 
A quien las medrosas boras, 
Callado coro acompañan. 
El negro man to , que pende 
Del cíelo en la cumbre alta, 
De ui>o á otro polo tendido 
Entrambos orbes abraza. 
Su tinieMa oscura en tanto 
Trémulo esplendor traspasa, 
Que en encendidas centellas 
Vier te la esfera estregada. 
Cual , del apacible or iente 
Asciende al zenit ufana-, 
Y cual en veloz carrera 
Al turbio ocaso se lanza. 
El astro fijo del polo 
Arde en su eterna morada, 
Y á las sombras del silencio 
Preside sn lumbre clara. 
En tardo curso á su lado 
Revolviendo el carro baja, 
Y el resplandeciente Ar turo 
Rige sus ruedas nevadas. 
En pos de él girando corren 
Las estrellas mas lejanas, 
Y por el callado cielo 
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Al helado mar resbalan. 
Las aguas del manso rio 
Con plácido estruendo pasan, 
Que la flébil Eco lleva 
A las vecinas montañas. 
Rendidas las flores yacen, 
Sos t iernas ojas plegadas, 
Que del nocturno rocío 
E l fresco céfiro cuaja. 
E l prado duerme : las aves 
Los calientes nidos guardan; 
Y aterido el mundo espera 
La dulce risa del alba. 
Solo y despierto, la vista 
Tendida á la opuesta playa, 
E l amante Anfriso yace 
Al umbral de su cabana. 
En la p laya , do amorosa 
Su tierna Elisa le aguarda, 
Cuando en el zenit del cielo 
La noche su curso parta . 

He querido poner toda esta descripción ente-
ra, por lo valiente que es, por lo acabada, porto 
hermosísima. Esta muestra y la que' queda citada 
del Sr. Reinoso caracterizan el talento poético de 
sus au tores , y justificao lo que dice el Sr . Miña-
no en su Diccionario geográfico, artículo de &« 
-villa, sobre los poetas sevillanos, dignos discípulo! 
de la escuela de los Herreras y lliojas. 

En otra par te la encantadora de Teócri to dice: 
amor mil veces 

Suele encender muy mas ardiente llama, 
Que Vulcano de Lipari en las f raguas; 
Y con cruel f u r o r á la doncella 
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De sn re t re te saca, y á la esposa 
Del tálamo aun caliente, abandonado 
Del varón 

Estos sentimientos apasionados seducen al lec-
tor, y le hacen participar del delirio que enagena 
á Simeta. Su sortilegio por esta mezcla viene á ha-
cerse verosímil: perfección á que Virgilio no as-

' V. 69. Carmina de caüo pos sunt deducere lu~ 
nam... Algunos críticos han reprobado á V i rg i -
lio el haber descrito estas escenas supesrtieiosas, su-
poniendo, que están distantes de iascostumbres pas-
torales ; pero lo cier to es, que la superstición se ha-
lla mas entre la gente del campo, porque son sen-
cillas é ignorantes, que entre la de las ciudades. 
Todas las hechiceras y embaucadoras han sido unas 
miserables, que ademas de su baja e s f e r a , se han 
hecho mas infelices por su invencible ignorancia. 
Dice DelUle en su poema de la imaginación : 

La superstition sied bien au pay sage, 
Triste da lis les cites, elle est gaieau village. 

La superstición por otra parte no esagena délas 
pasiones humanas ; y se observa, que t res especies 
de gentes son esencialmente supersticiosas : los a m -
biciosos, los jugadores, y los enamorados; porque 
viven siempre pendientes de un incierto porvenir; se 
alimantan de temores y esperanzas ; y las mas leves 

; ofcorrencias las toman como prevenciones del desti-
no. El amor sobre todo habita comunmente en nn 
mundo de prestigios, y ayudado de la imaginación 
es siempre crédulo y fáci l á dejarse persuadir. Cuan-
do una muger emplea la magia para atraer á sa 
amante, eon poco bien qus le suceda tiene sobra-
dóparacreer que los sortilegios le han sido favora-
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liles ; atr ibuye el bnen éxito al a r te nigromántico; 
y es el amor el verdadero mágico, y el verdadero 
encantador ; por eso las palabras de hechizo y de 
encantamiento se han conservado en el dialecto 
amoroso. INo es est ra ño qne los amantes sean su-
pern ic iosos , porque dominados de sus pasiones fá-
cilmente se persuaden que en ellas hay algo de so-
brenatura l . 

Las elegías de P roperc io y de Tibuio abundan 
en descripciones de ceremonias mágicas, que se 
plegan bienal sent imiento; ellas prestan sus enea*, 
tos á la poesía, que vive de ilusiones; porque ella 
misma es una encantadora. Juan Bautista Rou>eau 
escribió una cantata titulada la Circe en que espía™ 
todos los recursos del ar te . Citare'el siguiente frag-
mento de la oda de nuestro Quintana á Luki de 
Tod i , cuando cantó en el teatro de Madrid las dos 
óperas de Armida y Dido, en donde describe el 
poder mágico de la encantadora Armida: 

l Qué se negó de la falaz Armida 
Al mágico poder? Su voz sonaba, 
Y el bára t ro profundo 
De sus lóbregos senos alanzaba 
El tremendo escuadrón que la servía. 
Viérase al punto de infernal veneno 
Toda inundarse en derredor la esfera : 
Arder el rayo y re tumbar el t rueno: 
La rápida carrera 
Suspenderse del sol , bramar los vientos: 
En sus hondos cimientos 
Estremecerse el mar ; y mal segura 
La t ierra contrastada 
De sus eges eternos desquiciada. 

V. 70. Carminibus Circe socios mutavit Ulexi.., 
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Circe, según Hesiodo, era hija del Sol, grande h e -
chicera, qne habitaba en nn monte cerca de Gaeta, 
ciudad de la Tierra de Labor en el reino de Nápoles. 
Habiendo pasado por allí Clises de vuelta de la g u e r -
ra de T r o y a , le eerivirtió los marineros eu bestias, 
desgracia de que pudo precaverse á favor de nna 
yerba que le habia dado Mercur io , y con amenazas 
logró, se los restituyese á la figura humana. Despnes 
permaneció con ella un año, dequ ien iuvo ásu h i -
jo Telegon que vino á ser el asesino di* su padre. 

Clises era rey de í taca, hoy Cefalonia la chica , 
que pertenece á ía repóblica de las Siete Islas Jóni -
cas. Fue repotado por el mas sabio de todos los 
.griegos de su t iempo. Se halló en la guerra de T r o -
ya , y al volverse á su patria erró muchos años por 
Jos m a r e s o b r e cuya navegacioo yv i ages , c o m -
puso Homero el famoso poema de la Ulisea ú Odisea. 

V. Amarylli... Era la criada que servía á 
la hechicera en este sacrificio, cuyo nombre nos 
©C'Hó Virgilio. 

V- 82. Sparge molam.... La mola ó salsamo-
la era una mezcla de harina tostada y sal molida, 
que se usaba en ios sacrificios, con la que rociaban 
la victims. 

V. 85. Talis amor Daplnin, qualis cam fessa 
juvencum. 

Melendez se valió de esta misma comparación; 
Ciervilla enamorada, 
Que en su furor vehemente 
Corre el monte y bramando 
Los aires ensordece. 

V. 95. fías herbas... Yerbas venenosas que 
llamaban verbenas, denominación que daban gene-
ralmente á todas las que usaban en los sacrificios, 
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bajo cayo nombre se significan en ei verso 65 de 
esta égloga. 

V. 96. Ipse dedit Mccris..., Meris fué famoso 
h e c h i c e r o , que se convertía en lobo y transfor-
maba las cosas á su placer. En la superstición de 
los antignos no era estrafia esta creencia , cuando 
S. Agustín refiere que Varron habla de unos hom-
bres de Arcadia, que atravesando nn estanqúese 
convertían en lobos. Me abstengo de notar lo de-
mas que sigue , porque seria muy pro l i jo , y todas 
son ceremonias mágicas, qne por sola su relación 
se comprenden. Lo mismo debo decir de las pala-
bras sagradas qne la hechicera hace decir á su cria-
d a , y de los muebles que hacían parte de estos sa-
crificios. 

En este lugar observa Michaud c¡ue las imáge-
nes y sentimientos de esta égloga están mas desen-
vueltos en el l ibro de la Eneida. Que en las 
quejas de Damon se ve á un amante desgraciado, 
que termina sus días de una manera trágica ; v que 
este amante se parece á Dido. El pastor exclama en 
su desesperación: 

Conozco ora a! a m o r , niño terr ible ! 
Que no ba nacido de linage humano. 
De las peñas del Ródope insensible, 
O del fragoso Etrnaro empedernido, 
O d e los mas remotos Garamantas 
El fiero ha procedido. 

Dido dirige á Eneas estas mismas imprecaciones? 
Nec íibidiva parens, generis nec Dar da ñus auctor, 
Per fide! Sed duris genuit le caul ibas horrens 
Caucasus , Ilyrcanceque adrnorunt ubera tigres. 

JNi de una diosa, 6 pérfido ! eres hijo, 
Ni del i lustre Dárdano desciendes: 
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El Cáucaso horroroso te ba engendrado 
Entre sus duras peñas, y de Hircania 
Las tigres á sus pechos te han criado. 

La hechicera recurre á la magia para atraer á 
Dafnis á su amor: 

IVIéris me dió estas yerbas venenosas 
En el Ponto cogidas, que su seno 
De venenosas yerbas está lleno. 
Yo le he visto con ellas 
En lobo transformarse, 
Y en las selvas fragosas internarse : 
Hacer salir los muertos 
Del hediondo sepulcro, 
Las mieses arrancarlas 
De su campo nativo, y en un vuelo 
Á su voz transportarlas, 
Y hecerlas arraigar en otro suelo. 

Dido desesperaucio de poder reducirá Eneas 
para que no partiese de su lado, quiere hacer ve-
nir á una maga, y hablándole de ella á su herma-
na , le dice: 

fía'c se carminibus promittit solvere mentes 
Quas veil/ ; ast o/iis duras irnmiltere curas: 
Sis tere aquamfluviis , et vertere sidera retro : 
Nocturnosque ciet manes: mugiré videbis 
Subpedibus terram, et descenderé montibus ornos. 

Esta con sus hechizos asegura 
: Puede sanar de amor á quien quisiere; 

Y puede hacer que el alma mas tranquila 
De un furibundo amor sufra los males : 
Detener la corriente de los rios: 
Que á su voz retrocedan las estrellas, 
Y de ios muertos evocar tas almas. 
Yerás bramar bajo tus pies la t ierra, 



Y descender los fresnos de los montes. 
La hechicera coge las prendas que había deja-

do en su poder Dafnis, y las entierra debajo (Sel 
u m b r a l , confiada en que'ellas le han de atraer á 
su amante. 

Aquestas ropas suyas, que otro t iempo, 
Dejó el pérfido amante 
Lo mi poder , entonces prendas caras, 
A ¡a t ierra bis mando en este instante: 
15"•}.) el ouibral metidas, 
Mi iriFuiorins.se lleven, 
Si de mi mal movidas 
A mi amor no lo vuelven. 

Dídosube á la p i r a , toma en su mano la espa* 
da de Eueas , vé allí los vestidos del héroe , y pro-
rttmpe : 

Dulces exuvix, dum fata den s que, si a chant, 
Accipite hanc animara, meque his exolvile inris. 

O dulces prendas, mientras que Dios quiso, 
Y los hados así lo permit ieron, 
Recibid ora aquesta vida mía, 
Y acabad de una vez con mis tormentos. 

Garcilaso lo imitó en un soneto : 
O dulces prendas , por mi mal halladas; 
Dulces y alegres cuando Dios quería. 

Ann podrían hacerse otras comparaciones, qne 
el lector fácilmente podrá notar ent re esta égloga 
y el l ibro 4-° de la Enéida. En ambos lugares se 
advierte el mismo fondo do ideas y las mismas pa-
siones ; y parece que Virgilio preludiaba ja enton-
ces al son de su llanta pastoril aquel magnífico 
episodio sobre el desastrado amor de la reina de 
Cartago, considerado como la ohra maestra de k 
antigüedad. 





E C L O G A N O N A . 

F%!V% 

L Y C I D A S , M O E l l I S . 

LYcmAS. 

\_Zuo t e , Moeri, pedes ? a n , qua via ducit in ar-
V bem ? 

MOEIUS. 

O L y c i d a , viví pevenimus, advena nostri 
(Quod numqnam veriti sumos') u t possessor ageüi 
Dicere t : Ha?c mea sun t , vetcres , migrate , coíoni. 

5 INunc victi , tristes, quoniam sors omnia versat, 
Hos ilii (quod nec beue ve r t a t ! ) mitimus ha?dos, 

I T C I D A S . 

Certé equidem andieram, qná se subduccre eolles 
Inc ip iunt , mollique jugum dimmitter« d ivo , 
Usque ad aquam et veter is , jam fracta eaeumifla, 

f a 8 \ 
10 Quima carmimbus vestrum servasse Menaican. 



E G L O G A N O V E N A . 

LI CID AS , ME illS. 

LIGMAS. 

D d t e diriges, Meris? por ventura 
A la ciudad te lleva este camino? 

MSKJS. 

AyLícidas! y cuanta desventura 
Nos reservaba el mísero destino ! 

Por fortuna vivimos. El soldado, 
Que ocnpa nuestra hacienda, con desvío 
Nos despidiera, y di joños airado : 
« Idos léjos de aquí : todo esto es m ío . " 

Vencidos; pues la suerte así lo ba hecho, 
Al Opresor nos fuerza agasajarle : 
Llévole aquí (que le hagan mai provecho) 
Estos chivos, que voy á regalarle. 

t l C I D A S . 

Oí dec i r , como c ier to , entre las gentes, 
Qne á tu Menalcasnadie le inquietaba; 
Y en premio de sus versos elocuentes 
Él tan solo sus campos conservaba; 

Desde donde descuella la e.ofoa 
Toda su falda ahajo aguas cor$$t r teV 
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MOERIS. 

An die ras; et fama fa i t : sed carmina tantum 
Nostra valent, Lycida, tela inter Mart ia , quantum 
Cliaonias dicur.t, aquiiá veniente, columbas. 
Quod nisi me quácumque novas incidere lites 

15 Ante sinistra cava monulsset abilice c o m i x , 
Nec tuus hie Moms , nec viveret ipse Meneicas. 

tTClDAS. 

Heu! cadit in quemquam tantum scelus ! hen ! tua 
nobis 

3°sne simul tecum solatia rapta , Menalca! 
Quis caneret Nymphas? quis hnmum florentibus 

berbis 

20 Spargeret? aut viridi fontes induceret umbrá? 
Vel quae subiegi tacitus tibi carmina nuper , 
Cdm te ad delicias ferres Amaryllida nostras ? 
«Ti tyre , dum redeo, brevisest via, pasee capellas; 
• Et potum pastas age, Ti tyre : et inter agendum 

a 5 sOccursare cap ro , cornu fer i t i l le , caveto. » 

MOER IS. 

Immo haec, qua; Varo necdum pe r f ec t a , canebat: 
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Basta llegar junto á la vieja encina, 
Dó las rozas están en las vertient es. 

MÜHIS. 

Se divulgó, es verdad : mas valen tanto, 
0 Líenlas, los versos en la guerra ; 
Cual de tórtola amante el dulce canto. 
Si el agmla rapaz tras ella cierra. 

l íe siniestra corneja amonedado, 
SÍ adrede toda riña no omitiera; 
Sin duda me contaras ya enterrado; 
Y asimismo Menalcas no viviera. 

IICIDAS. 

Cabe tanta maldad en pecbo humano? 
Qué desgracia, si en boras tan fatales, 
0 Menalcas , tu verso soberano 
A aliviar no viniera nuestros males! 

Quién cantara las ninfas y los flores? 
Las verdes sombras y las puras fuentes? 
Del prado matizado los colores? 
Y del Míncio las aguas transparentes? 

¿O aquellos, que hace poco logré hur t a r t e 
Por un acaso , y no lo conociste 
Cuando á T i t i r ó , al t iempo de ausentar te 
Para ir á Roma, á solas ¡e dijiste? 

« El bato me apacienta, y repesaado 
j »Luego á beber lo lleva ; que ligera 
1 iMi venida será ; mas tú en el prado 
• «Al cabrón no provoques, no te h i e r a . " 

MERíS, 

Antes mejor los versos que cantara 
Menalca á Varo , y concluir no pudo : 
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« Vare , to«m nomen ( superet mod& Mantua nobis, 

» Mantua vae misera nimiurn vicina Cremonje !) 

«Cantantes sublimé f e r en t ad sidera cyciii. » 

LYCIDAS. 

5o Sic toa Cyrnjeas fugiant examina taxos: 

Sic cytiso pastse distentent ubera vacca; í 

Incipe , si quid babes. E t rae facere poetam 

Pterides ; íunt et mihi carmina ; me quoque dicunt 

Vatem pastores : sed non ego crednlus i i l is; 

56 Nam ñeque adhuc Varo videor, nec dicere Cinna 

Digna , sed argutos inter s t repere anser olores. 

MOJEIUS. 

Id quidem ago; e t t ac i tus , Lyc ida , mecum ipse 

gl? voluto, 

Si valeam meminisse; ñeque est ignobile carmen. 

« Hue ades, ó Galatea : quis est nam ludus in undis? 

4o » Hic ver pu rpu reum: varios híc ilumina circum 

»Fundi t humus flores, h íc candida populas antro 
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«Si ta favor , ó Varo , nos salvara 
»A nuestra Mántua del destino crudo, 

»Que de Cremona á conllevar la suer te , 
» Ay ! por ser su vecina ba condenado ; 
«Sus vates te salvaran de la muerte , 
»Y al olimpo te vieras ensalzado." 

i l C I P A S . 

Dime, si sabes, o t ros ; y del prado 
Tus vacas tornen con las ubres llenas, 
Hi de Córcega el te jo envenenado 
Inficione la miel de tus colmenas. 

A mí también las musas me inspiraron, 
Y versos hice á la zacala mía ; 
Los pastores mis versos alabaron, 
Pero vo en sus elogios no creía. 

Qué ciertamente estaba muy distante 
De á Varo y Cinna r e m e d a r , famosos; 
Y, como suele el ánsar petulante , 
Cantaba ent re los cisnes armoniosos. 

MERIS. 

Si quieren ocurr í rme , en el momento 
Te voy á complacer. . . Todo consiste 
En recordarlos. . . Mas estáme atento ; 
Porque versos mas bellos nunca oiste. 

o Ven á morar conmigo, ó Galatea ! 
»Qué placer bailas en el mar airado? 
«Aquí natura todo lo hermosea, 
»Y reina abril pe rpe tuo , variado : 

»Aquí verás las vegas alfombradas 
»De llores odoríferas y bellas, 
»Df perlas del arroyo salpicadas, 
»Y el céfiro jugando aspira en ellas. 

17 
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• Immine t , et lentce texunt urnbracula vites. 

» Hac ades : insani fer iant sitie l i t tora flactus.» 

I.TCID AS. 

Quid ? qaa* te pura solum sub nocte canentem 

Audieram? números memiu i , si verba tenerem, 

MOEKIS. 

• Dapbn i . quid antiquos signorum suspicis ortus? 

» Eece Diomci processit Cassaris astrum : 

»As t rum, quo segetes gauderent f rug ibus , et que 

»Duceret apricis in collibus uva colorem. 

»Insere , Dapbni, piros: carpent tua poma nepotes.» 

Omnia fer astas, animutn (juoqne.Saspe ego longos 

Cantando puernm memiui me condere soles: 

Nunc oblita mihi tot carmina; voxquoque Meerim 
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»Y aquí á la puer ta He la gru ta mía, 
«Verde toldo nos te je vid frondosa ; 
»Y el álamo su copa al cielo envia , 
aDó se anida la alondra melodiosa. 

» Ven á morar conmigo ; acude , y deja 
•Que del mar proceloso la onda verde, 
BSi se avanza espumosa y si se a leja , 
«Sus orillas azote , dó se p ie rde . " 

LICIO AS. 

Y los o t r o s , que en una noche clara 
A tus solas cantaste ? Cabalmente 
La tonada r e c u e r d o , y la cantara 
Si la le t ra tuviera mas presente . 

M ElliS. 

« Para qne al nacimiento así te encaras 
»De los ant iguos signos , Dafni amado , 
«Y en el ás t ro de César no reparas , 
¡«Que al cielo sube en paso sosegado? 

«En el á s t ro de César , que se ostenta 
¡ sCabe su madre Venus ensalzado, 
i B V en nuestros campos la cosecha aumenta , 
I íYe t i el árbol el f r u t o sazonado: 

»Y las uvas m a d J r a en los pa r ra l e s , 
i »Que dó qirier pueblan las templadas lomas. 

«Injerta , Da fn i s , ora los perales, 
sQne va tus n ie tos cogerán sus pomas. -" 

O Lícidas , la edad t odo lo acaba ; 
La memoria t ambién . Me acuerdo e m p e r o , 
Cuando vo de cantar no me cansaba 
En el verano un dia t o d o en te ro . 

Mas todo lo he olvidado. La voz mía, 
Cual si o ra uie mirasen lobos fieros, 
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Jam fugi t ipsa : Iupi Moerim vi dé re priores. 
55 Sed tamen ista satis r e f e re t t ibi saipé Menalcas. 

l l ' C I D A S . 

Causando nostros in longnm ducis amores. 
Et nunc omtie tibi stratum siiet aequor : et omnes 
(Adspice ) ventosi ceciderunt murmurisaurze: 
Hiñe adeo media est nobis via; namque sepnlcrum 

60 Iucipit apparere Bíanoris. Híc , ubi densas 

Agrícola? str ingunt f rondes , h í c , Mcerí, cañamos: 
Híc haedos depone : tamen veniemus ín urbem. 
A u t , si nos pluviam ne coll igat ante veremur , 
Cantantes licet usque (minus via I sede t ) eamus. 

65 Cantantes ut eamus , ego hoe te fasce levabo. 

¡UOERÍS. 

Desine plura, pue r ; et quod nunc instat egamus. 

67 Carmina tum mei i¿s , cum venerit ipse , canemus. 
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Ya me falta. Menalcas vendrá nn d ía , 
Y de él entonces los oirás enteros. 

I I C I D A S . 

De esa suerte demoras mi contento, 
Y aquesta es ia ocasion mas adecuada. 
?io ves c u á l , por oírte , duerme el viento, 
Y del rio la marcha cuan callada? 

Aquí media el camino , que ya empieza 
De Bianor el sepulcro á divisarse; 
Y aquí , dó el labrador de la maleza 
Las ramas poda , está mejor pararse. 

Paremos pues aquí : por un instante 
Pon los chivos en t ierra , y descansemos 
Mientras cantamos, que lugar bastante 
Para llegar á la ciudad tenemos. 

Y si parar no quieres temeroso 
De que el agua nos co ja , sigue andando; 
Yo lie varó tu carga muy gustoso ; 
Y podremos así marchar cantando. 

MF.IUS. 

Deja de instarme mas , zagal amigo: 
Vamos á lo que importa , y aguardemos 
A que venga , que luego irás conmigo, 
Y todo lo que quieras cantaremos. 
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N O T A S . 

(Helio en las notas á ía égloga primera, 
quo á Virgilio le fué conservada so heredad por 
gracia especial de Augusto; pero la voz de la auto-
ridad no siempre es respetada en las discordias ci 
vi les , y así sucedió; porque habiendo pasado con 
su padre á Mántua para poner en ejecución las ór-
denes de Angusto, el centurion A r i o , que estaba 
apoderado de sus bienes , lasdesatendió , dictán-
doles : 

Hcec mea sunt, veteres, migrate , eoloni. 
Idos léjos de aquí : todo esto es mió. 

Y arremet iendo con espada en mano á Virgilio, lo-
gró e'íte escapar de su fu ro r arrojándole en el 
Míncio , qne hubo de pasar á nado. Virgilio volvió 
á Roma, y entonces compuso esta novena égloga, 
que es sin disputa muy infer ior á ia primera; por 
lo que puede decirse que el t e r ro r le inspiró menos 
felizmente que el agradecimiento. Pero aun cuan-
do así sea, contiene versos qne descubren ei genio 
de su autor. Ni de esta , ni de otra alguna de sos 
églogas resulta que en efecto se le devolviesen su» 
bienes ; pero se sabe que los recuperó ai fin , y qne 
á Ario se le agració con los de otro proscrito. 

V. 2. O Lycida , vi vi prevenimus... El desor-
den que reina en eslos versos muestra bien la tur-
bación del pastor. La usurpación de Ar ioe . ' t áe i -
presada con pocas palabras; y la turbación del pas-
to r ocupa algunos versos. La vida campestre es por 
lo regular inalterable . y no está al alcance de les 
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habitantes de las cal>aftas el conocimiento de las 
causas qne vienen a turbar su sosiego, como se 
dijo en ta nota al verso diez y seis de ta égloga pr i -
mera. El derecho sagrado de propiedad tuvo p r in -
cipio entre ellos, y el dios Término les debió sus 
primeros altares. 

Y. 7. Certe equidcm audieram... Había corr i -
do Ja voz de que Virgilio conservaba su heredad 
en recompensa de sus lamosos versos, esto es , de 
supr ímela égloga, y con este motivo describe en 
boca de Lícidas su estension, qne resulta era redu-
cida. 

V. 11. Sed carmina tantum nostra vatent...... 
Esta comparación de ta musa del poeta en medio 
de los bárbaros vencedores , como la paloma de 
Aonia entre las águilas rapantes, es muy fe l iz , y 
pinta la inocente simplicidad de los pastores. 

V. 19. Quis canerct Pfymphas... Lícidas, he-
rido vivamente de los riesgos que ha corrido V i r -
gilio , representado bajo el nombre de Menalcas, 
exclama de una manera tierna y apasionada; 

Cabe tan gran maldad en pecho humano? 
Qué desgracia si en horas tan fatales, 
O Menalcas, tu verso soberano 
A aliviar no viniera nuestros males ! 

Quién cantara tas ninfas y las flores? 
Las verdes sombras y tas puras fuentes? 
Del prado matizado tos colores? 
Y del Míncio las aguas transparentes 

La gloria de las ninfas se interesa en "la suerte 
de Menalcas; y si el pastor hubiera perecido, los 
campos perderían sus flores y las fuentes sus som-
bras , que eso expresa en el original el spargeret y 
et induarel. Recuérdese lo que se ha dicho al ver-
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so de la égloga anter ior . Aquí se vé á los seres 
inanimados tomar parte en la desgracia de los pas-
t o r e s , y a la naturaleza entera manifestar su senti-
mien to . 

Herrera imitó este pensamiento en su égloga á 
la muer te de Garcilaso : 

Quién sonará ent re rústicos pastores 
La zampona que al mismo Febo espanta, 
Y aun aspira tu canto y tus amores? 

V. 25. Tiiyre, dura rede o... Estos versos es-
tán imitados de Teócr i to , á los cuales contrapone 
Virgil io los que siguen en alabanza de Varo. Teó-
cr i to dijo en Comasta : 

. . . . . Amado hermoso, ttí las cabras 
Apacienta , y las guia ácia 1a fuen te , 
T í t i r o . y al cabrón bianco morueco 
De Libia guarda no te dé cornada. 

V. 27. Fare, tuttm turnen.... Parece qne es 
el mismo personage de quien se habló en 1a nota ai 
verso 7 de la égloga sexta. 

V. 3o. Cyrneas... taxos... El tejo de Córce-
ga , árbol parecido al a b e t o , que lleva una fniülla 
venenosa, y hasta su sombra hace dafto. Cirnea era 
el nombre griego de esta isla. 

V' ^ Et me feccre poet am 
Piérides.... Está imitado de Teócri to en ei idilio 
sépt imo: 

Que mis labios las musas inspiraron, 
Y excelente cantor me llaman todos; 
Pe ro yo no los creo fác i lmente . 
No por la t ierra , ni según entiendo 
Al buen samío Sicelida me igualo 
En can ta r , ni á P i le tas , y poríio , 
Cual rana con los gri l los. . . . Conde. 
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Este pensamiento está muy mejorado en V i r -
gilio. Estas palabras : Sed argutos inter strepere 
an ser olotes , tienen un sonido sordo, semejante ai 
graznido del ánsar ó ganso entre los armoniosos 
cantos del cisne. 

Cinna y Varo o Vario eran dos buenos poetas, 
el primero" natural de E*muna ; y del segundo ha-
bla Horacio con elogio en ¡a sátira décima donde 
dice : Forte epos acer, ut nemo, Farius. 

V. 59. üucadcs, o Calmea! . . . . Virgilio qui-
so rivalizar con l e ó c r i t o en este pasage, como en 
el anter ior ; y así como á aquel le opuso los ve r -
sos en alabanza de Varo; á este de Galatea le opo-
ne los que siguen sobre la estrella de César. El 
griego di jo: 

Mas vente á mi 
Y deja al mar verdoso her i r la playa. 
Mas dulcemente pasarás la noche 
En la cueva conmigo ; allí laureles, 
Allí los levantados acipreses 
Están , la negra yedra , los parrales 
De dulce f ru to , y las heladas aguas, 
Que de la blanca nieve del selvoso 
Etna me viene, divinal bebida. 
¿•Quién quiere mas vivir entre las ondas 
Del m a r ? 

Virgilio sobrepujó á Teócri to por ia perfección 
ile los pormenores. ¡Qué pintoresco, rico y exac-
to es el epíteto purpureuní aplicado á ver í ¡Qué 
paísage tan hermoso forma la imágen de Itic hu-
mus fundir varios flores 1 ircum fluminu! ¡ Y qué ! 

contraste el de populas irnminet con vites lenta; 
texunt! 



Para presentar una muestra de la traducción 
qne hizo de las églogas el licenciado Cristobal de 
Mesa, he aquí su version de este hermoso pasage: 

Ven Galatea, ¿qué juego en mar no manso 
llallas ? aquí el verano de colores 
Varios entre estos rios produce flores: 

Aquí el álamo cae sobre la cueva, 
Y los pámpanos cubren los umbrales; 
V e n , y aqueste lugar ameno prueba. 

D e j a , que olas tan locas y aguas tales, 
Las playas hieran con sobervia nueva, 
Con ímpetus de golpes desiguales. 

E l maestro Leon lo t radujo así: 
Qué pasatiempo hallas, o q u e gloria 

En las ondas? Oh ! aquí ven , Gaiatea, 
A do de sus esmalte;? hace historia ; 

A do el verano bello hermosea, 
Y pinta la r i b e r a , y piula el prado, 
Y todo enderredor cuanto rodea: 

Aquí el álamo blanco levantado 
Hace sombra á la cueva deleitosa; 
Aquí tege la vid verde sombrado: 

Aquí hace la vid estariz* umbrosa; 
Aquí pues , ven y a , y deja que en la arena 
Golpee á su placer la mar furiosa. 

Herrera imitó este pasage en su égloga venatoria: 
Ven conmigo á esta sombra , do resuena 
La aura en los ciclamores revestidos 
De yedra , do se vió jamás que entrase 
Alzado el sol con luz ardiente y llena. 
Aquí hay álamos verdes y crecidos, 
Y los pobos floridos. 
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Y el fresco pr&do riega la alta fuente 
Con murmur io suave y sosegado; 
Aquí el t iempo templado 
Te convida á hu i r del sol ardiente. 

Gésner también lo imitó en su poema del P r i -
mer Navegante, poniendo en boca de Eo lo , dios 
de los vientos, reconvenciones semejantes á una 
Nereida; pero peca , como acos tumbra , en 
demasiado minucioso, y por ser el pasage muy lar-
go no lo traslado aquí. 

V. 46. Daphni, quid antiguos... Durante los 
juegos fúnebres que Augusto mandó celebrar €n 
honor de César apareció un cometa sobre et ho r i -
zonte de Roma y el pueblo creyó que era el alma 
del dictador colocada entre los astros. A lo mismo 
alude lo que dice Virgilio en et l ibro octavo de la 
Eneida : Pa'riumque aperitur vertice sidas ; y Ovi-
dio concluye su poema de los Metamorfosis con 
estos versos: 

Sane a ni mam in te rea cae so de corpore raptara 
Far jubar, ut semper capítol i a nostra forumqut 
Divas ab excelsa prospeaet Julius cede. 

Todos los poetas de aquel tiempo se aprovecha-
ron en sus versos de esta circunstancia , autorizan-
do ta creencia vulgar Augusto hizo colocar una es-
trella en la f rente de las estatuas de César , y él 
mismo adoptó este dis t int ivo, como propio de la 
familia Julia , haciéndola poner sobre su yelmo. 

Acaso no se encontrarán en la Enéida unos ver-
sos mas pomposos; pero aonque las imágenes que 
contienen son grandes y sublimas, no desdicen de 
la poesía pastoral. Michaud se aventura á decir, 
que si la suerte lo hubiera colocado sobre el t rono 
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del mando , mas "habría p re fe r ido verse aíabado 
por pastores, que por académicos : que estos halla-
rían , es v e r d a d , comparaciones ingeniosas , pero 
no mirarían al cielo para ver en él el astro de Cé-
sar que sazona las mieses y madura los racimos en 
las coimas. El tíltimo verso : Insere Daphni piros: 
car pent tua poma nepotes, muestra los beneficios 
que debían esperar del astro de Cé«ar, uniendo así 
á los bienes presentes los fu tu ros : que las colum-
nas , los templos y los palacios transmiten á las ge-
neraciones venideras et conocimiento de lo pasado; 
pero que siendo en el campo estos monumentos 
mas simples , son mas út i les , y no menos durade-
ros ; poique los árboles que planta un agricultor 
t ransmiten su memor ia , y marcan la duración de 
los t iempos, asegurando juntamente á sus descen-
dientes un provecho eslimnble. Véase el romance 
de ( jienfuegos ti tulado Palemón. Mi maestro, el 
Sr Lista, en un romance expresa el mismo pensa-
miento : 

El rústico caserío 
Coronan tendida* hayas 
Que para contar mis años, 
O amado padre , plantabas. 

V. 55. Lupi Mocrim videre priores... Creye-
ron ios antiguos que el h o m b r e , que era visto de 
los lobos pr imero que él los advir t iese , quedaba 
sin habla. Aun ent re nuestros rústicos se conservan 
ideas semejantes sobre este animal. 

'V • ht nunc omne. tibi stratum 
Este cuadro respira una dulce melancolía. El silen-
cio que reina en los campos es casi el silencio de 
la noche. Los vientos callan, las aguas del rio están 
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en calma, y el sepulcro de Bianor es el i l l t imo pun-
to de vista que se o f r e c e . Fué B iano r , y por o t ro 
nombre O c n o , el fundador de M á n f u a , n o m -
bre que le puso de su madre Manto. Algunos qu i e -
ren cjue fuese el fundador de M a d r i d , que por ia 
propia razón se llamó Mantua , conocida en lo an t i -
guo por Mantua Carpelanortun, como que era la 
cabeza de la Carpetania . 



ECLOGA DECIMA. 
/m.%% 

G ALTAIS. 

J E x t r e m u m b u n c , Aret h u s a , mihi concede labo-
re m. 

Panen meo Gallo, sed qnae legat ipsa Lycoris , 

Carmina sunt dicenda : neget quis carmina Gallo? 

Sic t i b i , c u m fluctus subte r labere Sicauos, 

5 Doris amara suam non ¡ntermisceat undam. 

Jncipe : sollicitos Galíi dicamus amores, 

D n m teñera a l tondent sima; v i rgul ta capelije. 

Non canimns surdis ; respondent omnia silv®. 

Qaac nemora , aut qui vos saltus h a b u e r e , paella 

o Naiades, indigno ct\m Gallus amore p e r i r e t ? 

Nam neqne Parnassi vobis juga , nam ñeque Pindi 

L'iia iuoi íua Aoa ix Aganippe. 



SXVS-.^^/^: TgCvS) t ®/JTjr j f f j » -^VS^j.^gr-
^ ^ W f c S S S T w -«/Sé*®-*®» 

E G L O G A D E C I M A . 

GALO. 

j £ s t e , Arc tosa , mí cantar postrero 
Agora til rae inspira, rjue á mi Galo 
Aquestos pocos versos decir quiero; 
Mas tales que los lea 
Su misma infiel Licoris. 
Fuerza es cantar; que á Galo en tanta pena 
Ninguno negará su verso y vena. 

Empieza pues. Mientras mis romas cabras 
Estos tiernos arbustos van paciendo, 
Be Galo las congojas amorosas 
Ire'mos refiriendo. 
Ei campo todo escacha la armonía, 
Y las selvas repiten nuestro canto: 
Asi envuelta tu linía no se vea 
Con la amargosa Doris, 
Y dulce y limpia corras entre tanto 
Por el sículo mar tu curso sea. 

¿En qué repuesto bosque, en cual floresta 
Os detuvisteis, Náyades, el dia 
Que iíe su aleve amor al cruel tormento 
Abandonado Galo parecía ? 
lío el Pindó, no el Parnaso os vio presentes, 
No de fteocia las sagradas fuentes. 

Al pie de un alta y solitaria pefia • 
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Iilum etiam laur i , ilium etiam flevere myric*; 

P inn i fe r ilium etiam sola sub rupe jacentem 

15 Mínalos et gelidi fleverunt saxa Lycaji. 

Slant et oves c i r cum; nostri nec pcenitet illas; 

Nee te pcenitiat pecor is , divine poeta; 

E t formosus oves ad flumina pavit Adonis. 

Venit e t upii io; tardi venere bubulc i ; 

10 Uvidus hiberna venit de glande Menalcas : 

Omnes, onde amor iste, rogant t ib i? Venit Apollo: 

$ G a l l e , quid insanis? inqui t : tua cura Lycoris 

Perque nives alium perquc hórr ida castra secuta est. 

Venit et agresti capitis Silvanas honore , 

2 5 Florentes férulas et grandia lilia quassans. 

Pan , deus Arcad i a , ven i t , quern vidimus ipsi 

Sanguineis ebuli haccis minioque rubentem: 
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Yacía abandonado en sa amargara ; 
Y del caso dolidos 
Los laureles perdieron su verdura; 
Los tiernos tamarices se secaron; 
Los pinos del Menalo re temblaron; 
Del fragoso Liceo 
La pefKt dura y f r ia 
A su dolor gimiendo respondía. 

Sus ovejas en torno suyo estaban. 
O poeta divino, 
A ellas también aquejan nuestras penas : 
De apacentarlas td no te desdeñes 
Por las vegas amenas; 
Qne Adonis el hermoso 
De ovejas también fué pastor famoso. 

Los pastores de ovejas los pr imeros 
Acuden del contorno; 
Los tardíos vaqueros; 
Y Menatcas con pasos reposados, 
Que del agua inverniza ios vestidos 
Trae de andar entre encinas rociados, 
Y todos le preguntan afligidos : 
»De dó hubiste un amor tan desusado?'* 
Luego Apolo, y le dice : «Qué demencia 
«Galo es esa? Licoris tu cuidado 
«Nieves pisando en pos de ot ro camina, 
»Y entre el horror de la sangrienta Pa l a s . " 
El dios Silvano llega, 
Cuya f ren te divina 
La silvestre guirnalda orla luciente, 
Grandes lirios llevando y sacudiendo 
La caña floreciente. 
Y el dios Pan , á quien vimos, su semblante 
De bermellón y de carmin bril lante. 

ia 
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Ecquis erit modus ? inqui t : amor noil talia curat: 

Nec lacrymis crudelis a m o r , nec gramina rivis, 

5o Nec cytiso saturantur apes, nec fronde capellas. 

Tristis at ille: Tamen cantabítis, Arcades, inquit, 

Montibas bsec vestris: soli cantare peri t i 

Arcades. O milii turn quam molliter ossa quiescant 

Vestra meos olim si fistula dicat amores! 

35 Atque utinam ex vobis onus , vestrique fiussem 

Aut custos gregis , aut maturae vinitor u v s ! 

Cer té , sive mihi Phyl l is , s»ve esset Amyntas, 

Seu quicumque fu ror (quid turn, si fuscus Amyntas? 

E t nigrse vioize sun t , et vaccinia nigra ), 

4o Mecnm inte» salices lenta sub vito jaceret : 
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»Yqué! le d ice : ¿aquese tu tormento 
«Cuando ha de tener fin? Amor airado 
•Jamás se compadece, 
»Que de lágrimas nunca está saciado : 
sBien así cual pradera 
«Las aguas apetece, 
«O ia abeja el cantueso, 
BO cabra siempre hambrienta 
»El verde matorral que la a l imenta ." 

Mas éi en vos prorrumpe congojosa, 
Cual si lanzase su postrer aliento; 
Pastores de la Arcadia venturosa, 
Maestros en cantar con dulce acento, 
En estos vuestros montes 
Con acordada avena 
Vosotros solos cantareis mi pena, 
j Cuán descansadamente en la floresta 
ll< posarán mis huesos, 
Si un tiempo en vuestros cantos afamados 
Recordáis mis amores desgraciados ! 

O si hubiera nacido entre vosotrosI 
Vuestro ganado ó bien pastoreara, 
O de la uva madura 
Jovial vendimiador, aquí contento 
De dulee paz gozara. 
Seguro entonces que la bella Filis, 
O iNise , ú otro amor de miedo exento 
Conmigo reposara en la floresta, 
Bajo sus sombras en la ardiente siesta. 
¿Qué me importara entonces 
Que dijeran que Nise 
Es de color morena, si es graciosa? 
La violeta por eso es mas hermosa. 

Filis ¿e ílíores del vecino prado 
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Serta mihi Phyllis Legeret, cantaret Amyntas. 

Híc gelidí fontes , híc moliia prata , Lycor i ; 

Híc nemus : híc ipso tecam consumerer Í E V O . 

Nunc insanos amor duri me Martis in armis 

45 Tela inter media, atque adversos detinet hostes: 

Tu procul a patria (nec sit mihi credere tan t a m / ) 

Alpinas, ah dura! nives et fr igora Rheni 

Me sine sola vides. A h ! te ne frigora la?dant 

A h ! tibí ne teñeras glacies secet aspera plantas! 

5o Ibo : et Chaleidico quse sunt mihi condita versa 

Carmina pastorís Siculi modulahor avena. 

Certum est in silvis, inter spelsa ferarum, 

Malle patí„ tenerisque meos incidere amores 

Arhorihus : crescent illa;, crescetis, amores. 

55 Interea mixtis lustrabo Msénala Nymphis, 

Aut acres venahor apros, non me ulla vetaBunt 
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Primorosa guirnalda me tegiera, 
Y Nise con cantar apasionado 
Celebrara mi amor y le sincera. 
Ven , Licoris , conmigo; 
Aquí hay prados amenos; 
Bosques de verdor llenos; 
Hay fuentes de aguas fr ías; , 
Contigo aquí consumiré mis días. 

Mas.ora, amor insano entre el estruendo 
De ia guerra de Marte desastrosa 
Me está y entre enemigos deteniendo. 
I T d , lejos de la patr ia 
{No me atrevo á creerlo todavía) 
De los Alpes la cima ves nevosa? 
¿ T á , sola y sin mí sientes 
Del Rin crugir ia escarcha 
Bajo tu planta fría ? 
O cruel í Mas siquiera, 
Que el c ierzo , ah ! no te dañe : 
3Vi ia nieve cuajada 
Maltrate , ó Dios! tu planta delicada. 

A donde iré? Los versos que compuse 
Del poeta calcidico , ora quiero 
Entonar en campestre cantilena 
Con siciliana avena. 
Esto ba de ser : en medio de los bosques 
Suf r i r qjuiero y mori r entre las fieras, 
Y allí en los tiernos troncos 
P o r mi mano mi amor iré escribiendo, 
Y con ellos mi amor irá creciendo. 

Con las Ninfas alguna vez mezclado 
Quizá iré recorriendo la maleza 
Del Metíalo famoso. 
O bien cazando ai javalí cerdoso, 
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Fr igora Par thenios canibnseircnmdare saltas: 

Jam mihi per rupes videor iacosqoe sonantes 

I re ; libet P a r t h o torqnere Cydonia c o m a 

Sp ica la : tamquam base sint nostri medicina furoris, 

Ant densi l le malis hominum mitescere discat! 

Jamnequc Hamadrvades rursum nec carmina nobis 

Ipsa p lacent ; ipsse, rnrsum concedi te , silv®; 

Non ilium nostri possunt mutare labores; 

65 Nec si f r igor ibus mediis Hebrumqne bibamus, 

Sithoniasqne nives hiemis subeamus aqnosse; 

Nec s i , cum moriens altá l iher aret in nlmo, 

jGthiopum versemus oves sub sidere Cancri . 

Omnia vincit a m o r , et nos cedamus amori. 

yo Haec sat e r i t , divae, ves t rum eecinisse poetam, 
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Treparé con mis canes ia aspereza 
Del helado Parteuio; 
Y ni nieves ni frios 
Me cortaran los bríos. 
Ya me parece voy de peña en peña 
Corriendo por los bosques resonantes 
Con ei arco encorvado, 
Que «sa el piarlo guerrero, 
La? saetas cretenses 
Despidiendo ligero. 
"Vanos recursos , a h ! que amor blasona 
De burlarse del daño que ocasiona. 

Otra vez ya las selvas me fast idian; 
Las ninfas íiamadríades me enfadan; 
Los versos no me agradan , 
Y todos mis trabajos y dolores 
No pueden arrancar del pecho mió 
Mis acervos amores: 
Ni aun cuando en medio del enero f r ió 
En mi pecho eneerrara el Ebro elado, 
O las cumbres del Cáucaso nevoso 
Atravesara ÍD el invierno acuoso; 
3Si aunque emigrara á la abrasada zona 
En el estío ardiente, 
Y cuando Febo en Cáncer inclemente 
La verdosa corteza centellea 
Del olmo corpulento, 
Y su frondosa copa amarillea, 
El tranquilo ganado 
Rigiera del Etíope atezado. 
Amor todo á su imperio lo sugeta: 

, Yo me rindo al poder de su saeta. 
Baste ya, musas, esto haber cantado, 

Mientras estoy tegiendo 
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Dum sede t , et gracíli fisceilam texi t bibisco, 

P íe r ides ; vos haec facietis maxima Gallo: 

Gal lo , cu ja s amor tan tum mihi crescit in horas, 

Quantum vere novo viridís se subjici t alnns. 

5 Sargamus : solet esse gravis cnntautibus umhra: 

Juniper i gravis tftnhra : nocent et frugibusumbrE. 

7 I te domum saturae, venit Hesperus, í t e 5 capaelle* 
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Un canastillo aqní de tiernos juncos 
A la sombra sentado. 
Haced vosotras ora 
Aqueste mí cantar de Galo digno: 
De Galo , cuyo amor en mi creciendo 
P o r horas va , cual junto á la rivera 
E l álamo frondoso en primavera. 

Aizemos : por mas t iempo 
Aqní no nos conviene estar sentados, 
Que la sombra es dañosa; 
Y aunque de enebro sea, 
También es peligrosa : 
Los sembrados las sombrasahorreden. 
I d , mis cabrillas, que se acaba el d ia : 
Id hartas de pacer á la alquería. 
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N O T A S . 

í j n la introducción á las ¡iotas de la égloga sexta 
se anunció que Cornelio Galo, grande amigo de Vir-
gilio, amó apasionadamente á la célebre actriz Ci-
teris, sobre cuyos amores escribió cuatro libros 
de poesías antes y despues de haberle abandonado 
por Marco Antonio, á quien siguió á las Galias. De 
esta es de la que habla Cicerón en la segunda Filí-
pica, cuando dice ; uxorem mimam Antonii. ¡; 

Fué Cornelio Galo, hijo del célebre Pol ion tan-
tas reces nombrado en estas églogas» el primer pr$¡« 
fecto de Egipto , despues de haberlo reducido Au-
gusto á provincia romana; y acusado de conspiración 
contra el Emperador , se quitó la vida; hecho, que 
casi todos los historiadores de aquellos tiempos con-
signaron en sus escritos. En cuanto á lo célebre de 
sus amores con esta cortesana , á quien en sus poe-
sías disfrazó bajo el nombre de Licorís, baste decir, 
que Ovidio dijo la dió á conocer desde Oriente á 
Occidente : 

Vesper c! Eoce noverc I.icorida terne. 
Propercio escribía á Cíníia : 

Et modo farinosa qui multa Lycorida Gallus 
Mortuus inferna vulnera lavil aqua. 

«Es te Galo, que ya ba lavado sus heridas en la 
• onda infernal, hizo célebre A so hermosa Licoris.» 
Y últimamente , su infidelidad á los amores de Ga-
lo le valió el ser celebrada por el mejor poeta lati-
no en una de sus mejores églogas. 
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V. i . Extremum hunc ¿tnihusa... A re tosa era 

ona fuente de Sicilia, y la fábula fingió que Are -
tu«a , ninfa de Diana , viéndose perseguida del rio 
Alfeo, qne corría por et Peloponeso, hov la Mo-
rca, fué convertida en esta fue ti te , y que ei rio 
Alfeo venia por debajo de la mará buscar tas aguas 
di la f uen t e , tas que corrían reunidas v sin mez-
clarse con la onda salada. Puede verse en Tressan 
el origen de esta fábula. Anastasio Pantaleon de 
Rivera ta trató en un romance burlesco inserto en 
et Parnaso. 

Es admirable el arte con que sabe Virgilio in-
teresar á sus lectores. El promete pocos versos, 
pero dignos de que los lea la misma Lícoris, para 
qne al leerlos se sonroje de la traición qne lia he-
cho á su amigo. Las escenas vagas no interesan , y 
así, desunes de haber fijado su objeto, trata de r e -
conciliarse la atención de tos lectores: non cani-
mus surdis: esto es, todo el mundo conocerá mi 
canto, y hasta ias mismas florestas le prestarán 
atención. 

Esta nragía poética que personifica los objetos 
inanimados , sigue diciendo Michaud, dá mas im-
portancia al asunto ; cuyo a r t e , bien porque sea 
propio del género bucólico, ó porque sea un don 
del genio, ha sido de>conocido de casi todos los 
poetas latinos. Cuando Tí bulo y Propercio cantan 
sus amores, entran desde luego en mater ia , y aun-
que comienzan mostrándose apasionados, cansan 
pronto ; peí o Vir gilio nos despide antes que noso-
tros le dejemos. Ademas de la claridad, modestia 
f precision de este preámbulo, es notable ta sen-
cillez de las expresiones, ta armonía de los versos, 
y los epítetos muy pintorescos, como: Sollkitos 
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amores y sima" capellw. Pero sobre tocio este mo-
vimiento de un corazon sencillo y tierno: néget tjuis 
carmina Gallo! 

V. q. Qtue nemora... Esta apostrofe á lasfiin-
fas es «na traducción de Teócri to en su idilioprí* 
mero : 

En donde es tabais , Ninfas, cuando 
Dafnis se desbacia en ¡os hermosos 
Bosques, ó del Peneo ó en el P indó? 
No en las grandes corrientes del Anapo, 
Ni en cumbres de E t n a , ni agua sacra de Aci. 

V. i5. Illum etiam lauri... Teócri to bace llo-
rar IOÍ animales feroces; pero Virgilio anima toda 
la naturaleza que se muestra enternecida. 

Dice el pr imero : 
P o r él lobos cervales , y los lobos 
Abultaron , lloró también su muer te 
El león de ta selva 
A sus píes muchas vacas , muchos toros, 
Novillas y becerras rebramaron. 

Conde. 

El segundo hace l lorar los laureles , los arbus-
tos , los pinos del Metíalo y las peñas del Liceo.-No 
puede llevarse mas allá la ponderación. Los mo- 5 

demos no podemos hacer l lorar las rocas, en lo 
que nos aventajaron los antiguos poetas por losen-
cantos ó ilusiones de su mitología , que les daba 
pretest o v fundamento para sus mas atrevidas imá-
genes. La repetición de las palabras , etiam illum 
etiam, dá á este cuadro gracia y movimiento. 11 
contraste de pinifer et gelide le dá variedad, y lia* 
ce que la atención descanse en la verdad y preci-
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«¡on de anos epítetos tan exactos y pintorescos de 
los objetos que describen. Pero lo que mas hiere 
la imaginación en este cuadro , es el ver á Galo 
tendido bajo una roca solitaria, y á sus ovejas in -
mobles y suspensas á su alrededor. Sola sub rupe 
jacenfem pinta ta desesperación inconsolable y ali-
mentada por la soledad. Para expresar el dolor del 
rebaño que olvidado de pacer contempla inmoble 
la tristeza de so pastor , colocado al rededor S U Y O , 

le bastó esta corta frase : slant et oves c i re u/n. Ac¡uí 
ha de observarse cierto desorden en la colocacion 
de las palabras, que pinta ta situación de los pe r -
sonages de esta escena. Si se trocase la f rase , di-
ciendo : et oves circuni stant, se perdia todo el 
efecto. Michaud. Esta observación es muy deli-
cada. 

V. 16 Nostri nec paniiet illas. Esta re -
flexion puesta al descuido en medio de la descrip-
ción destruye la monotonía, ademas de ser mu y 
sencilla y natural. Recelando Virgilio que su ami-
go Galo, que era nn poeta divino, desdeñase el 
rerse alabado en la lengua de ios pastores, previe-
ne este reparo por medio de una comparación, cu-
ya delicadeza no puede elogiarse bastante. En efec-
to ¿cómo el amante de Lícoris no habia de enva-
necerse, viéndose comparado al bello Adonis, el 
imán t e d e V é n u s ? M ich a u d. 

Adonis era hijo de Cínira , rey de Chipre , que 
es una isla del Asia en el Mediterráneo, y per te-
nece ai imperio de Turquía. La fábula fingió que 
fué amado de Vé mis por su grande hermosura, y 
mdarido á caza lo hirió un javalí, de que murió. 
Venus inconsolable por esta pérdida lo convirtió 
í« la flor de su n o m b r e , que es el anemone. T o -
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dos ios afios se celebraba entre los orientales él 
aniversario de su muerte con gran entusiasmo y 
concurrencia, cuyas fiestas concluían con festines 
y escándalos que horrorizaron al profeta Ezequiel, 
como se dijo en otra parte. Eran conocidas por las 
fiestas del muerto, y así se nombran en las sagra-
das Escrituras. Bion compuso un idilio para que 
se cantase en ellas, que tradujo Conde entre las 
poesías de Teócrito. 

V. 19. Venir et upilio... Parece trivial la con- . 
currencia de los ovejeros y de los vaqueros que 
vienen del bosque ; pero la comparación de Adonis 
qtie acaba de preceder ha embellecido toda esta 
perspectiva. La superioridad del talento de Virgi-
lio se muestra en estos pormenores que sabe hacer 
agradables por la vivacidad de las imágenes y por 
el movimiento y flexibilidad de su estilo. El epíte-
to turdi está muy bien aplicado para expresar la 
marcha pesada del vaquero. El último verso ? 

lívidas hiberna venit de glande Me na leas 
ofrece una imágen pintoresca , cuya gracia y ver-
dad son difíciles de conservar en una traducción. 
Langeac tradujo : « Sobre cuya blanca cabellera 
»traía bellotas cargadas de agua por «ausa del in-
Bvierno. » 

Sur sa lele blanchie 
Rapportant pour l'hiver des glands charles da 

pluie. 

El P . Leon tradujo así mny mal : 
Y vino el gordo hinchado 

Menalcas de bellota y tanto fuego. 

Mejor lo hi to en prosa vertiéndolo de este modo: 
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«Y Menalcas vino mojado de la bellota madura.» 
Juan de Guzman en la traducción que hizo d© 

esta égloga, d i jo : 
\ Menalcas también desque cogiera 
La bellota de invierno. 

Yo he traducido : 
Y Menalcas con pasos reposados, 
Que del agua inverniza ios vestidos 
Trae de andar ent re encinas rociados. 

V- a i . Omnes undc amor iste... Hemos visto, 
dice Michaud, á Galo tendido aijpie de una roca de-
sierta y sus ovejas puestas á su alrededor contem-
plando el dolor de su pastor. Ahora le vemos cer-
cado <le pastores y de dioses. Los pastores se con-
tentan con preguntarle la causa de su mal; masApo-
lo que es la divinidad de ios poetas, y cuyo impe-
rio no podia desconocer Galo, le habla con menos 
comedimiento. ¿Galle quid insanis ? « Galo, qué lo-
cura es esa ? » En seguida le aüade que Licoris se ha 
ido con otro; alium, pero no le espresa qneseba ido 
con otro amante. Esta palabra alium dicha con va-
guedad esta llena de delicadeza. Luego arriban Sil-
vano el dios de los bosques; y Pan el dios de la Ar-
cadia. Este úl t imo, como divinidad menos impor -
tante que Apolo, manifiesta no saber á fondo el m o -
tivo de los dolores de Galo , y así se conduele de él 
y le habla de la crueldad del amor, que se alimenta 
de lágrimas, como las praderas del riego, y las abe-
jas del citiso. Estas imágenes campestres convienen 
'ú dios Pan, y se vé por ello que cada personaje ha-
bla el lengnage que le conviene ; asi como cada u no 
i8 presenta con el aparato que ie es propio. Los 
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pastores están caracterizados por los oportunos 
epítetos con que nos los muestra, así como ioscüoses 
por sus atributos. Silvano aparee e flor entes jera-
las e.l grandia lilia quassans : el dios Pan asi mis-
mo con toda la brillantez de su pompa campestre, 
Sanguineis ebuli baccis mini'> qne rubenteni. Estas 
descripciones son muy risueñas y parece que el 
poeta ha querido ennoblecer los campos para ha-
cerlos dignos de Galo. Apolo es el único qne aparece 
sin atributos , porque si lo hubiese mostrado en su 
gloria, liabria eclipsado á los pastores y álos dioses; 
y acaso entonces hubiera salido del tono de la 
égloga. 

En el idilio de Teócri to vienen al derredor de 
Dafnis los pastores, Mercur io , Pr iapo y Venus; 
pe ro ni unos ni otros son caracterizados, ni estos 
personages están agrupados corno en el cuadro de 
Virgil io. 

El pr imero Mercurio desde ei monte 
Vino y decia : Dafnis, que te a ü i j e ? 
Buen Dafnis , que te abrasa ? 

Vinieron los vaqueros, los pastores, 
Los cabreros vinieron , todos dicen: 
Qué mal tienes? Priapo también * ino 
Y dice, qué, te acabas triste Dafnis? 

Y vino la risueña y dulce Venus, 
Ríe disimulada, y grave pena 
En su ánimo tenia , y dice : ó Dafnis 
Desvanecido tú vencer creías 
Al amor y ora del eres vencido. 

Conde. 
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P o r esta comparación se conoce la diferencia 

suma que hay ent re ambos poetas, y se vé que Ga-
lo se insinúa en el corazon del lector mas que el be-
roe de Teéci i to , cuya pasión tampoco se determina 
loconveniente , cuandolade Galo nos interesa desde 
los primeros versos. Michaud. 

V. 5 i . Triséis at ilk ; tamen cantahitis..:. La 
escena cambia de repente por este movimiento poé-
tico, tristis at Ule. Ya no se ven mas los pasiores> 
ni el dios P a n , ni Silvano, ni Apolo, y solo queda 
Galo, que no se apercibe de ellos, ni de los pasto-
res que lo rodean y le hablan , ni vé mas que á su 
Licoii ausente. Ni los discursos de Apolo, ni la 
presencia tie los dioses Jo pueden distraer de sa 
desgraciado amor. No pudo Virgilio p intar mejor 
una pasión exclusiva. 

Las primeras palabras de Galo son la esplosion 
natural de un corazon despedazado de pesar , v su 
dolor está espresado de una manera patética y d u l -
ce. El se vé poseído de las imágenes de la muer te , 
y e n tal situación dirige sus miradas sobre las a le-
gres campiñas de la Arcadia , y sobre sus pastores, 
Vá á moi i r á la violencia de su a m o r , y quiere que 
este amor desgraciado reviva en los cantos pastor i -
les. Asi son los amantes ; siempre desean que sus 
caros afectos Ies sobrevivan, y quieren como en-
comendar á la posteridad la obligación de amar 
por ellos, (.alo no dice, como Coridon en la segunda 
égloga, que vá á morir ; pero dice mas al manifestar 
el de mu tie que sus huesos descansen en paz. Esta 
imagen hiere con mas viveza é intension v parece 
que \a se vé á Galo puesto en su ataúd. 2 Que dulce 
melancolía se percibe en estas palabras 2 Mni liter 
ossa quicscanl. Los poetas latinos emplean f recuen-

t a 
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temente esta figura, qoe es una imitación de la for-
mula.. Sit tibi terra levis. «Seáte la tierra ligera.» 
Con la que terminaban sus ceremonias fúnebres. 

Rioja imitó este último pensamiento en su her-
mosísima epístola moral á Fahio: 

Ven y reposa en el materno seno 
De la antigua Roma lea, cuyo clima 
Te será mas humano y mas sereno. 

Á donde por lo menos cuando oprima 
La t ierra nuestro cuerpo, dirá alguno, 
Blanda le sea, al derramarla encima. 

Todo este pasage lo imitó Garcilaso en su églo-
ga segunda donde Alhanio dice á Salicio : 

Vinieron los pastores de ganados, 
Vinieron de los sotos los vaqueros 
Para ser de mi mal de mí informados/ 

A los cuales en tierra yo tendido 
ISincuna otra respoesta dar sabia, 
Rompiendo con sollozos mi gemido, 

Sino de rato en rato les decia: 
Vosotros los del Tajo en su ribera 
Cantareis la mi muerte cada dia. 
Este descanso llevaré aunque muera, 
Que cada dia cantareis mi muerte , 
\ e s o t r o s los del Tajo en su ribera. 

Despues de esto revuelve Galo sobre sí mismo y 
sobre lo pasado y enndia ¡a suerte de los pastores 
de la Arcadia, y'et no haber nacido entre ellos: aní 
custos gregis, aut mafurec vinitor uvee. El efecto 
coman de un amor desgraciado, como de nuestros 
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deseos mal cumplidos, es el envidiar el reposo qne 
ofrece ana vida y condicion oscura. En tal estado 
hubiera amado Galo á Filis ó á Nise ó á cualquier 
otra pastora ; pero esta misma multitud de objetos 
que indica y la indiferencia que muestra en su elec-
ción prueban bastantemente que no podía amar á 
nin«una, porque no olvidaba ásuLicoris . En efec-
to , despues de haberse distraído un poco con esta 
felicidad imaginaria, hace que Lícoris venga á ocu-
par esta escena y todo se lo sacrifica, porque todo 
es nada para él sin su Lícoris. ¡ Qué suavidad y dul-
zura en este verso! 

Ilk gelidifontes, hic mollia prata Lie orí. 
¿Y quién se mostrará insensible al último pro-

pósito que forma Galo? 
...Hie ipso tecum consumerer evo. 
Loque hace tan bello este trozo, es la mezcla 

de las ideas tristes con las voluptuosas; y de esta 
mezcla nace un sentimiento que nos afecta, pero 
sin incomodarnos, y dá la idea de un verdadero 
amor. Tibulo ha sabido e s p a r c i r las ideas desastro-
sas entre las escenas de voluptuosidad , y este con-
traste, tomado de la misma naturaleza, leba valido 
el renombre de ei poeta del sentimiento. Entre noso-
tros puede citarse por modelo de este género á 
liio ja. , t i c 

Garcilaso en la égloga primara en boca de ma-
licio imita este pasage: 

Ves aquí una espesura, 
Ves aquí un agua clara, 
En otro tiempo cara, 
A quien de tí con lágrimas me qnejo, 

V. 44- Nunc insanus amor... Galo en el f r e -



( 292 ) 

nesí de su pasión creyó tener á sn lado á Licoris, 
y asi le muestra los bosques sombríos , las f'rias 
fuentes y los piados floridos donde podían pasar 
juntos sus dias, colmados de contento y de felicidad-, 
pe ro esta ilusión se disipa ; y todo este hermoso 
paisage se desvanece con su esperanza, y ya no ve 
mas que el horroroso espectáculo de la guerra yde 
los hielos á donde se figura t ranspor tado. 

Tal es el poder del insano amor, perfectamente 
caracterizado por este epíteto ; y así Galo, hallán-
dose cercado de fuentes y prados , se cree trans-
por tado en medio de la guerra donde está su Lico-
ris. Planto ha dicho por boca de un joven enamo-
rado : Ubi sum, ibi non sum; ubi non sum, ibi est 
animus. 

En este Ingar admira Micbaud los contrastes y 
movimientos que resultan de las pinturas de Vir-
gilio-, y que solo al genio le es dado conservar la 
unidad necesaria en medio de tanta variedad de to-
nos y de coloridos, y de unir las cosas en sí con-
trarias por transiciones que Boileau miraba como 
la dificultad mas grande que babia que vencer en 
el arte de escribir . Por eso es tan difícil de tradu-
cir este pasage. 
Yo lo be vert ido así : 

Mas o r a , amor insano en t re el estruendo 
Be 1a guerra de Marte desastrosa 
Me está y ent re enemigos deteniendo. 
Tú , lejos de la patria 
(No me atrevo á creerlo todavía) 
De ¡os Alpes la cima ves nevosa ? 
¿ T ú , sola y sin mí sientes 
Del Rin crugir la escarcha 
Bajo tu planta f r í a? 
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O c rue l ! Mas siquiera 
Que el cierzo, ah í no te dañe : 
Ni la nieve cuajada 
Maltrate , ó Dios ! tu planta delicada. 

E l M. Leon en prosa t radujo : »Agora el amor 
»loco me tiene á m í , porque estas td en medio de 
«las armas del inexorable Marte, y guerreando con-
st ra los contrarios enemigos. T ú ausente de tu p a -
s t r i a , y sin m í , no ves otra cosa, ab c rue l ! mas 
«que solo las nieves de los Alpes y los fríos del rio 
«Reno : har to quisiera yo acabar conmigo el no lo 
screer. Ah! que temor tengo de lo que te harán pa-
sdecer los fr íos! y cual el áspero yeto ba de cortar 
»tus delicadas plantas!" La traducción en verso es 
equivalente á esta. Mejor comprendió el pensamien-
to Juan de Guzman, si se le perdonan las inexactitu-
des de esti lo, y su descuidada versificación, t radu-
ciéndolo así : 

El loco amor en t re la adversa gente 
En medio de los t iros y de guerra 
Contigo me hace estar allí presente : 
T ú lejos tanto de la patria t ie r ra . 
Mas nunca crea yo nn mal tamaño, 
Las crudas nieves de la alpina sierra, 
Y los f r íos también del Rin estraño 
Miras sola sin mí; ¡ ay Dios! que muero ! 
Ay ! guárdate en aquese clima fiero, 
Y no te corte , n o , el yeto insano 
Las tiernas plantas con rigor severo. 

Langeac tampoco consiguió t raduc i r lo , como 
puede verse y omito por no ser mas dituso. 

En los dos pr imeros versos de este cuadro se 
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supone Galo con Licoris en medio del tumulto de 
la guer ra ; luego Galo se la representa lejos de su 
patr ia y como retenida en an dest ierro ( cosa que 
apenas paede creer) mas no le dirije sus quejas; se 
contenta con exagerarle los riesgos que la amena-
ean para retraerla de su propósito por el aspecto 
hor r ib le de las nieves que la cercan. Por esto se 
conoce que Galo aun esperaba recuperar á su aina-
d a , y esta esperanza dá á sus espresiones mas deli-
cadeza. ¡Qué gracia tan ingeniosa en estas pala-
bras ! Me sine sola vides. Siente que vea sin él un 
espectáculo tan hor rendo , porque no tendrá quien 
ia valga. Esta idea es ingenio*» y pinta el dclirip del 
sentimiento. No puede seguirla, no puede defen-
derla, v así se contenta con desearle todo bien, de-
seos, que son la prueba del amor mas verdadero, el 
mas delicado y mas ingenioso; y que se dirigen á 
prendar la ternura y el amor propio de Licoris; 
porque para e l la , son nna alabanza , y la aseguran 
«le una pasión la mas sincera y desinteresada. 

Properc io ha imitado algunos rasgos de esta églo-
ga en la elegía tercera donde trata de hacer desis-
t i r á Cintia de un viage que proyectaba á la lliria. 

Time audire potest vesani murmura ponti? 
Fort is et in dura nave jacere potest ? 
Tu pedihus teneris positas fulcire ruinas? 
Tu potes insólitas Cynthia ferre nives ? 

Properc io no lo habla ni de la patr ia ni de sí 
mismo; concluve por desearle á su infiel vien-
tos favorables, sin manifestarla el deseo de seguir-
la ; cuando si Galo hubiera aun sido el dueño de 
Licor i s , es indudable que la hubiera seguido. Pro-
percio insiste mucho sobre esta idea, y peca de alee-
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tado; Galo es mas r áp ido , mas na tu ra l , y sos p a -
labras son como un suspiro qne se le escapa casi si» 
querer. Virgil io, pues , aventaja á Propercio , no 
solo en el sentimiento, sino tamhíen en 1a armo-
nía. Las sílabas de que se vale muestran la aspereza 
de la nieve, y se siente crugir la escarcha bajo los 
pies de Licoris. 

V. 5o. Ibo : et Chalcidico... Enferion fue poe-
ta gr iego, natural de Calcis, capital de la Eubea 
hov Negroponto , isla considerable del Medi te r rá -
neo eu el Archipiélago , cnya poesía estaba t r adu-
ciendo Galo en versos latinos y por el estilo de 
Teócr i to , de ios que se conservan algunos. 

V. 5a. Cerium est insilvis... Galo vuelve sobre 
sos pensamientos. Quiere vivir y padecer entre los 
animales salvages y grabar sus amores en las cor te-
zas de los árboles. Este es el úl t imo recurso que le 
queda en su desconsuelo. Teócrito dijo en el ep i -
talamio de Helena: 

. . . . . . . . . Regarémos 
E l plátano sombroso, escribiráse 
Esta dórica letra en la corteza, 
Porque pasando alguno luego lea : 
Vcne'rame , de Helena soy la planta. 

Conde. 
Si Virgilio tomó este pensamiento de Teócrito," 

se lo hizo propio dándole nueva forma y expre -
sión ; cuyo gran méri to consiste en ver crecer ios 
amores á la par de los tiernos árboles. Muchos han 
tratado de imitarlo ; pero en sus imitaciones se ha 
perdido con la antítesis su principal bel leza, que 
consiste en cuatro palabras tan bien contrapuestas, 
y que expresan dos ideas ingeniosas, pastoriles y 
sencillas. 
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Nuestro F igue roa , en su égloga titulada Tirsis, 

hace decir á este ; 
Po rque con este h i e r r o , que algún dia 
lia de dar fin á mi cansada vida, 
En este t ronco escriba mis querellas, 
Do por ventura 1a engañosa Dafne, 
Tornando de la caza calurosa, 
O sedienta á buscar ó sombra ó agua, 
Vuelva acaso los ojos y los lea. 

Esta es una amplificación en que desaparece U 
gracia y belleza del original. 

Gesner en su idilio t i tulado Licas y Mllon po-
ne en boca de este : « Quiero grabar nuestros nom-
»bres sobre este pino. Yo me ocultaré despues en 
«algún bosque, la veré sonreírse, y escucharé lo 
» que ella dice. Concluidas estas palabras me pose 

grabar en la cor teza, cuando sentí una guirnal-
»da que ciñó de golpe mi f r e n t e . " Tampoco se re-
conoce aquí el original , aunque el pensamiento 
bajo ot ro aspecto es sencillo y gracioso. Los fran-
ceses Segrais y Cbaulieu lo imitaron muy mal , y 
omito et copiarlos. Langeac t radujo : 

Je veux d'un fer aigu sur les tiges nouvelles 
Graver de mes amours des emblémes fúteles. 

' Chaqué four i Is croi front ees chiJJ'res amoureux; 
JE t votts, ó mes amours, et vous, croissezeomme 

eux. 
Aquí , con la concis ion, que esto era preciso, 

se pierde también la antítesis, y no son los amores, 
sino las cifras de ellos las que se escriben; por ma-
nera , que los amores n o s e dice crecerán con los 
á rbo les , sino con las cifras ; y enteramente sepier* 
de el pensamiento de Virgilio. 
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E l M. "Leon lo t radu jo así : 
Enta l laré en tos árboles aquesto, 
Y tu quebrada f é , Lscori , y vana : 
Ellos ereciendo se harán mayores, 
Y erecereis con ellos mis dolores. 

En prosa lo ver t ió mejor : « Escr ibi ré mis amo-
» res en ios t iernos árboles : crecerán los árboles, 
Bcrecerán también mis amores . " El citado Guz-
man lo vertió de este modo : 

Allí en ta t ierna planta el nombre amado 
De los amores míos escribiendo, 
Sin cantar de los otros el cuidado. 
Mas no, que estas se irán grandes haciendo, 
Y vosotros, amores , junto en ellas, 
Así tratados junto iréis creciendo. 

Yo be procurado conservar , en cuanto lo p e r -
mite nuestra lengua , la concision y naturalidad del 
pensamiento , vertiéndolo as í : 

Y allí en los t iernos troncos 
P o r mi mano mi amor i ré escribiendo, 
Y con ellos mi amor i rá creciendo. 

V. 55. Interea mixtis lustraba Mcénala Nym-
pkis .. Dice Michaud que siente y no puede decir 
ia sombra t r is te que reina en este verso, donde se 
expresa la idea de ia mas profunda soledad. Inme-
diatamente despues el cuadro se an ima , y ias i m á -
genes de la caza vienen á confundirse con la idea 
de las n infas taci turnas. En este o t ro : 

Frigora Part heñios canibus circundare sal tus 
parece se vé la floresta circundada de perros de 
caza. En el ú l t imo : 
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Jam mihi per rapes vide or htcosque sonantes 
Ire... Por la riqueza ríe so armonía se oye la 

marcha estrepitosa ele Galo por medio de los bos-
ques resonantes. En todo esto se advierte el des-
orden de una pasión desgraciada, qne le agita y 
a to imenta ; que parece ex t ingu i r se , y al punto 
vuelve á reanimarse, semejante á una hacha ex-
puesta á todos los vientos. I. Itimamente el desgra-
ciado amante se forja á nn fiempo consnelos y te-
mores , esperanzas é inquietudes de q<ie su corazon 
quisiera evadirse; pero á todas partes lleva clava-
de el dardo agudo que lo atraviesa. 

Herrera á este propósito ha dicho : 
Desconfio, aborrezco, amo , espero , 
Y liega á tal ext remo el desconcier to, 
Que ya 110 sé si quiero ó si no quiero. 

Y el dicho mi maestro el Sr. Lista : 
Mas quién podrá la Hecha emponzoñada 
Del seno desclavarse? 
Quién podrá hacer que olvide 
Su dulce e r ro r mía alma enamorada ? 
Verás al Indio helarse 
Bajo el fuego inmortal que Aries despide, 
Antes que de sus brazos 
Inexperto amador rompa los lazos. 

íJo será inútil observar en este lagar que Ovt* 
dio en su poema titulado Re medium am oris enseña 
á los amantes que quieran curarse de sus pasiones 
los medios que emplea («alo ; pero todo es indtil, el 
amor no se conduele «le los tormentos que ocasiona, 
ves te pensamiento sirve tie transición á los úl t i -
mos rasgos de un cuadro admirable. 
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V. 6 i . Aut tleus ille malis hominvm mitescere 

discat... Mi maestro el Sr . Lista lia dicho : 
Y el despiadado amor, cuya alegría 
Son los ayes que el mísero suspira. 

El M. Leon lo tradujo bien así: 
O como si del mal del pecho humano 
Supiese condolerse aquel tirano. 

V. 6?. Jam ñeque Hamadryades... Este cnadro 
está lleno de verdad; el abat imiento, el disgusto y 
la desconfianza suceden á Jos transportes de la có-
lera y al delirio de la ilusión. El poeta reúne todos 
los objetos que podrían distraer á Galo, la paz de 
ias flores!as , e! encanto de los versos , y la compa-
ñía de las ninfas. Los pronombres ipsa, ipsa: mues-
tran cuanto pierde. Este verso, 

Non illum nostri possunt mutare labores, 
expresa el desfallecimiento que nace de la desespe-
ración. Galo designa al amor por el pronombre 
illum, porque es el objeto de sus pensamientos, 
que siempre está presente á su espíritu. El v<5 al 
amor que desprecia sus quejas , y que derrama so-
bre su alma los tormentos mas crueles. Parece que 
Racine sacó de aquí la idea para estos versos que 
pone en boca de Hipólito en la Fedra : 

Mon are, mon javelol, ¡non char, tout m'im-
portune, 

Je ne me souviens plus des lecons de Neptune ; 
Mes seuls gemissemensfont retentir les hois, 
El mes coursiers oisifs ont ou'>lié ri/a voir. 

Galo imagina otros tormentos para oponerlos A 
los del amor ; pero todo es en vano. Ni los hielos 
tlel polo, ni los fuegos de cáncer pueden distraer-
le de su pasión: 
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Amor todo á su imperio !o sujeta, 
Yo me rindo al poder de su saeta. 

No es fácil dar á este pensamiento la cadencia 
armoniosa que tiene en el original : 

Omnia vincit amor, et nos cedamus a morí. 

El ] \ Leon t radujo : 
Y pues vencido amor todo lo t iene, 
Rendírnosle de fuerza nos conviene. 

Y Guzman : 
Todas las cosas vence el amor caro, 
Sus pues; para que le hago resistencia, 
A quién por su vencido me declaro ? 

Langeac fue mas feliz en la version de este pen-
samiento : 

Quand tout céde ct ce Dieu , cedons á not re tour. 

Este es el dltimo suspiro del mas t ierno de ios 
amantes, al que parece no podia Licoris mostrarse 
ind i fe ren te ; pero la historia no nos dice que ella 
volviese al amor de Galo , ni volveria ; porque un 
carro t irado de leones, en el que un dia se mostró 
al lado del T r i u m v i r , era de mucho mas precio á 
sus ojos, que la armonía de la ílauta pastoril. Care-
cemos hoy, es verdad, de Galos y de Virgilios; pe -
ro Licoris se encuentran á cada paso ent re noso-
tros. Mich and. 

V. 70. Hcec sat erit. diva;... Es!a conclusion 
es muy pastoril ; y en ella ratifica Virgi l io el amor 
que tiene á Galo. 

V. 75. Cunctanlibus... Algunos leen cantan-
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tibus- pero no puede entenderse qne el poeta diga, 
es dañosa la sombra á ios que cantan, cuando si es 
corriente sea dañosa á los que se paran mucho en 
pila, porque cunctans viene de cunctor, deponente 
que significa detenerse ó pararse. La sombra del 
enebro era muy saludable, pues este árbo es odo-
rífero y los antiguos le atribuían virtud contra 
el conta-.io, por lo que adornaban las puertas y ha-
bitaciones de las casas con ramas de enebro , y par-
ticularmente en tiempo de peste; y asi el senti-
do de Virgilo es este. «Levantémonos: la sombra 
„de la noche que ya viene acercándose es dañosa, 
» Y no conviene mas tiempo permanecer aquí, aun-
» que estamos sentados al pie de un enebro. Lo 
que confirma con la doctrina general de que las 
sombras son perjudiciales á las mieses. 

F r . Luis de Leon no lo entendió asi cuando t ra-

a U } ° Alto : que el ya á la sombra estar sentado 
Dañn, y de enebro mas 1a sombra siendo. 

Guzman lo entendió peor y omito citarlo. 
Dice Micbaud que esta égloga es perfecta en 

todas sus partes. Que el idilio de Teócrito sobre la 
muerte de Dafnis es una canción pastonl, pero que 
esta es un poema acabado. Que ha hecho observar 
el acierto con que Virgilio ha sabido preparar a 
escena, interesar á los espectadores, y sostener ta 
atención. Que el poeta ba pintado el amor en t o -
dos sus progresos , con todas sus variaciones, con 
todos sus temores , sus ilusiones, y sus esperanzas; 
que nada ba olvidado, y en el desarrollo de todas 
estas cualidades no ba degenerado en languidez. 
Que en medio del desorden aparente de sus ideas, se 
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observa siempre el encadeuamiento de las partes, 
y que en el delirio del sent imiento, siempre la es-
presión es justa y la construcción clara. Que en los 
pormenores mas usuales se muestra siempre noble, 
en las imágenes elevado; y es sencillo, variado y 
rápido. Que esta égloga décima acaso será la mas 
perfecta de todas y la mas difícil de t raducir . 



ERRATAS. 

Pdg. Lin. Dice. Léase. 
22. 26. luttr Inter. 
2(3. 12. Seythiam. . . . S(j~! ¡liarn. 
5 7 . Últ. Secederme. . . . Sucederme. 
45. lina luna. 
67. Üit. llevarlo. . . . . llevarle. 
77- la perra: Licísca. la perra Licisca. 
id. dlt. corelativo. . . . correlativo. 
78. trasce ndeu tales.. trascendentales. 
Ut. 25. con lo hace.. . . con lo que hace. 
84. 2. de del. 
«9- 25. lapus lupus. 

102. 27. silaba sibila. 
io5. 28. vitan vitam. 
106. t . l a . . . . . . . . las. 
i59. 16. una especie cono. una especie de cono. 
I4O. ' 9 - aut izaba autorizaba. 
id. 27. en tense entenderse. 

i55. 52. contratado. . . . concretado. 
16S. postentoso. . . . portentoso. 
165. Últ. 
182. I . correrá carrera. 
id. Últ. qui. 

204 • l6. ivtas astas. 
254- l7- estambre. . . . costumbre. 
255. 5. todos afectos. . . todos los afectos. 
id. iG. puede pude. 

2 4 1 . 20. infeliz infelix. 
247. 4- cenvirtio convirtió. 
2¿2. 14. dimmittert.. . . demittere. 
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